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A LOS ~A ESTROS 

/··h la ct!ucaci611, /rudo ta ¡,ri-nunia como la s1~c1111rlaria, 
tie111' e11 lo(/us los países u11 uwrcar/o espíritu de ,wcio•• 
na.1-ismo, co11 ma.11or razri11 en un país como Cnba, de ·re­
cie11/e orpawizari,;,, rrp11blica11a, /,a. de iuspirarse la er/11-
mrión en el co11ociinin1/o r/r> la patria y el culto a l(t 1nis111a. 
Si la cdu.cación 110 tuviera. ese carácter de 11acio11alismo, 
pudiera, ocnrrir c¡ne se debilitara en las generaciones fu­
tnras, el senti111ie11to de la solidaridad 1wcio11al y la patria 
ve11dría a 111e11os. y de modo especial es ,1ecesario que eu 
las clemocra.cias ten.r,a ln educación ese carácter ele nncio­
,wlismo, para;,. forn1011do lo.~ ciudadanos útiles y pntriotas 
q11e toda. democracia. 11ecesita para su consol·ida.ción y pro­
.r;reso. 

Y este libro, como todos los r¡ur forn,a.n la serie de 
"El Lector Nacio11al", responde cinnplidnniente a esa nP­

cesicla.d. 
Por otra parte, en la prepnración de 1111 libro de lecfora. 

para estos grados, el q1á11to y el sexto, .se ha. tenido en 
cnenta, en /orlo mo,nenln, la fi11alida.d q11e se persique co11 
1tn libro de esta rlase y lo q1w, a nuestro j1tiG·io, compre11de 
los si_quie11IPS nspectos: 1. .l~'jercifa.r el arle de la lecti,ra.. 
:!. Despertar afecto por la. misma .. '!. Suplir, e11 la 1nedida 
de lo posible, lw, deficiencias que pueda. tener la prepa­
ración del niño, con las nociones de cieucia, a.rte e historia 
de que provee al lector. 4. Cultivo ele los poderes e:xpresivo., 
y afecto a las formas correctas y bellas de expresión. 5. C1il­
tivo de los sentimieulo.< nobles y vali,osos y es71ecialmente 
del nacionalismo. 
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Además, i'Stc libro se distingue por un sello de opti­
mismo y de un entusiasmo que trata de imprimir en el 
alma del 11iiio. Para re.•po11cler a eslos fines no se presta,, 
las anlolopías, MIi f-i11es pedapógicos que deben derivarse 
ele los liliros de leclura. Las lecciones, por s1M asmitos, 
r·sli/,,, 111/,/odo, .si111ilit11d dr conceptos y f-ines, ronsliti,yen 
,11w unir/ad an11ó11ira litrrnria, y henios procurarlo, a través 
de todo ,.¡ lil,r,,, 1¡11e liaya 1111 rrilerin dr l111e11 sentido, de 
lnff'11 f/Usln, co11 111or/eració11 c11 las fi_()i1ras y giros, de modo 
tal que se1, 1111 ,•slilo cvrrrcto, po11!lerado y bdlo, sú,. exa_qe­
rncioues ui 111111.lificacio11es literarias. E11 fin, hemos sido 
cni,lado80S drl courepto, forma y estilo rn todas las lec­
ciones. 

Un libro rlr letlura para rl yra!lo qu·into y el sexto, 
debe echar los ciinie11los parn el estudio de la. cultura 11a­
cio11al y s1, e·voliición, a la vez que provea al niño de algunos 
co11ocimie11tos históricos de carácter suplenwntario y hemos 
vreferido para tales fines, el estudio de los poetas que con~ 
sidrra111os coi,io típicos n representativos, porqiie en la 
evolución de la. cultura cubana, que tiene su mayor des­
e11volvimienlo en el siglo XTX, fi,eron poetas la mayor 
¡,arle de 11nestros hombres ilustres, poi·que los poetas casi 
todos f1iero11 prernrsores dr la libertad y la independencia, 
desde lfrreclin hasta. El Ciicalambé y porque la poesía logró 
penetrar de modo más íntimo en. el pz,eblo, en sus aspira­
cio11es y cu sus roslnmbres. No se reproducen discnrsos de 
nuestros hombres públicos porqne consideramos la oratoria 
un estilo elevado e impropio rle niños. Diez lecciones en la 
segwula varfe de este libro, hemos dedicado a este iinvor­
tante aspecto de la evolución ele la culfora cnbama. La poesía 
en Cuba, el versador, que es asunto netamente cubano y tra­
dicional, los voetas, que consiclemmos en su principal f11Ai­
ción de carácter social y luego los siguientes poelcis: He­
redia, La Avellaneda, Plácido. Zenea, Palma, Fornaris y 
El Cucalambé. y con el fin de fijar en la mente del niño, de 
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modo más claro, el carácter de cada uno de esos poetas, 
acompa,iamos a su nombre alguna frase que dice de modo 
expresivo el carácter peculiar y distinto del poeta o de sus 
obras, y así decimos de Heredia, qiw es el mejor; de Ze11ea, 
qite es el poeta mártir; de J. J. Pal,na, el poeta del dolor 
y del patriotismo; de Fornaris, cantor de la patria y de 
El C11eala,mbé, 11uPstro poeta bucólico. 

Tiene nuestro libro algnnas lec_ciones de ciencia, y las 
c,tras, de moral, de cívica, de historia y algunas propiwme1ite 
literarias. Por cada cuatro lecciones en prosa, hay un verso 
y todas las poesías son de autores c1tbanos. 

En cua;nto al procedimiento a seguir, en lecciones ele 
lectura intelectual, en silencio o para resnmir, es el clel co­
mentario anterior a la lectura, lo que recomrndamos. Ell1J 
despie,·ta el interés en el niíio y facilita la comprensión; 
así proccde,nos de acuerdo con ese criterio que aconseja 
se pase de lo particular a lo general, de lo más conocido a 
lo menos conocido, ya que todo ejercicio, como ese de ca­
rácter previo qiie aconsejamos, es particular, y porque el 
comentario anterior, e11 1ma conversación basada en cono­
cimientos adquiridos y con explicaciones ocasionales, es lo 
que da al ejercicio, wn carácter de concreto, de sentido co­
nocido, para pasar a lo que pudiéramios llamar menos co-­
nocido. 

Son caracteres de este libro, los sig1tie11tes: 
1. Todas las composiciones que lo forman, son fáciles, 

asequibles a la mente del ni,io, y ,nás fáciles serían si se 
procede de acue,·do con el ejercicio de carácter previo qite 
hemos recomendado en este libro y en el cuarto. 

2. Las lecciones no son largas ni cortas y todas de 
famaiío aproximado. La forma ele expresión es correcta, 
gramatical y elegante; prncuramos la belleza de expresión 
para promover alguna emoción estética, pani hacer más 
grata la lectnra y para despertar el buen gusto y obte,ier­
el cultivo de los poderes expresivos, 
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3. Los asw,tos o argumentos de las lecciones, son del 
país en la casi totalidad, pu-es creemos más que conveniente, 
neccsa,rio, familiarizar al niiio con el a,nbicnte que le cir­
cunda y con los antecedentes de s11 patria, (}/lites de que 
ronozca otros países. 

4. Se disfin_r¡ne el libro por w, sello de 11acio11alis1no 
q11c ha, r/p rob11sfece1· el se11ti111ie11to de lo solidarir/11,d nn­
éio11al, especialmente en su forma de civismo y ta,nbié11 
1,roc11ra dcspe1·tar el optimismo. rl entii,<iasmo, el afecto a 
la 1>ida y el Je,,eo de emplearla bien. 

!i. P1·cdomina en lo prepararión # este libro, ei cri­
lPrio i1t,/e11si1•0, que en vez de tratar los diversos aspectos 
de 1111 i1roblem(I,, materia o asunto, aitnque sea, ligeramente, 
prefiere considerar como tipos los asuntos de que trata y 
les da la extensión tan cnmplida,, como lo requie,·e el _r¡rado 
de lo., est11dia,1tes a qne se destina. 

G. Se ha dividido el libro en dos parles: la primera 
va,ra el quinto, y la segunda, para el sexto. Y creemos que 
también podría 11sarse en grados superiores. Pudiera pen­
sarse q1ie sería me,ior u11 lil,ro para cada. grado, como 
orur,-e en alm111os casos en los Estados Unidos. Y cleci,nos 
r11 alqunos casos, porqnc en ese país tambiin hay a1ito,·es 
r¡ue rlcsti11a11, libros para dos o más gradoi Además, en 
muchas escnelas 110 hay una clara. disti11ei0n e11tre el q11i11to 
_r¡rado y el se:rto, tal vez por la dificultad de formar aula.~ 
ho-,no_qéneas de estos grados. por lo que hemos preferirla 
redactar""º solo y dividirlo en dos partes. En la primera 
¡,arle de rsle libro predomina, 1111 csludin obietivo rle la, pa­
l ria; se hace. 710.-decirlo así. im estudio del país, y en la 
sr,r¡u,ula parte es má,s bien de carácter snb,ietivo el es/,1r/io 
r¡ne se hace del país, pun se trata, del co11ocimie11to de la 
nación e,1 s11 aspecto evolutivo. De modo que se estudia la 
11alria e11 los dos aspectos principales que la integran, el 
país y la nación, o sea el territorio y sus habitantes a través 
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del tie11,po. La primera parte comprende hasta la lección 
cuarenta, y la segunda pa.-te, el resto. 

7. El libro no sólo es inslrU,ctivo, sino marcada1ne11/e 
edllcativo; cultiva el vatriotismo en s1, más recto sen/ido 
y también se .-efiere a la ed1tcaciún moral y a la cívica. 

Creemos, en fin, que ha de resvonder cmnplidame11te a 
las necesidades de le, escuela primaria y que por sns con­
dicio11es, modos y fines, está de acuerdo con el nomb,·e de 
la ser'Íe de que forma va,rte y de que ha de contribuir a la 
{.Ult1,ra nacional cubana, en los términos y condiciones qu~ 

""'"""~l{l, lL 
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PORVENIR DE CUBA 

A Cuba lr está reservado un g-ran porrnnir que faci­
litan Fill i=:,itnarión geográfica, sus riquezas naturales, sus 
campos fértiles y su clima suave. Por esas condiciones se 
dice que la naturaleza ha sido pródiga en bienes para Cuba, 
pues si se compara nurstro país, con otro rualquicrn, a 1 
momento se notan las grandes ventajas que tiene nuestra 
patria para ser nna nación próspera y culta. 

Por su situación geográfica, Yernos que Cuba se halla 
a la entrada del Golfo Mejicano y a pocas horas de la Flo­
rida, extremidad sureña de los Estados Unidos; en la zona 
tórrida, pero muy cerca de la zona templada de 1 Norte, de 
manera que las brisas del mar y los vientos alisios que 
soplan del N' ordeste, moderan bastante, el calor de su clima 
tropical, y, como es larga y estrecha, se deja penetrar fÍlcil 
y diariamente de las brisas marinas. Son muchos los 
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puertos que tiene, y son más en el litoral del Norte, lo que 
indudablemente da facilidades para el comercio. 

11~n sus bosques h1:1y rnuchas maderas útile,s y preciosas; 
:-uH montañas encierran ricaR minas, cspccialn1e1ite de co­
bre, manganeso ,· hierro ,· en sus costas y ríos abundan 
los peces. La riqueza forestal do Cuba siempre ha sido 
nota ble por la cantidad de sus maderas útiles y por h1 
Yariedacl de las mismas. 

La fertilidad de su suelo facilita el cultivo de val'iados 
productos y permite obtener abund~ntcs cosechas. Crecen 
en sus 11anos ]as cañas, hermosas, dulces, jugosas y ricas. 
que prodncen millones y millones de quintales ele azúcar, y 
tiene magníficos tenonos para el plátano, que en las faldas 
de las lomas y en los llanos crece con rspléndida lozanía 
our so trueca en hermoso, racimos. El tabaco de Cuba es 
de fama mundial y da origen a una de sus más importantes 
industrias. El café y el cacao son cultivos que rinden bue­
nas cosechas. El coco prospera y produce con abundancia 
en las lierras ribereñas al mar. Además, los frijoles, otros 
µ:ranos y muchas Yiandas se siembran bastante para el 
consumo interior y tiene Cuba muchas tierras adecuadas 
para la siembra del arroz en gran escala. En invierno, 
euando el rigor del clima no permite en los Estados Unidos 
la siembra de verduras u hortalizas, en Cuba, por su clima 
benigno. prosperan Pstas siembras de modo admirable, y 
de igual modo, cuando en los campos de la zona templada 
del norte, no hay flores, ést~s abundan tanto en los nues­
tros, que las colmenas rinden la cosPrha más rica de miel 
de exquisito sabor. 

La proximidad de Cuba con los Estados Unidos. país 
rlensmncntc poblado y de producciones distintas, da ln_gar 
H un comrrrio nctivo, llamado a prosperar máR y 1nás por 
las naturales condiciones ele ambos países. 

En Cuba ha~· murlrn.s frutas, naranjas. piñas. rn~tngos, 
plátanos. anones Y otras ,·arias de las que pn~de decirse 



que sólo se producen para el consumo interior, pero que 
podrían dar lugar a un acti,·o comercio. 

La ganadería y otras i11dustrias rurales que se han es­
tablecido y otras que podrían explotarse, ofrecen grandes 
posibilidad·es de otras fuentes de riqueza. 

Aun tiene Guba pocos habitantes para su exteJJsión su­
perficial, posee unos cuatro millones, pero no está muy 
lejano el ella en que tenga diez o doce, lo que creemos, dado 
el aumento de población que se advierte de uño en año. 
J;;ntonces JJO habrá, como al.wra, puertos solitarios ni g-ran­
des cxteJJsioncs de tierra. deshab1Luda y junto u eadu puerto, 
se levantará una hermosa ciudad, habrá más ferrocarriles 
y más carreterns, vías Je comunicación que facilita.u el 
comercio y la difusión Je Ju cultura. ,\[uchas tierras im­
J.H"oductivas que ahora tiene, serán culuvaclas y hasta los 
terrenos pa.nta.uosus que hay, ,e desecará" para utilizarlos 
como tierras de cultivo. 

J~ntonces las vias de comunicación y la prosperidad que 
habrán permitido una mayor dilus1ón de la cultura, se u-a­
Jucira11 en progreso en las aspiracioues y costumbres y la 
antihigiénica casa Je campo que aun se ve como una here11-
cia de los tiempos primitivos, será sastituída por el chalet o 
la bonita casa, <,Ómocla e h1gié11ica, que hará más amable 
la vida del campo. 

Nuestra patria será entonces más próspera, más culta, 
más feliz, será u11 hermoso ejemplo que la civilización con 
i,us ventajas, ya de orden económico o científico, podrá 
ofrecer aJ muudo, y en el orden político, practicará una 
democracia bien entendida, generosa, respetuosa del de­
recho de tocios, amantes de la justicia y cumplidora de sus 
deberes; será en fin, una patria feliz, como decía Martí, 
que quería pouer alrededor de la estrella, e11 la bandera 
uueva, la bandera de la patria que fundó, esta fórmula del 
amor triunfante: "Cuba, la república cordial, con todos y 
para el bien de todos." 
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11 
SABER LEER 

La lectura es una fuente preciosa de conocimientos y 
de emorioncs. Con los conocimientos que adquirimos, au­
mentamos nuestra cultura y educamos nuc~ti·a inteligencia, 
y con las emociones que experimentamos, cultivamos nues­

tros sentimientos, de modo qu.e la lec­
t nra nos hace más capaces y más buenos. 

Se ve, pues, cuan importante es la 
lectura, pero es necesario saber leer 
para que la lectura nos sea más grata 
y más provechosa. 

Saber leer no es solamente traducir 
en yoz al!a las palabras escritas o im­
presas, si la lectn ra es oral, o reprodu­
cirlas en silencio, si de tal modo es la 
lectura. Saher leer es eso y algo más, 
es darse cuenta de lo que se lee, com­
prender las ideas y los sentimientos que 
expresan esas palabras. 

Si la lectura es oral, necesitas articu­
lar bien, lo que quiere decir que debes 
pronunciar bien todas las letras conso­
nantes, de modo claro y distinto y JJO 

llamamos la at enrión acerca de la9 ,·o­
cales, porque su pronunciación es tan 
fácil, que apenas requiere cuidado. 
Debes pronunciar con una intensidad 
suficiente para que te escuchen las per-
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souas a quielll'S lees y debes puntuar bien, esto es, hacer 
ias pausas que indican los signos <le puntuación, para que 
esté más claro el sentido de lo t.¡ue se lee y para que des­
canses algo. '.l'ambién hay que tener en cuenta los signos 
de interrogación ]Jara darle a la voz la entonación propia 
de las preguntas y los signos de admiración para dar la 
entonación correspondiente <le sorpresa, alegría, etc. 

La lectura oral es un excelente ejercicio para los ór­
ganos ele la voz, que se vigoriza y se hace más flexible y 
sonora. 'l'ambién facilita la lectura oral apreciar las be­
llezas literarias por lo que favorece la educación artística. 
Si vas a leer una poesía con lectura oral, despiertas una 
1;moción más justa y más honda, que si la leyeras en si­
lencio, porque el ritmo ele los versos, la consonancia ele los 
mismos, y la puntuación, que se tiene más en cuenta, pro­
ducen cierta eufonía que aumenta la belleza el~ la expresión. 

Hay una lectura oral, llamada cxpresirn, en la que no 
sólo se trata de comprender, sino de darse cuenta de los 
sentimienlos que se expresan en lo que se lee y que se 
traducen por la entonación de la voz, o sus modulaciones. 

Si se habla ele nna noche en que todo estaba tranquilo, 
la lectura debe ser en voz baja y algo lenta; si se describe 
una escena triste, Ja vor. debe ser un poco más baja y algo 
triste; si se trata de alguna alarma, la lectura debe ser 
animada, con alguna rapidez y virnza, en fin, la alegría 
pide una rápida entonación, la tristeza un tono de melan­
colía; en la súplica, el tono debe ser suave y sumido y grave 
en el consejo. 

Y a medida que ejercites la lectura, aprenderás cuando 
viene bien la exclamación, la lentitud, la rapidez, el tono 
alegre, festivo, triste, vehemente, familiar, etc., pero siem­
pre, en los gestos y en la voz, ha de haber naturali<la<l, 
,mnca afectación. 

La lectura en silencio es la que generalmente se emplea 
en la vida extraescolar y la que realizan las personas para 
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mejornr su educación: es lit que más se emple1t en la vida 
de los negocios o en la casa, por placer. 

La lectura en silencio es algo más rápida que la lectura 
oral y favorece la concentración del pensamiento, por lo 
t¡ue los estudiantes emplean mucho la lectura en silencio. 
Como en esta lPclura 110 atendemos tnnlo a la articulación 
.\ punlnación pues 110 hay pro11unciació11, se presta más 
atención al fondo ,¡ue a la forma, S() atiende más a los 
pensamientos que a la expresión. 

Afl<·mús, lus es( udiantes no pueden aprc11dr1· ( odas las 
palabras que leen en sus lccriones y necesitan resumir, es 
derir, ;iprender lo fu11dame11lal, y para ello es necesario 
distinp:uir, saber separar las ideas fundamentales de las 
HC<"t:soriHs o ~ecundarias que las aeompaiian. Son las clases 
de leclnra que Ne dan en la escuela primaria, para enseñar 
a resumir, muy in1portante::;, porque c,nsellan a estudiar, 
t·nsefürn a aprender. Resumir (', dcrir de nwdo bre,·e lo 
que se lrn leído, se ha visto o se ha oído. 

En fi11, la "!cotui-a aume,nla nuestros conocimientos, 
(•n:-;rfia a pen:-;ar, a sentir, nos educa, 1108 hace más capaces 
,· mús buenos y a,í c-ontribu,·e de modo dicaz, al progreso 
1110ml e i11t0lectual <le las personas y ele los pueblos. 
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III 

SABER ESCRIBIR 

l\'o es sólo saber hacer 1P1rns salwr escribir. Desdo 
luego qu0 es ill(lispensablP saber hac0r las k•lras; ésla os 
]a más gP111:ral ~' la más elrml'ntal sig11ificació11 de la frase 
$a bcr cscri hi r. 

lm h1 tn1 d,1 lw ~f'r In suf_'icientementC' clara pura que se 
pueda leer con f'arilida,1; dPbc ser l<•gibl0. ]la~· algunas 
pPr!,011as q11P tiP11C'11 ,'.Omo u11a ekganeia, eomo algo de-bucll 
-g·usto )' que a h1 ,·pz revela ingenio. hacer una l0tn1 fp;-i y 
c·H•emos qlH' (':,:a~ rwr~OJl:·lR n.;l1l11 en 1111 ('J'l'Or. f~¡.; ei0r1n 
que ha habido per:-;011,1-.; i111 eligen tes, dt· Id ra t'<·a e• ilPgihJt,, 
JH1 ro qm.'l'C'I' condui r <l t•llo qul' :-!Oll init'lig-t•nft1,,' los qla 1 

tÍP'll'II ll'fra fea t' ilPµ:ible, es Ull error. i)(•)wmns proeurar, 
por Io menos, qn<' 11Uf'ti1n1 letra sea rlan1, qu·J SPH Jpgihl<•, 
pues 11ada dt1 :--agratla ~- fatiga fan1o, e01110 una 1Ptra ilegible. 

Subcr cs<·t~ilJir es 1an1bi<111 saber o:;.ar la~ lt•lras, 1.•s tlt•­
cir, escribir con ortografín. LaR cartas con falta:-- dl' or-
1ografía producen muy mal efceto. Siempn• se ha11 co11-
Riderado las faltas de or1ografí,:, romo signo o prueba clr 
incultura o de inferioridad. l~s necesatio para sabrr e:-;­
cribir, conorn,r la ortografía del idioma. 

Además, )' esto es algo muy interesante, saber escribir 
es lambih1 saber re<lartar o sabor compc11cr. U11a caria 
es un ejercicio sencillo <le comµosición, y sin embargo, 110 

es extraño Yer personas inteligentes )' cultas, que no saben 
escribir una carla, que han de,cuidado csk impor1anle 
asunto ~-al escribí r incurren en defectos tHles, como falta 
de claridad y do onl<'11 en la expresión escri1a ele las ideas 
y algunas veces escriben tonterías o cosas sin importancia. 
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Cuando vayas a 0scribir, procura siempre tratar de 
cosas que si no importantes, sean, por lo menos, de interés 
para la persona a quien lP 0scribes; procura ordenar tus 
ideas, esto cs. primero una cosa, después la otra, y en 
último término, tal cosa. Además. evita las repeticiones 
de palabras, lrny personas qne al escribir repiten tanto al­
gunas palabrns, comn y, entonces. cuando, cte., que le dan 
a su carla 1111 carrictcr de monotonía y que revelan pobreza 
<le léxico. 

Cuando se piensa un poco en lo qne se va a escribir y 
se ordenan las ideas, se forma un plan, la carta resulta 
ordenada, clara y como debe ser sencilla, no debes buscar 
palabras de poco uso. 

Es tan importante, ia11 indispensable en la vida civili­
zada, saber escribir, como saber leer. ,José Martí decía: 
'·Saber leer es saber andar", lo que <¡uiere decir que <¡uien 
PabC' lee-r. salw dC'sPn,·olverf-:r. trahai:1r mC'jor, vidr mejor 
y también decía José Martí. qu(• "sahl'r escribir es saber 
nsce11der", c~to e~. alµ;o mtÍ:-; quP ~ahPr leer, pues saber 
ascender es saber progresar. 

l~s tan neeesario salwr escribir carias, telegramas, co­
municaciones, instancias o solicitudes, que ello forma una 
parte importante ele la preparación que el niño adquiere 
en la escuela primaria, y también en la escuela secundaria 
se debe cultirnr la expresión escrita con ejercicios ade­
cuados de composición. 

La escritura es, además, el principal medio de comuni­
cación entre las personas que viven en poblaciones dis­
tintas o en otros países; por medio de la escritura, ya a 
mano o a máquina, y la letra impresa, que f'ué primero 
manuscrita o a máquina, se trasmiten y se difunden los 
conocimientos y así se contribuye al progreso general. 

Y a ves cuan to significa la expresión saber escribir; 
quiere decir saber hacer letras, saber usarlas y saber re­
dac.ta r. o componer. 
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IV 

SABER HABLAR 

El leHguaje es un don precioso concedido por Dios al 
hombre, pues sólo hablm1 las personas. 

Por medio drl lenguaje comunicamos nuestros ¡w11sn­
mientos, decimos lo que deseamos o sentimos y de igual 
modo comprendemos lo que los otros picnsall. 1 lay tan 
íntima relación entre el lenguaje y In inteligencia, que 
puede decirse que la palabra se 11eomoda a los lr1111rs ma­
tices del pensamicll!O. a las más sutile-s ideas y las I rnduce. 
El lenguajr nos ayuda a pensa,·, nos ayuda a separar las 
ideas y es lamhié11 ,.¡ IP11¡tuaje el medio ,le <pll' pri11cipal­
mente nos miemos parn efectuar la ccl11cació11. 

~s el lc11g-uaj0 lo qnc más consta11tp111e1dl' u:--nmo~ C'JJ 

la vida. Hablamos gnw parte del tiempo que ,·i,·imos; en 
la calle y en la casa, en el trabajo y en el paseo, en fin, 
siempre que necesitamos comunicar nuestros pensamientos, 
y no obstante este frecuente uso que todos hacemos ,le la 
palabra, no puede decirse que todos sabemos hablar. 

¡ Sabe hablar quién usa un l~nguaje tosco. grosero o des­
cuidado? 

¿Sabe hablar quién pronuncia mal las palabras1 
¿Sabe hablar quién usa impropiamente las palabras o 

quien las construye o relaciona de modo equivocado' 
Desde luego que no puede decirse que sabe hablar quien 

en tales errores incurre. 
Hay algunas personas que hablan con tan extrema len­

titud, que causa fatigas escucharlas y otras hablan con tanta 
rapidez, que apenas es posible darnos cuenta de lo que 
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dicen. Pudiera decirse que estas personas no dominan sus 
palabras, sino que se dejan dominar por ellas. 

Otras hay que para pasar por personas cultas y refi-. 
11uclas, usan un estilo eleYado o pomposo en las com·ersa­
ciones, incurriendo así en una ridiculez. Lo mejor en todos 
eslos casos, es hablar con· naturalidad, sin exageraciones 
11i peclaniel'Ías que tanto afean. La natnralidacl y lamo­
deración deben siempre sobreponerse en todos nuestros 
actos. 

Oi ras personas hay que al referir cualquier escena, lo 
hacen señnlnndo todos los detalles, lodas las cirunstancias 
que concurrían y que nada aclaran, más bien perturban, 
pues hacen desviar la atención con tantos pomrnnores, 
cuando lo que deben hacer es separar o referir los asuntos 
o ideas principales. Esas personas, que de tal modo logran 
darle mucha Pxtensión a las cosas que refieren, creen pasar 
por expn 1si \"H~ o inteligentes, <'uando así demuestran todo 
lo contrario. esto es, que son personas ele cortos alcances, 
pues no saben distinguir lo principal de lo secundario o 
accesorio. 

No grites cuanrlo hables, ni te expreses en voz tan baja, 
que resulte imperceptible o confusa; ni ron mucha rapidez 
ni extrema lentitud; no añadas muchas circunstancias ni 
detalles, ni uses estilo pomposo en las conversaciones y no 
pronuncies a medias las palabras. 

Pero hay otra precaución que debemos tener presente, 
que es muy importante o· tal vez más, que las que se han 
mencionado. Piensa siempre lo que vas a decir, nunca te 
precipites para hablar. 

Hay personas inteligentes. cultas, que usan el lenguaje 
con habilidad y corrección, pero dicen a veces cosas incon­
venientes, y después ele haberlas dicho, se anepientl'n, 
pue$ se dan cuenta del error en que han incurrido. No 
o[endHs en las cotwersaciones ni digas cosas incom·enien­
tes: 110 te dejes llevar de los impulsos ni las emociones, 
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para que no te expreses de modo inconveniente, o iudis­
creto; no dejes qne tu palabra te domine, sino procura do­
minar en todo tiempo tu expresión; no emitas juicios, im­
pulsado por impresiones de momeuto, sin consultar tu in­
teligencia, tus poderes reflexivos, para que procedas ele 
modo ponderado, ele modo intelectual. Procura siempre do­
minar tu palabra. Por algo decimos c¡ue en 1rncst ras diarias 
relacioues, como en la vida de los negocios y en ,,J ,lcsem­
peño ele los cargos, ya públicos o pri\'ados, la ,,Jucación 
consiste en el dominio de la emoción y el predorninib de la 
reflexión. 
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V 

EL ZUNZUN Y LA CUCARACHA 

En el nido de un zunzún 
se alojó una cucaracha, 
y él sin verla, así exclamó: 
¡ puf 1 ¡ qué peste! ¿quién aguanta 7 
¿Yo que me poso en el aire 
sobre mis brillantes alas, 
y en mis variados matices 
Je robo al iris sus franjas; 
yo que gozo del perfume 
de los lirios y las gualdas, 
sufrir esta pestilencia 
r-omo el majá en su covacha i 

Seguramente los huevos 
dañó el temporal de agua; 
mu~· pequeño abrigo ofrece 
el ramaje de estas plantas. 

¡ Ay, mis malogrados hijos, 
cuán ansioso os esperaba! 
¡ Oh desventurado padre! 
¡ Oh madre desventurada! 

Su compañera al oírle 
hondos suspiros exhala, 
y también dijo: ¡ qué peste! 
huele a muerto, ¡ qué desgracia 1 
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Esto diciendo, los dos 
se fueron a la montaña 
abandonando su nido, 
donde la prole se hallaba 
en vísperas de gozar 
de la claridad del alba; 
nació y encontró la muerte 
del hambre horrenda en las garras, 
y los infelices padres 
sin consuelo lli esperanza, 
sucumbieron de tristeza 
allá en mansión solitaria. 

En las cosas i1nporta11/es 
el examen hace falta, 
y el qne obra sin reflex·i,ín 
al irracio11al se iguala, 
q-ue ella es madre del ac-ierl o 
y luz de la vida lm111a11a. 

P .. J. ílAT,l\fASEDA. 
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VI 

EL TERMOMETRO 

JJiscípulo.-Nos diju usted ayer que hoy trataría del 
termómetro. 

l\laestro.-Así es, hoy nos toca tratar de ese aparatico, 
tan sencillo como útil y que nos ,irve para medir el calor. 
La palabra termómetro está compuesta de termo, que quie­

re decir calor, y metro, medida, de manera que 
termómetro qniorn decir medir el calor. 

-iHa dicho nsted, maestro, medir el calod 
-En efecto, así he dicho, medir el calor quiere 

decir apreciar en más o menos la temperatura 
ele un cuerpo. Siempre que nosotros medimos, 
hacemos una apreciación romparativa. J\Iido 
esta sala y digo tiene diez metros de largo, quiere 
decir que es diez nceo más larg1t que esta me­
dida que llamamos metru. Pero \·olvamos al ter­
mómetro, que es el asunto de nuestra lección. 

Si yo toco un cuerpo cualquiera puedo decir 
que está más o menos caliente o más o menos frío 
comparando su temperatura con la de mi mano, 
pero esta apreciación es muy variable y no tiene 
en cue·nta las diferencias pequeñas. Por eso se 
pensó en la conveniencia de hacer un aparato que 
sirviera para apreciar con exactitud, la tempe­
ratura ambiente o la de los cuerpos. 

Aquí tenemos el termómetro. 
4Qué se observa en su parte iuferior1 ¿Cómo es esta 

otra partel 
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Podernos decir que el termómetro es como una varilla 
o un tubo de 1·id1-io que tiene un ensanchamiento en unC\ 
de sus extremos, oue debe ser el inferior. El diámetro in­
terior del tubo elche ser muy pequeño. Después veremos 
cuál es el motirn. 

La parte ancha drl termómetro es un ilepósito de mer­
curio o de alcohol colorearlo. 

-¡Y eso nada más es rl termómetro? 
-Nada más, pero se ha dr marcar la graduación, bien 

en el tubo mismo o en una tablita en que se fija el termó­
metro. 

-¿ Y cómo es ]a graduación 1 
-Es muy sencilla. Ustedes saben qur los cuerpos se 

dilatan con el calor y se contraen con el frío, pues bien, 
fundándose en esta propiedad ck los cuerpos. es como se 
purlo hacer el trrmómet ro y es como se hace la g-ra,luación. 

El depósito del termómelro se llenn ele mercurio o ele 
alcohol, que necesita algún c•olor para f]uc se vea mejor y 
tarnhién alcanz,,r el mercurio o el alcohol, una pequeña 
parte de.J tubo. seg-ún el calor que haga. Despn6s que se 
echó el mercurio, se i,wierte el tubo para hacer salir el aire 
y se cierra en el extremo superior. 

-Pero no ha dicho todavía, maestro, cuál es h gra­
duación. 

Ahora la Yerás. Se introduce el depósito o parte ancha 
ilel termómetro, en hielo machacado y el mercurio, que se 
Ya enfriando, empieza a bajar en el tubo y así sig-ue hasta 
que llega a un punto rn q,w no baja más. Ahí se marca 
un c~ro. Después se toma el termómetro v se coloea en 
nn chorro ile npor de ag-ua hirviente. y el mercurio. que 
se calienta. ernpie7a a clilaff!rse r a subir, hasta que llega 
a un punto en que no sube 1rnís v ahí se marca el 100. El 
espaeio comprendido entre Pl e~ro y el cien, se di,·icle en 
cien partes, llamadas grados Y ésto es el termómetro cen-
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tígrado. So fija el termómetro en la pared y está toclo el 
día, subiendo o bajando, según varía la temperatura. 

-i Todos los termómetros son iguales 1 
-Todos se fundan en el mismo principio de la dilata-

ción ele los cuerpos, pero hay diferencias por la graduación 
y también los hay metálicos. 

Los termómetros más usados son los centigrados y los 
de Farcnheit. En Cuba se u~a el centígrado y en los Es­
tadcs 1:-nidos se usa el Farenhcit. Este termómetro tiene 
la esl'ala dividida en 212 grndos y la Lemperatur~ de cero 
on el cenlí¡),'rado, c-orresponde a los 32 en el d0 Farenheit, 
de modo que si se quitan estos 32 grados de los 212, quedan 
eHtonces 180 en el de J<\1re,nheit, que equivalen a los cien 
grados del termómetro centígrado. 

Es fácil hacer la reducción. Si 100 grados centígrados 
valen tanto corno 180 ele Farenheit, tenemos entonces que 
10 grados cen tígrudos valen tanto como 18 del otro y un 
grndo ccn(ígraclo vale tanto como un grado y cuatro quin­
tos, esto es, como 9/5. Y un grado Farenheit vale tanto 
romo 5/9 ele uno del centígrado. 

De este modo se puede reducir de nna escala a otrn. 
Si vas a reducir grados centígrados a Farenheit, se 

multiplica cada grado centígr::tclo por 9/5 y se le ag-regan 
los 32 grados que hay debajo del cero. Si vas a reducir 
grados Farenheit a centígrados, debes restar primero los 
32 grados y multiplicar después por 5/D. 

Los termómetros tienen mucho uso en medicina. Los 
médicos lo usan constantemente para apreciar la· tempe­
ratura de los enfermos y así saben con precisión los grados 
ele fiebre que e 1 enfermo tiene. 

Es fácil hacer un termómetro, si se tienen aparatos es­
peciales que permitan hacer un tubo cilíndrico, uniforme, 
Sólo se requiere con el uso de estos aparatos un poco de 
cuidado para fabricar el termómetro, tan útil cnmo nece­
sario en toda casa de familia. 
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VII 

EL BAROMETRO 

Discípulo.-Maestro, ya que usted 110s ha hablado del 
termómetro, nos gustaría que también nos tratara del ba­
rómetro. En tiempo de ciclones oímos decir que el ba ró­
metro baja, que el barómetro sube y en realidad, 
no comprendemos como es eso. 

El maestro.-Con mucho gusto les hablaré 
del barómetro, mas para que ustedes comprendan 
bien por qué baja o por qué sube, en fin, para 
que conozcan el funcionamiento de este aparato, 
deben saber primero cómo está formado. 

-¿Podría usted hacernos la explicación? 
-Desde luego, y vamos a ella. 
Aquí tenemos a la vista este barómetro, tiene 

dos partes esenciales, el tubo y la cubeta y junto 
nl tubo hay una escala en que se muestra los 
milímetros que tiene de altura. Ya ustedes saben 
que el aire es un cuerpo, lo que demostramos con 
un sencillo experimento. Recordarán cuando en 
el fondo de un vaso, pusimos un pap~l que apre­
tamos contra el fondo; invertimos el vaso y así 
lo sumergirnos €n un cubo de agua y al retirar 
el rnso, el papel salió seco. El ag-ua no pudo 
penetrar porque el aire que había en el vaso se 
lo impidió. Este cuerpo, el aire, pesa, aunque 
poco, pero pesa. Un metro cúbico de aire, pesa 
aunque poco, pero pesa. Un metro cúbico de aire, pesa 
cerca de tres libras. Un litro de aire pesa un gramo y 292 
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milésimas; es de suponer la presión que ejercerÍt el aire 
de la atmósfera en todos los cuerpos. Para medir esa 
presión se ha hecho el barómetro. 

-¡ Y cómo es que la Illldel 
-A decirlo vamos. l::ii se toma un tubo de vidrio que 

esté cerrado en uno de sus extremos. 
-Permítame, maestro, una interrupción para hacerle 

una pregunta. Al hablar del termómetro, diJo usted que 
un tubo de vidrio y ahora también dice que un tubo de vi­
drio. ¡,Ha de ser siempre de vidrio'/ 

-.No es que el vidrio, por su compÓsición lenga una vir­
tud especial que lo baga prcterible; pero tieHe una cua­
lidad que para esto es primordial. .l!,s transparente. Si 
se usa uiu lnbo de metal no se ve lo que pasa en su interior. 

Pues bien, se loma un tubo de vidrio que tenga 90 cen­
tímetros de largo, que sea cilíndrico, unilorme, ltso y bien 
limpio; este tubo debe estar cerradÓ en uno de sus ex­
tremos; por el otro se llena de mercurio hasta el borde, 
se tapa con el dedo, se invierte el tubo y se introduce en 
la cubeta.· Se quita el dedo y el mercurio baja hasta el 
11úmero 76, si se eslá a la orilla del mar. 

¡Por qué no ha bajado todo el mercurio Y ¡,Qué lo im­
pedía Y 

Es la presión que ejerce la atmósfera sobre el mercurio 
de la cubeta. Si la presión fuera mayor, el mercurio su­
biría mÍts; si fuese meJ1or, bajaría. 

Por eso se dice que la presión atmosférica equivale a 
una colullllm de mercmio de 76 centímetros. 

Si subimos a una montaña, el aire es más liviano, enra­
recido, la prnsión atmosférica es menor y el mercurio baja. 
De esle modo se puede medir la altura de las montañas. 

-liemos comprendido, maestro, si la presión atmos­
férica es mayor, el mercurio sube; si la presión es menor, 
el mercurio baja. Pero lo que no hemos comprendido es 
¡,orqu,, Pn li,,mpo, de ciclones, sube o baja el barómetro. 
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-Ha llegado el momento de la explicación, todo no es 
posible decirlo de una ,·ez y ahora es que ustedc8 pueden 
comprPnder por qué sube o baja, según el tiempo. 

Aunq11r-se dice que el termómetro sube o baja, lo quP 
sube es sólo la columna de nwrrnrio. La presión atmos[r­
rira no es ig·uul sicn1pre: supon~Hn10s que en tal 1ugnr es 
menor; entonces, el aire clr-alrede<lor ,·a en formn de ,·ie11to 
H esos lugares ~· así trae 1lu\·ia; entonces, c·omo C$ menos 
In pl'Usión atrnosffric•11, PI Jy1rómet ro baja y esto significa 
que puede haber mal. tiempo. 

1\hora Yamos H fijarnos en la columna rle mrrc-ttrlo: 
si marca de 770 11 700, ha,' buen tiempo; si baja de 7;,O, 
hay llu\'ia; si baja un poco más, son m(is fuerks las lluvias. 
~r si ll~g..i a 700. anuncia una tempestad. 

Ha prestado muchos serYicios el barómetro; antes los 
ciclones llegaban, por decirlo así, de SOl'presa, pero ahora 
se sabe cuando está11 cerca y se pueden tomar precauciones. 

-¡Son iguales lodos los barómetros• 
Los ha,· ele varins clases, pero todos se fu11dan en el 

mismo principio ele la presión atmosffrica. El barómetro 
de que hemos hahlaclo se llama ele cubeta, tambié11 se llama 
normal; ]os hay de tnadnintc en que una ftg"uja muren lns 
clifcrencias ,· los hay que no necesitan mercurio y están 
formados por una e11ja metálica en que se hace el Yarío; 
las paredes de esta caja son muy delgadas, sensihlcs a los 
camhios do presión que por una aguja se señalan 0n el 
cuadrante. Estos se llaman barómetros aiwroirles. 

La palabra barómetro está compnesta ele baros, que 
. quiere dPl'ir ¡wso, y metro, medida. de manera q110 haró­
metro quiere decir medida de peso. 

í parn terminar debo decirles que el inventor ele Pstc 
r.parato, fué Torricelli, un físico italiano, y Pascal, 1111 fí­
sico francés, lo aplicó a la meilición de las montañas. 



¿ Qué es un mapa 7 

VIII 

LOS MAPAS 

U11 dibujo de un país, de una región o del mundo. Son 
absolntam~nle necesarios los mapas para estudiar geo­
grafía. 

Si no fuera por los mapas no podríamos formar idea 
acerca de la configuración <le los países, de su posición r 
del lamafio relativo de los mismos. Se ve un mapa de un 
país y al momento se aprecia la forma, la situación del 
país, los mares que bañan sus costas y sus límites. Hay 
signos convencionales en los mapas, como círculos, cruces, 
rnyns y curva.,, que sirven para indicar el punto en que se 
encuentran las ciuclacles, pueblos, los límites, ferrocarriles, 
carreteras y ríos. 
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Si se 1·a a dibujar una casa, se procura, desde luego, 
que la casa se reproduzca cincuenta o cien veces más pc­
quciia, pon1ue Je ser de igual tamaño, se necesitaría 1111a 
casa mayor para guardar el dibujo, y en tal caso, SPría 
mejor ver la casa misma, o por lo menos, no hacer 01 di­
hujo, y si clecimos esto de una casa, coH mayor razón hemos 
de dc>cirlo de los países, de modo que los mapas han de ser 
necesariamente dibujos pegueüos, mucl10 miis ¡wquc11os 
que el país o región que representan. 

Pero esta representación puede hacerse proporcional. 
Ni rnmos a hacer el plano d,:; una sala que tenga cinco yar­
das de ancho por ocho de largo, podemos en el pla110 elude 
al clibujo un ancho de cinco pulgadas y un largo de ocho, 
v de esle modo se dibuja c11 una pulgada lo que aparece 
en una yarda. Esta proporción que hay entre el tamaño 
del mapa .v el tamaño del país que se representa, se llama 
escala. 

Además de la escala hay que tener e11 cuenta la orien­
tación. En el mapa de un país lo que pertenece al límite 
del Norte, se dibuja en el mapa en la parte superior; en 
la inferior, lo que corresponde al Sur; a la derecha, lo que 
se halla al Este, y, desde luego, a la izquierda, lo que se 
e11cuentra al Oeste. 

Una ver. que RC ha escogido la escala y se ha determi­
nado la orientación, veamos cómo se hace un mapa. 

Cuando un pintor quiere copiar un cuadro empiezn por 
cuadricular el papel, esto es, trazar una serie de líneas 
verticales y paralelas, equidistantes entre sí y otras ho­
rizontales que de igual modo las cruzan; hace en el dibujo 
otra serie de líneas semejantes y entonces determina de 
mono preciso los lugares en que debe dibujar las partes 
del cuadro o pintura. 

Pues bie11, la superficie del globo se considera dividida 
por una serie de líneas que van de polo a polo y se llaman 
meridianos, y por otras líneas paralelas al U:cuador que se 
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llaman paralelos, y como los marinos determinan con exac. 
titucl, por medio de estas líneas, los distinlos lugares do 
la tierra, ya no resulta tan difícil trasladar al papel, en rl 
sitio correspondiente, los diYcrsos lugares del mundo y la 
configuración de las costas. 

l ◄Jn los 1napas csféric•os, 1a repro<lucción resu11 a 1nft:,¡ 

exacta pero en los mapas en hojas planas resulta que como 
no es po~ible adaptar una superficie curva a otra plann, 
la reproducción no puede ser exacta, sino aprnximada, m111-

qn,~ lo es tanto que rrsnlta .,atisfadoria. 

'"" 
,· ,,. 

" ., 
,, 
d ,,. 
~ 

., 

"' "' 
Los mapas más usados son los llamados de Mercator. 

E,·a un geógrafo alemán llamado Gerardo Kramer, cono­
cido por Mercator, el que construyó estos mapas. Sus 
mapas se llaman proyección de Mercator y ya sabemos que 
una proyección es la figura que corno sombra, proyecta un 
cuerpo sobre una superficie plana. 

Supongamos que en una esfera de cristal están trazados 
los paralelos y meridianos; que esta esfera está circuns­
crita en un cilindro de papel y si se introduce una bujía 
en el centro de la esfera, es natural que las líneas trazadas 
en la misma, se proyecten en el papel. Si estas líneas que· 
daran fijas o marcadas sería entonces fácil ir trasladando 
al papel, cada uno de los países dibujados en la esfera. 
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Ofrecen estos mapas llamados proyecciones de .Mcr­
cator, el inconveniente de aparecer muy agrandadas las di­
mensiones de los lugares próximos a los polos, pero ofre­
cen la ventaja de determinar de modo exacto, la situación 
de los distintos lugares de la tierra. Los marinos usan mu­
cho los mapas de proyección Mercator, y como ellos tienen 
en cuenta la deficiencia señalada, nunca se oqnivor>111 ni 
seguir sus rutas de viaje. 

Hay otras maneras do construir los mapas, en los que 
se trata de disminuir los defectos de Ju proyección Mer­
c,ator. 

Los mapas son no sólo útiles, sino indispensables en el 
estudio ele la geografía. Si 110 fuera por los mapas, no po­
dríamos tener idea acerca ele la forma, tamaño relativo y 

"""""" ,. ""'"'" r; ;·::'""¿ t!L 
J 
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IX 

LA SELECCION DE LA SEMILLA 

Discípulo.-Maestro, hace algunos días nos dijo usted 
que era de mucha conveniencia para el agricultor, tener 
siemprn presente que las semillas producen plantas seme­
jantes a las plantas de que proceden y yo veo la impor­
tancia que usted le atribuye a esa verdad o principio y qui­
siera que usted nos explicara en qué consiste. 

El macstro.-Con mucho gusto así lo haré; después de 
que les haga algunas reflexiones se darán clara cuenta del 
valor que tiene para los agricultores ese principio ilel que 
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se deriva este olro: que la selección de la semilla es nece­
saria para la oblención de buenas cosechas. 

-Bien, maestro, hagamos esas reflexiones·; se ha des­
pertado nuestro interés y le escurlrnmos como siempre, 
co_11 yerdaderos deseos de aprender. 

-Sí, sé que ustedes siemprn me escuchan atentamente, 
lo que mneho me eomplace y me estimula a darles mis lec­
ciones, pues mi mejor deseo es que ustedes apro\'echen el 
tiempo. P,oro ,·amos a la explicación. 

Hay algunos aguacates que cuando están maduros tienen 
un color morado y otros permanecen con el color verde. 
Si se siembra un aguacate de color morado cuando está 
maduro, icómo serán los aguacates que proclus('a la mala 
que nazca1 

-Induclablemenle, serán morados cuando estén ma­
duros. 

Hay naranjas dulce~ y agrias. Si se siembran semillas 
tle 11arm1ja~ dulces, ¡cómo seritn las nnranjas (JUC pro­
duzcan las malas que han de nacer? 

-'l'ambién serán dulces. 

llay algunas matas de guayaba que crecen espontánea­
mente en los prados, se llaman guayabas periqueras o de 
<·otorraR, alg·unas son agTlas y otras tlu]ces, poro toda:-, 
iienen muchas semillas y poca masa. Hay otras, llamadas 
guayabas del Perú; son grandes, de pocas semillas, dulces 
y carnosas, casi como las peras. Si alguno de ustedes fuera 
a sembrar una n1ata de gnaynba. ¿rnál preferiría? 

Supongamos <JUC necesitamos sembrar maíz; es natu­
ral suponer que deseamos lograr una buena cosecha. Hay 
mazorcas pequeñas, con pocos granos, rerlondos y disper­
sos en la tusa, hay otras mazorcas que están cuajadas de 
granos, desde la punta a la cabeza; son granos de buen 
tamaño, en forma de cuña y no obstante ser grande la 
mazorca, tiene la tusa pequeña; una mazorca ele esta clase 

CANO V.-3 
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produce 1,111a mll1tidad de maíz que es como el I ripie u rnás 
de la otra. ¡ Cuál escogería para semilla 1 

Vemos, ¡focs, que según sea la semilla, as[ serú el fruto; 
el campesino necesita escogerla cuidadosamente para ob­
tener cosechas que sean buenas por la cantidad y la ca­
lidad de los frutos. 

Pero no es esto sólo, hay algo más. Como se sabe, ca<lll 
semilla es una provisión de alimento, principalmente de 
almidón y azúcar para que se nutra el pequeño vegetal en 
los primeros días de nacido, mientras no tiene vigor para 
hacerlo por medio de sus raices. Supongamos que tenemos 
una excelente mazorca de maíz para semilla; los granos de 
la punta son pequeños, de manera que la planta que ha de 
nacer tendrá escaso alimento en los primeros días. ¿Cómo 
será entonces la mata de maíz que ha de nacer, débil o 
vigorosa! 

-Es natural que sea débil. 
-Desde luego, y una mata débil no puede rendir huenn 

cosecha, de manera que la semilla deberá ser de buen ta­
maño, sana y también debe estar madura, esto es, haber 
llegado a su grado de sazón y madurez. 

En los boniatales se observa, a veces, que junto a una 
mata que ha producido ba$tante, hay otra de muy escasa 
producción y esto ocurre porque no se han escogido las 
~emillas. Si a la hora de escoger el bejuco para sembrar. 
se hubiera tenido el cuidado de escoger sólo nq,wllos hr­
jucos de pies que produjeron mucho, se tendrían, desdr 
luego, matas que producirían bastante. 

Se va a sembrar yuca y se cogen indiferentemente los 
rnngres, se observará después el mismo resultado, esto os. 
que algunos pies rendirán buenas cosechas y otJ"Os 11111.1· 

1rnbros. Pero si se escogen aquellos cangres procedentrs 
de plantas que produjeron bastante, se tendr,, mm tabla ,¡,. 
~·1ira que rendirá una buena cosecha. 
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Dl' este modo, el trabajo <l,,J rampcsi110 es rn,,s produc­
ti,·u; 110 sólo obtie11c cosechas rnás ricas, sino que los frutos 
son de mejor calidad. Y a Yen ustedes cua11 importante es 
para el rampesi110 la selección ele la semilla. Y también 
ocurre que a medida que se van escogiendo las semillas, 
los frutos van sienilo snresivarnente mejores, µ01·4ue la se­
lección lle la semilla por la calidad y los sucesivos cultivos, 
ni11 mejornnclo la calidad ele los frutos. 

l•:s indudable que para ser buen campesino, se necesita 
cui,lado, inteligencia, meditación, comparar los rrsultados 
de u11a cosec-ha con otra, estudiar las condiciones en que 
se producen para determinar las causas que pueden influir 
í'n qnr las eoscrlu1i:; ~ean buenas. Sí. no es un trabajo ru­
tinario el del agricultor, sino de cuidado, de reflexión, ele 
i11teJige11<'ia. 
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X 

EL MAJA Y LA JUTIA 

En u11a áspera montaña 
,le Cubn. mi pntria hermosa, 
tierra la más deliciosa 
{]UC el sol con sus rayos baña. 
creció una esbelta baría, 
en cuyo espeRo rnmaje 
halló cómodo hospedaje 
una inocentP jutía. 
Vi.óla un enorme majá, 
Rubió al firhol, y engañoRo 
le dijo muy cariñoso: 
~Thíi Reñora, ¿ cómo va 7 

Temblaba la pobrecita, 
y el ofidio, aún más amable, 
exclamó: -Mi vecinita, 
no sea tan intratable. 
~!la llenn de terror, 
de rama en rama corriendo 
se alejó, mas el traidor 
iba sus pasos siguiendo. 

-B1rnno es qne tengas cordurn. 
dccín muY cortesano, 
si 1-e arrojas dr esüt altura 
no te queda un hueso sano. 
El pueril miedo depón, 
ven conmigo a la ladera 
y Yerás la madriguera 
rle tn amigo el culebrón. 
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lJ0111crás frutas, pues vi1·0 
de las frutas solamente, 
y 110 de sangre inocm,te; 
¡ yo soy tan inofensivo! 
¡ Oh, mi simpútica amiga! 
tlrjame acercar, y advierte 
que la vecindad me obliga 
u procurarte y quererte ... 
¡Infeliz! ... ah! ... la jutía 
en aquel instante mismo 
con heroica valentía 
se arrojó al profundo abismo; 
y entre hojas, troncos y nnnas 
halló ,·ida y libertad, 
triunfando ele la maldad 
y ele sus pérfi<las tramas. 

El instinto salvador 
nos manda que cuando esfomvs 
entre dos niales extremos, 
escojamos el nienor; 
mas para el hombre cobarde 
110 es de esta fábula el fruto, 
que el ánimo irresoluto 
siempre se decide tarde. 
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XI 

LAS LABORES DEL TERRENO 

Se ha obse1Tado quC' f'n una iiC'1Ta rcn10Yida ) lillrueda, 
las semillas germinan bien y las plantns se desarrollan 
co11 rapidez y vigor, pero si Pl suelo es duro y compacto, 
difícilmente lo penetran el aire >. las lluvias y las raicillas 
de las plantas no pueden extenderse con farilidnd, lo qtw, 
drsde luego, difir·ulta el crccimien!u de las plantns. 

Y es natural que el agricultor, que procura que sn trn­
hajo sea tan productivo romo fuere posible, haga cuanto 
¡rnrrla porque el terreno ofrezca las condiciones necesarias 
,¡ue f,fforezcnn la germinación y el drsarrollo ele las plan­
tas. 

Para que su terreno ti 1 11ga esa:-; b11ern-1s rondiciones, 
realiza el agricnltor unos trabajos llamados lnbores, de las 
(Jne la principal es la clr arar las tiC'rras. 

Por medio del arado se matan las malas yerbas. que 
so11 las que crecen espontáneas y que impiden el crecí 
núento de las plantas de cultivo. Se mezclan las tierras. 
que quedan sueltas, porosa y ofrecen menor resistencia " 
los instrumentos ele cultiYo. ele modo qnc d irnhnjo Cl<'l 
"ampesi110 no rPsnltn rlnro r prnoRo, 



l!.Jl uso del arado se remonta a lo:; Li~Jlll_JOS a1itiguos. 
J~s el arado el innnto más útil por los bienes que ·ha pro­
porciona<lo este sencillo apara(o. Al arado se debe que mi 
hombre pueda cultivar mm extensión ·mayor de terreno, 
que el trabajo sea más fácill, los cultivos mejores y las co0 

sechas más abundantes. 

Cuando ln tierra es dura y co1npacta, se calienta mucho 
y la8 aguas ~e evaporan fúrilmeute, d,e modo que Jos, te­
rrenos picnlcn pronto la humedad; además la lluvia 110 
penetra mucho en estas (ierras y, desde luego, las planta,; 
no tienen la nnmedad co1tvcnie11(e. Esia es la JJrincipai 
ven(aja que se obtiene <le arar las I icrras, hacer que las 
aiuas de la 1luYia pm1ctrcn n1ús y con mayor facilidad, 
conservando 1-ainbién duranle 1nás Jargo tiCinpo, la hu­
medad del terreno. J<Jn 1,rn licrrns sueltas, la rrnporación 
no es tan rúpida, de modo que la humcda<l es mús rlnrarlern. 

Las plantas necesitan que a sus raíces lkguc un poco 
de aire y éste ¡,encira co11 mayor 1:acilidad en las tierras 
1·emovidas; Ja.s seinillas no pncd0n germinar bien en las 
(ierras duras y apre!adas. 

No es esto sólo. Las tiernas raicillas de las plantas son 
débiles, delicadas y difírilmente pueden extenderse en las 
tierras apretadas. Y como una semilla que germina bien. 
produce una plantica vigorosa, si ésta halla humeda<l, crece 
mejor y si sus raicillas se extienden con faciliclarl, la planta 
efectúa su desauollo en buenas condiciones y los culti,·os 
prosperan de modo arlmirable. 

Hay algo más. El trabajo del campesino es menos dnro 
y mayor la extensión del terreno que puede culli,·ar, de 
modo que también es mayor el resultado de su ti-abajo. 
Puede decirse que el resultado del trabajo no sólo aumen(a 
rn canficlad, sino en calidarl, por(]ue Ja eoscclia no sólo eH 

más grande, sino que los frn(os son me,jorcs. 
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El arado remueve las tiHras, cubre las yerbas .v así las 
convierte en abono, y al cubrir las yerbas, resulta que el 
terreno queda limpio. 

Si se piensa en los bienes que produce este sencillo apa­
rato que se llama arado, necesariamente hay que concluir 
que ese aparato o instrumento constituye una ele las in­
venciones más útiles y provechosas. 

Al llegar la primavera y antes de que crezcan las yerbas, 
se empiezan a arar las tierras. Se efectúa una primera 
labor que es la roturación del terreno; dr.spués se cruza 
hasta quedar más removida; los grandes terrones se parten, 
la tierra queda más suelta, se mezclan mejor y las yerbas 
que hayan quedado en pie, ~e enhren ahora totalmente. 

Se hacen los surcos o ra)-as en qne se rnn a efectuar las 
siembrns, Yiencn las primcnis llm·ias de la primaYera ). 
encuentrnn el terreno debidamente prcparndo para recibir 
la semilla. Se hacen las siembrns y al cabo de breve tiempo 
se rnbre el campo de plantas tiernas, dispuestas en hilera 
.r ofrecen un bello aspecto que el agricultor, complacido, 
aprecia como anuncio de una buena rosecha. 

l~n los grandes cultiYos, en Yrz de bueyes que tiren del 
¡¡rado, suelen usarse máquinas que realizan en menor tiem­
po un trabajo más grande y mejor. 

Después de estas labores, vienen otras qne se efectúan 
cua11do ya la planta ha crecido algo: las limpias y los apor­
ques que favorecen el desarrollo y la producción de las 
plantas. !Dstas labores se facilitan mucho en las tierras 
removidas por el arado. 

De modo que sea cual fuere la ronsideración que se haga 
sobre las labores del terreno, siempre resulta que la labor 
de arar las tierras, que todo es facilidad, Yentaja, provecho. 

Si se considera bien la utilidad de este sencillo aparato 
se llrga a la conclusión de que no sólo se han clerh·ado del 
mismo, ventajas de orden material, sino de orden moral, 
p1iesto que ha ayudado a la libertad y a la cult nra. • 



Como los cultivos son con las labores más fáeiles y 
productivos, ya no necesita el campesino estar coustante­
mente entregado a un trabajo duro. Y como el resultado 
o las cosechas, ha sido mayor, aseguró su sostenimiento y 
esto ha dudo tiempo para pensar en la cultura. 

El comer, el vivir en una casa, vestirse y calzarse, son 
necesidades a las que hay que atender de modo inmediato. 
Una vez que ellas se cumplen o satisfacen, puede el hombre 
cultivar su inteligencia, pensar en las cosas más convenien­
tes a la colectividad y ayudar al progreso. 

Ha difundido también el arado, ideas de solidaridad por­
que contribuyó a que los homhrPs trabajasen unidos y se 
ayudasen mutuamente. 

Y de este modo se explica la gran influencia que ha 
tenido en el progreso humano, la invención del arado, sím­
bolo de trabajo, dn bienestar y ele progreso. 
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LA AGRICULTURA EN CUBA 

La agTicuHura es c1 arte de cnltivar los carnpoR para 
01J!cncr el mayor pro,·eclw posible. De ella se obtiene el 
principal sust¿nio de los pueblos y es la base de la riqueza. 

Dec-imos que es un arte porque su práctica está suje(a 
a reglas lJUC se ha11 ob(c11iclo por observación y por expe­
riencia;-; c·orno tal artr gencrnhne11Le se p1·actica. 

Los p11ehlos primil i ,·os fueron primero salvajes y des­
pu,:s bárbaros; e11 la primera época fueron pescadores y ca­
iaclorcs; des pué:--fnrron agriculfores y ganaderos, ele ma-
11era que la agrieultura, que significó un progTcso, se re­
monta a 1n más alta an(igiiedad, a la edad ele la piedra 
pulimentada. 

Cuando los españoles llegaron a Cuba para colonizarla, 
encontrnron buenas labranzas de los indios. En estancias. 
a las c¡uc llamaban eonneos. cultivaban los indios el maíz. 
'l'arnbién scrnbrnhnn boniatn, al que llamaban aje; yuca, 
<le 1a que hacían <>asabe; rill~1. n ln qur llnn1nha11 ::manás, 
,,J labaco y oln1s plantas. 

Los 1nclios no conocían el hierro v sus instru1nc11los de 
c.:ull i,·o. q1w ernn de mnrlrrn, no p~rmitínn hauer hueno<.: 



trabajos. 8i11 eml.Jargo, sus campos <le maíz eran los do 
mejores cultiYos en estas tierras de América. 

El instrumen1o de qne principalmente se rnlíau para 
hacer sus siembras, era la coa, que era un palo tan alto o 
poco más que un hombre y con un extremo aguzado. De­
jabaJl caer en el sucio el palo o coa y al inclinarlo, levan­
taba la tierrn y así hacían un horo en el qnc sPrnhraba11 
tres o cuatro granos de maíz. 

No había c-uballos, vacas ni nvcs de corral. pues estos 
animales se· t.rajernn por los primeros colo11os. 

Al principio se preoenpaban más los eolonos, de la gu-
11aclería que ele! cultivo ele los campos, ni que tuvieron bien 
pronto 11ceesidacl de prestar más atr•nción y pndi,,ron apre­
ciar las 1·c11lnjns que ofrece el suelo de C'nba para la agri­
rnltura. 

En Cuba cae anualmanc como 1netro y n1t'dio de agua, 
Jo cual quiere decir qnP si fuera posible sostener sin que 
:--e derraina:-;e el agua que rae en un año, é~üt tendría metro 
y medio ele allura. 

Y tanto por la llu1·ia que CM, como por el clima, la fe. 
rncidad del suelo, podría decirsP q,w Cuba está nalural­
n1e11tc di.Rpuesta pc1ra fener una a.gTÍl'UlLura rica y va­
riada. 

A<lorn{u,;, su situación gcogr:'tf'ica. cerca de n11 país den .. 
samentc poblado, los J1:staclos Unidos, que \ie11cn distinto 
t'lima, favore('e la produ<·ciún agríeolu cubana, pues en 
Korteamórica 110 haY frutns. ,·crduras ni hortalizas en in­
vierno, y en Cuba, ~" esta (•poca, prosperan esos culti1·os. 

A medida que haya más buenos caminos que permitau 
poner en fúC'il comu11icación a rica:-; zonns o r<1giones pro­
ductivas, r·on r-iuclaclcs .v puertos de embarqne, irú prnspe­
ramlo la agricultura. 

Pura dar una idea de las posibilidmle~ agrícolas d~ 
Cuba, ele ~u porvenir probable, basta decir que en los Es­
la,los Unidos sp consumen anualmente mris de t reintn mi-



llones de racimos de plátanos y <le los <listi11tos países que 
envían este fruto, Cuba es el más cercano. Actualmente 
envía una corta cantidad. pero lo probable es que este co­
mercio prospere. 

De modo que además de la caña de azúcar y <le! tabaco, 
hay otras plantas que ofrPren gran porvenir para Cuba. 

Tanto por las razones que hemos expuesto, como por 
las que rnmos a mencionar, Cuba ha de ser un país agrícola, 
mucho más que industrial o fabril. En Cuba no hay pozos 
ele petróleo ni minas de carbón que se necesita para ali­
mentar los hornos de fundición donde se extrae el metal del 
mineral, de modo que no puede haber fábricas de maqui­
narias ni artículos de metal. No tiene tampoco almndancin 
de gmndcs corrientes fluviales que permitan apro,·echar 
P.us desniveles pan1 convertir en fuerza eléctrica, la caída 
de sus aguas, de modo que no ha)' condiciones favorn hles 
para crear grandes industrias. 

En cambio, el clima suave, los campos fértiles y la en­
vidiable posición geográfica que tiPnc, dan grandes faci­
lidades para la agricultura y el cultivo en gran escala de 
muchos frutos. 

De modo que si la agricultura es importante para todos 
los pueblos, para Cuba es importante de modo especial por 
las facilidades de venta que hallan los cultivos que aquí 
pueden l'ealizarse y a lo, que pare, 0 0 im·ital' la tierra, con 
la promesa de abundantes cosechas que la feracidad de su 
snclo hace esperar. 

Cuba necesita prorlucir muchos frutos que se obtienen 
fácilmente en su suelo y necesita variedad de cultirns para 
que en la medida de todo lo posiule, pueda bastnrse a si 
misma, sin quc dependa de otras naciones productoras 011 

artículos que aquí pueden obtenerse. 
F.l ponenir de Cuba no es industrial, sino agrícola; es 

en los campos de Cnba, en su fértil suelo, clo11de está el 
mejor pon·enir de la patria. Es necesario que así lo com-
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¡,rc11da lodo el pueblo y c¡uc los gobiernos ayuden a me­
jorar las condiciones de Yida ck los campc;sinos y hacer 
cuanto sea posible, para que sea rnda ,·cz, mf1s ~r má:-; prós­
pera, la agricullurn cubana. 

En Cuba liay como medio millón de cubanos destinados 
a la ag1-icultur~, y este número será más alto, tanto por el 
aumento que va teniendo la población rnhirna, corno por rl 
porrnnir ele la agricultura. 

La vjda <lel cwupo es 1nás sana qu(' la vi.da de las ciu­
dades; es cierto que el agricultor necesita gran fuerza 
muscular y resistencia para realizar las operaciones de 
culti;-o, someter los animales que utiliza, pero respira aire 
puro, ingiere alitnentos sanos y nutritivos, y la observa­
ción de la 11nturaleza, con la que vive en contacto, modera 
su carácter, lo hace previsor y educa su inteligeneia. 'rmn* 
bi&n las observaciones de los cultivos y desarrollo de la, 
plantas, la atención que necesita prestar a las condicione~ 
''" que rPaliza su trabajo para obtener mejor resultado, 
educan su inteligencia y s11 poder de reflexión. 

\'a la Yida, del campesino cubano no tic1w el t ristc ais­
lamiento en que antes se desenvolYía; las caneleras, el fe­
rrocarril, el correo y lns PSf'uelas, f::icili1ando la (•omunica­
C'ión y difundiendo la cultura, han mPjornclo notablemente 
la ,·ida del campo. 

!Gs la agriculturn la p11-ncipal ocupación de los cubanos 
,., la base ele nucst ra riqueza y en ella est,111 las mejores 
esperanzas ch> nuestro pueblo, para una ,·id,1 libre. prós­
pern y venturosa. 
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XIII 

RIQUEZA FORESTAL 

La palabra forestal quiere decir de bosques, de manen1 
que la expresió';-. nnestrn riqnezil forestal eqnival0 a esta 
olra: la riqueza de nuestros bosques. 

La riqueza forestal de Cuba ha sido siempre extraor­
dinaria, laulo porque toda ella cuando fné descubierta, era 
como un inmenso bosque con sólo los pequeños claros co­
rrespondic11les a las aldeas de los indios, como porque sus 
bosques siempre han sido abunrlantcs en maderas de cons­
trucción y maderas preciosas. 

De los bosques de Cuba se sacó en tiempos de la colonia, 
mucha madera para fabricar buques y las maderas del 
Escorial y otros palacios ele F.spaña, salieron de los bos­
ques de Cuba. 

Son muchos los bosques que en Cuba se han talado, tanto 
¡,ura aprovechar las maderas como para dedicar el te­
neno a cultivos, sin qnc nada se haya hecho por repoblar­
los o volverlos a formar, pero la feracidad del suelo, el 
clima y la mucha extensión que tenían los bosques cubanos, 
han dejado muchas y gran_clc8 extensiones cubiertas de 
bosques. 

Las maderas que principalmente se extraen de los bos­
ques de Cuha, 8011 las finas o preciosas y las maderas de 
construcción. 

Las maderas preciosas o ele ebanistería son las que so 
usan para fabricar muebles, como el cedro, la caoba, la 
majagua, el granadillo y el ébano. 

El cedro es de un color rojo claro, oloroso, algo blando, 
fácil dr trabajar, no lo atacan los insectos, tal vez a causa 
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de s11 amargo sabor y difícilmente se pudre c11 el ag-tia. 
Se utiliza en la const ruceión de muebles, puertas, 1·c11tanas, 
estantes y cajas para tabaco. 

La caoba es la más estimada. Es de color rojo oscuro 
y pri111orosa111°nlc Yeleada, de mayor dureza que el cedro, 
de grano fino y pesada y tiene mucho empico en la l'abri­
caeión de muPble~. 

La 1najuµ;ua es ele u11 color Yente azulado) re:--i1-dr-nt(• y 
flexible, ~<' usa también 011 la fabricación de rnul'hil'~, aun­
que se empica menos que el cedro Y la caoba. 

] ◄ ~l granadillo PR de color Of-:.ruro, veteada. muy pt•snda, 
~e usa en carpintería fina paru fnbricar bastonPs. 

El ébano es también una madera preciosa de lnH mú~ 
c;-;tirnadaH; RL1 cmp]ca eJJ 1nueblcs finos, en ha:-:1011e~ e iu:::;­
t rnmcn tos. 

Las nrntleras de construcción mús aln111dantes en los 
lJO~l1ue.s de ( 1uba, son las siguiente~: 

El ácana, de color rojo oscuro. parecido a la caoba, es 
tan dura que no la penetran los claYos y es incorruptible 
en el agna. Se emplea como horcones, marro~ de JJUcrtas 
y e11 las ro11slrucciones navales. El ácn11a ah1111da c·n la pro­
vincia de l'i11ar del Río. 

El caguirún, llamado también quiebra hacha, es de <.:olor 
rojo oscuro, compacta, pesada y de una ,lureza extraordi­
naria. Se empica como horcones y traYiesas de ferrocarril. 

La jocuma, que crece en las costas y I erren os pcclrcgoc 
sos, da nna maclna de color amarillo, muy dura y de mu., 
larga duración en el agua. 

El jiquí es tan duro que parece un hierro, y el júcaro, 
que crece en las coslas, es también de madera muy dura. 

Rólo h~mos mencionado las principales y las más cono­
cidas, pero hay otras muchas, como la aylÍa, dngntne, gua­
yacán, maboa, ocuje, roble, sabina, yaya y muchas más. 

Hay también en los bosques ele Cuba muchos árboles que 
110 mrncionmnos y dnn madPra pHra fabricar ('fl~ft~, para 
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hacer carbón. para utilizarlas como postes y para com. 
bustible. 

Los bosques <le Cuba, <lacia In gran semejanza que hay 
en su clima en todo el territorio, ofrecen muy poca variedad 
y ésta depende principalmc11te <le la naturaleza del suelo. 

Hay árboles que prosperan cerea ele las costas; otro,, 
en lug-arcs mediten·állcos; a1gm10s en las llanuras y otros 
en terrenos accidentados. 

La provi1wia de Pinar del R-ío lic11e muchos bosques 
ricos en maderas prccio~as y de construcción, y se elevan 
en la región pin,rreiía :,: pspcciahnente en Sierra de Or, 
ganos, g,TandeR pinares cuyas maderas se aprovechan en 
la fabricación de casas. Hay en esta provincia un árbol 
que no se cncuenlra en las otras y del que puede decirse 
qne es caractcríistico dP la provincia pi11areiia y es la en­
cina, árbol cuya n1adei-a P-C emplea e11 1a ronstrucción dt• 
buques:' prn<luce la l1ellola, que es un hue11 alimento parn 
cerdos. 

En la ¡,rnvineia el,· Santa Clara, no obs1allte los muchos 
cultivoR que tiC'llC', hn:T to{ln\'Ía gnlllclcs bosq11c~ muy rico~ 
en maderas útiles. 

]tJn Canrng-i.ie:T, en lo:- bosques cercanos a las costa:-;, 
abunda la cnoha, ,· rnamlo este árbol crece en la llanuni 
o c-n algún elaro, iiE'11e una madera abundante en ramazo­
nes que es muy estimada por los matices cambiantes que 
ofrece al ser pulimelltada. 

J•;n los bosques de Oriente abunda el cedro, la caoba. 
las maderas duras y en las montañas de l\fayarí hay grm1-
des pinares que coronan esas sierras, ásperas y recias y en 
las que se siente. de modo permanente, la música de los 
pinos fotmada por ]:, fnrrlr brisa <7ne allí diariamenlc 
sopla. 

La riqucz:, forestal de Cuba siempre ha sido extraonli­
naria; aunque se han talado muchos bosques para dedicar 
las tierras al eulti,-o de la cmia o para polreros y para e~-



piolar las rruu1eras si11 te11er el cuidado de repoblarlos, aun 
quedan en Cuba muchos bosques vírgenes 0n los qne hay 
árboles cenienarios y t{ran riqueza de n1aderas, y en los 
bosques explotados, la feracidad natural del suelo ha hecho 
crecer la cao!Ja, árbol indígena de Cuba y muchos cedros 
que han ido supliendo, en parte, los muchos que se han ta­
lado. 

Si se sembrara una caballería de cedro, lo que 110 re­
quiere cuidados de culti\'o, más que alguna atgnción mien­
tras están pequeñas las plantas, se obtendría al cabo ele 
treinta años un buen capital en madera de cedro. 

Los bosques de Cuba, ricos en maderas útiles y Ya­

liosas, en árboles que crecen hasta alcanzar gran altura, 
exuberantes, majestuosos, con grandes troncos que dan 
muchos pies de madera, constituyen un gran rceurso, una 
riqueza que podría ser mayor si se tuviera el cui<lado 
de reponer, aunque fueran solamente los cedros y las cno­
bns, los árboles que se cortan. 

Es indudable que nuestra. patria, no sólo por la belleza 
de sus paisajes y la suavidad de su clima, sino por sus ri­
quezas naturales, ha sido llamada con razón La Perla ele 
las Antillas. 
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XIV 

HISTORIA DEL ARBOL 

Si no fuera por bis plantas. Pi 1nt11Hlo sería un \-a~to 
1Tia1, un c:ampo dr dcsolaC'iÓ11 .,· <h1 tl'it-,fei,1 i1?finita8 y ];1 

,·ida sería imposible. 

lllutho untes de que loN animnt1'H r el hornbre ,-i,·i<!st•11. 

la;:; li01Tn!-i <..:í: pohlaron <le plantas~: 1.írboJp¡.; r¡ur forrrrnro11 
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un a1111Jie11te provieio a lH \'i<la. prin1t 1 ro dt los u11i1nales. y 
,le;purs, del hombre. 

l:11 Jesierto, un erial es triste, solo y callado. :s;o hay 
•.-i<la no liay mo,·imi011(0, no hay hellcza ni alegría; e11 

:$'~~ prndo, 1111 jardín, una arholeda, forman un am­
'¡,·t! b~ºr¡/j plú('i<lo. l\lH' hace la ,·i<la rnÚR amable, que la 

• r vroic:g<.\, 
, pb-1nü1~ no solmiwntí' .-ilPQ,Ta11, :--i110 quP dan \'n-

eilidncles ,v protección a la vida. 
De las plantas vi\'Cll muchos nnirnaks )' los que se ,di-­

rnc11ta11 d<.' carne, ,·iv011 rlr airin1alcs que ('ome11 yerba, <le 
modo (JUP pod1·ía decirse quu <lirC'cta o indirc•rf:.-unente. ¡.;p 

:-;o~tirnPn pnr lns planta:-;. 
l ◄ :lla.-; :-:011 las que ¡H·odu<·vn los fn1to~ y la:-; qn(• rinden 

la:-: <.'O:-:iP<.'lnl:-: q11l' eo11:--tii11,\·e11 nurstro aliml'111(1. 
Los úrholes JHH pro,·pcn de eomhustibk y de nwdc-rn, 

tm1 útil, la11 IIL'<·C':--nriH para la ,-ida dP lo~ JHH'hto~. 
La:,; pla11\as nw11tiL•11<.•11 la J\1rtilitlrnl dP lo:-. l'fHll))O~ y 

purific-nn el ain•. 
Son útilPs y h(1llnt--y abi;olutamPnit• IIL'('L1~nrin:- para la 

,·idc1 dPI linmhr(I y loH animales. 

l ◄~llrn•; tstú11 íntimanwnf P unida¡;; a la Yida. del homhrC', 
llesdl' los iil'lll\HJH pri111iti,·os ,\'. 8el,·átit'Ot-- lrn:--ta lo:-: ncluale.,; 
tiempo¡.; ele ci"ifoación y de pro;:1·cso. 

Con -la rama d(• un úrhnl de madera dura, f'ormó l'l liorn­
hrc un bastón, ~u pri1nera arma para <lcfendcrsr del ataqu<' 
de las fi( 1 l'H~. .A l'inú. Hf::uzó uno ch .. !-iU:-:. 1..1xlremos en i.:"l 

fucµ;o :· nwjorú a:-.í la, rondieionps dL' su pri1uL 1 rc:1 arma QllP 

ya ser\'Ía para t:olpear r herir. Dcspu0; obscrrnndo qu<· 
hay rama:"'\ flc-xihlrs, uliliz() é~1a3 para formar C'I nreo eo11 
que c-onsP,guía lanzar la~ flechas y herir a distancia, y así 
Yemo~ qu0 01 ,irhol <lió su primera arma al d(·hil con( l"1 el 
fuerte. 

Con tronc•o¡..:, ramas ? hojas fonnó el homhre la~ pri · 
n1cras cnsa:-- c11 que halló ahrig.o de In:-; indL•menria¡..:, vro-
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tección asilo ltwar d,· descanso y defensa y con la casa 
empezó la ci;iliz~ción su tarea de mejorar las condiciones 
de la vida. 

Con ramas y con nrdes l,uja., formó el hombre y adornó 
el primer alta·r en qne ernp¿zó a elevar su pen~amiento 
haria el infinito, hacia Dios y a pcnsM qne la vida debe 
tener u11a significación niliosa. 

1"11 el tronco de un árbol hendido, ahuecado por el fue­
go, formó el hombre su primera 11a,·e y en ella se atrevió 
a cruzar 1€.ll mar, a ,·ia;jar :--obre :-:uR olas, ya borrascosas y 
hraYías o plácidas y rumoro:-;a:-:. 

Pero no sólo en los primeros tiem¡ius de la civilización 
encontramos el árbol unido al hombre; también está unido 
a él en la historia de los tiempos modernos y muchos son 
los árboles que han adqui ricio relebridad. porque a su som­
bra han ocurrido hechos 11ota bles. 

En In Habana .,-junto a donde hoy se halla el 'remple(P, 
:--L' alzaba una hermosa ceiba a cnya s01nbra se relPbró la 
primera misa de los fundadores de la capital cubana. 

11:n Méjico se cuida con afecto, como un recuerdo do los 
días de la <:onquista, El Arbol de la Norho Triste, porqne 
a :,.u ~on1bra lloraron los españole:-:. la:-; amarguras d0 uPa 
U'uen ta retirada. 

Aun :-;e conserTa en 8anto D,omingo, a la orilla izquit~rda 
,,el río (lzama )' ecrca de la desomboc·adnra, una ceiba aiio­
Na, cP11tcnaria, de la que se refiere la tradición que a clh 
ató ( ,olón 8llS 1111\·cs, cuantlo po1· primera vez llegó ú e8e 
Jugar el _,_\ lmiranh'. 

J~n In cindad dr Santa l;lara, en la loma del Carmen. 
"' ,·011serrn con cuidadp u11 ,·icjo tamarindo, porque a la 
sombra ele 1111 lamarindo y en el mismo sitio, so celebró la 
JJrin1era misa ruando se fundó la ciudad, para invocar el 
J'a,·or ele Dios. 

Ji:11 la Habana de Baraguú, aun Yivcn, frondosos. !M 

nu1ng-os a cuya sombra cc!cbraro11 en n1arzo L1o 1878, Jos 
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generales Antonio 1\lae('o ,· .:ilartínez Campos, la entre­
Yista que en la Historia de Cuha se conoce con el nombre 
de Protesta de Baraguá. 

Y cerca de Santiago cfo Cuba, en Jos históricos campos 
de San Juan, hay una hermosa ceiba Jlamada el Arbol de 
la Pa½, porque a su sombra se entrevistaron el general 
americano Shafter y 'rora], general español. para acordar 
los preliminares de la pa½ con que so acabó la guerra que 
puso fin a la dominación española en tierras americanas. 

Siempre se Ye a lrn1·és dr la historia el árbol unido al 
hombre. 

A Ja sombra de un olini oró .Tes!Ís cluranlP nrnrenta 
días y desde entonecs, Ull rnmo de olivo es emblema de paz 
y las palmas, con que el pueblo l'rcibió a JpslÍs rnando 
entró en Jerusalén, son el símbolo de la victoria. Con 
coronas do lmirel, símbolo dP gloria .,· rle inmortalidacl, 
se ciñen las sienes de los grande.; hombr,ªs que por su ta­
lento, su ,·irtnrl y ~ns hnC'nas ohraA, lurn cn1raílo en la R0-

renidad de la historia con lauros inmarcesibles. 
Sí, el árbol es compaiiero inscparabl~ del hombre, desrle 

los tiempos primitivos hasta los actuales, y en cada uno, 
desde la cum, al sepulcro, 1rnes cuando la Yicla pasa, entre 
labias salidas del seno de un árbol le decimos adiós a la 
vicia y vamos a rlonnir el supño ele la mner1e, del que se lrn 
dicho quu es el sueño reparador de todas lns C'ong-oja~. 
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EL RIO NAJASA 

'L\1 (']ara eonil\111(\ 

l'l':-illl'lla Pn lo:--n.tllt>:-. 
c·o11 rúpidü H)I1: 

,. JttP('I' la,,; r1-1nwx 

~-arrastra la8 flore:-., 
.,· liu:~-o rl'111mlm:-; en alto 1wíió11. 

'l\-- cu hrC'n las Rornl,n-1~ 
d,•1 nito dng-ame 
r el l'r<>s(·u ba111bú: 
;k todos los ríos 
1i11t.-' c·ruzan rnjs bo:-:qu('S 

{'I rnr1~ adorado. Xnjar-;a, Pre,..¡ t(1. 

.'ll,ís bello te mirn 
que el Cauto ahu11do,11 
.,· el Claro .Jigiiey. 
,¡ut• lara .,· ( 1:rnínrnr 
)' Xipe )' .Johaho 

JH1es tú (\l'C':-( la 2;loria chll Rol Nil1orn'."· 

En noc·JH .. s :--C're11a~ 

de luna8 brillantes, 
al 1·i1·0 esplendor 
las indiaR ~º mTojan 
<·n1Tien<lo a tu:-; agua~ 

:· t i'1 la:-; halaga . ..; <'On hlnndo nnnor. 
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l 'uhi('rta~ di' ra111a:-­

pn•C'iOHW·, ('HIIUHS 

:--<• mec·en en ti : 
jainús tan ligera~ 
\·agaron ¡ oh río! 

111 ;_u.:ú en Yarayaho. 111 allú tin -Yu111urí, 

R, . .i arra~tra en tu nHll'µ_'l'll 
drl alba a lns rnyos 
,,1 h,•llo earP,': 
>' :-:ohrc t 118 ror·a:-: 
alfinu•i 8(' n1e<~nn. 

lw.; l'l'ihas 1nú~ alta:.; <111e ,·iú f--;ilHillt>>'· 

En f':...tas orilla.-.: 
,,n 10,·ho ,¡,, !'lores 
humii<l(• narí: 
c·o1TÍ por tus ,·alles 
ernc6 por tu.., 1nont<'R. 

¡TL• adúro. Xa.iaRa, mi euna r-Htá aquí! 

'1\• adoro, le aduro, 
t 1í fornrn~ 1ni•s diehn~. 
tlÍ templas mi mal: 
t11~ aguaR nw arndlan 
,· ,on mi ernbel<'so 

tu, lí111pidas omla:,;, tu ,·,,nl,· ,i1111l'al. 

Bajo es los palma rrs 
hahito cli<'hoso 
mi pohr 0 (•trney ... 
¡oh patria qneridn' 
,·o Roy de tus hijos, 

yo so>· <lr~ ~Ft,ia..,n, ~·o ~o~· Sihonry. 
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]~n ei;las :sabanas 
eu danzas y juego~ 
toqué el caracol: 
sobre estas. al'cna;, 
sobre ~,tas colinas 

to:-;laron nü fre11f/• lo::; ra., o:-. c_k•I ~ol. 

üli, límpido río. 
:-;i nrnero en tn 111,u·g·(•IJ 
jurúndotc amor. 
piado~o a mi lu111ha 
tu caurc desda. 

y <·xliala nn g·e1nido ." arroja tl!til l'lur. 

¡Oh! lleg,L a mi tumha 
qut• ruhren las rat1w.-.: 
ele un alto jigiicy: 
tal Y~z si te eseud10 
aun mp aleo ~:n·jtando: 

¡Yo·"'º.'. de Xajar-;a. yo ;-;o.,· HibonP_'I·! 

.Ju:-;é Fornari~. 
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XVI 

RIQUEZA CUBANA 

La riqt1t1zH tn hana 0s nu-1rcadamente agl'Í{'oln, eornpn'n• 
<lienclo en la agricullura a n1uchas industrias rural1.•:-: y c..; 
natural c¡ne nuestra riqueza sea principalmente agríeola 
porque en los pueblos siempre or·11nr c¡nr la mayor pro­
ducción ,. la índole de ésta, dependen ele las c·u1Hlic·iu11es 
naluralP; rlrl propio país. 

Un pueblo situado a la orilla clnl mar tiene• mudros 
Yecinos pesc·adores, y, nalurnlrncnte, los pueblos nwclilP­
rráneo:--tienen agricultores, n1ad0 reros, apiC'ultoreH y ga­
nadero,. l~I suelo ele Cuba, f0rtil. y el dima benigno, así 
como la ri reunslancia de hallarse próximo a los l•:stados 
Unirlos, país de> muy alta población y de distintas produc­
ciones, detpi-111i11an el carácter ag·rí<'ola d(? nu0~tn1 ric¡11rííH. 

La producc·ión agrícola ele Cuba es scmejanln en toda 
la Isla, a causa rle la uniformidad clr ,11 clima en lodo el 
territorio. aunque en unas pro,·incia, preclol!lina11 deter­
minados <'Ulti,·o,; qur en otras, sólo 011 mu)· rsca,a propor­
ción se ol>li,enen. 

En Pinar del Río se cosecha mucho tahaC'o; en la Ha­
bana se cullirnn hortalizas y frutas, y rs además, fabril o 
industrial; en l\fatanr.as se siembra mucha caiía; en Santa 
Clara tumbi6n hay caña y mucho cultiYo de ¡.!.'ranos y frn­
tos menores; Oamagiiey produce mucho ganado y tiene 
YHrio~ grandes ingenios, y Oriente ti~nc en parte, ganRrln 
y café. caiía, plátanos y algunas minas. 

Si s0 rcalir.a 1111 ,iaje por ferrocarril, a lo largo ck la 
isla o por la eanetera cenh·al, se pueden ver los grnncles 



¡,,ilrl'L"U/3 de eria11:,1,¡-¡, donde Cl'ecc y se r••pruJw~e el g·ar1aJo 
rnc11110 y los exlensos caiíaYcrales que se .extienden como 
un mar ~y que un mar t-cn1cjan no sólo por su exti:nsióu 
.\' color, sü10 porque la brisa, al ln-1lil' las rallas, forma 
ondas $enwjantes a las (lel mar. 

Y en un claro o espal'io de e}-;ta exten~ión de ,·erde n:-i-
111,nraldino1 SP lenu1ta el gran edificio del ingenio ('Ofi su 
Pno1·1nc rhirnc>nca que, f'll tic1npo de zafra sr corona de 1111 
gran penacho de hurno o;-:r11ro que se tiende en el pspaeio. 
ci.ptna"' Ralr, y Remrjn una hennosa rahCllcra rrc:-=pa des­
(·eííida al Yiento. 

Si f-.C deja el f'errm·;irril o la ('éll'retera para \'ja;jar a 
caballo por las t icrras ncc-idPnta<las, se encuentran los cafe­
tales, q11p ~on cmno ,g;rande:-= jardines, eo11 tantos árbole8 de 
!'ruta y de sombra ¡mm prot 0 gcr los cafetos. Es posible 
l·n1mic•p~ ol1:-:P1Tar ('Orno dirc el popta 8a11taci.lia que 

Los ca fetos cuajados de frutos 
enbrcn siempre sus altas montañas, 
y en RU:-í llano:-; dulcísimw; cañas 
rni0l no, brindan de rico sabor. 

En tiempos de zafra trabajan los ingenios c\0 día y de 
nodw, alumbrados profusamente por lámparas eléctrica.~. 
C'ac la cmia ele las carretas o Yagones al conductor que la 
llen, a los molinos, ,lcsrnenuzadoras o trapiches, ele los qu,, 
~a]l,J no un chorro, sino un arroyo d.~ guarapo. l!J~te1 jugo sr 
,,l,•1·a por bombas a las defecadoras donde se calienta y se 
líhrn de impurezas. Pasa a las e,·aporacloras donde se 
l,i 0 n·c un poro )' luego al tael10 al Yacío, donde se espesa 
hasta pcrdc,· la maror parle dP agua, y cuando está a 
punto, se deposita en lirn eristalizadoms en las que aumenta 
sn tamafio el cristnlito _<le azúcm·. 

l•:n este estado el azúear .ºs por su ns1wrto, semejante 
ni lo,ln, pero se 11cm a las centrífugas, (londe pierde la 
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mic,I \. ~ale (•I azú(.'al' ~e<'a. olorosa y Llt• un c<,lur amarillo 
H'll~".)antc al oro <·uando f':•dá acabado dP ha('er y aidt•:-i d1• 
n~finar y oro po<ll'Lamos decir que e~ la enor11w pl'odutl'.iún 
de azúcar en Cuba. pues en algunas ocasiones ha excedido 
de <'inco millones de tonelachts. 

Cuba ti 0 ne uno:--:wo ingenios o fábricas de azúcar y esta 
in,lustria constituye la principal fuente dr la riqueza cu­
bana. 

·11~11 Pj1mr tlel Hío :-:e to:-:eclw el n1Pjor tahaeo tlPI mundo: 
también se produte azúear y se cultirn café, frnlus me­
nores, 1in.ranjas >. piña~ :· hay también mucha~ maderas. 

La Habana produce tabaco, azúcar, frnlos y hortali7.as 
'ri~ne 1111 eonwrc·io mu>- rico; hay en la ciudad mnrlias f,1-

brica, de tabac·o y es rl rrn!t·o fahril ele rn~s importancia 
quP 1 irnr Cuba. 

1fntanzaR produ<·(• nu1d10 azúcar, 1naíz, plátanos ? otr,):,.: 
frutos nwnores. Cultin1 henequ~n para la industria de la 
jarria :· ahorn sP ~i0mhra g-irar-:,ol para extraer arrite. 

Ranfa Clara <1~ rnar<·a,lam011te agTícola; produce az.úcar. 
lalnl<'(I. eal'l', rnaí-z. frijolP:-;. \"iarulas y nuH·ho ganado. 

(\un<.1,2,iiP}' 1iPII(' g-rnn riquc-za pe<·unria, prodlH'P a;:,;(H'al' 
y madC'rH~. 11n1·c.rnjns. quP~o ~- n1c1nlequila. 

Ol'L,\nte ])l'odu<·c nu1cl1a uzúrar, rafé, labuf'o, plát:-1110~, 
maderas :r g:nnndo. r11nn1bién sr co~ccl1an fruto~ 111t•nor0s. 

hay mina., di? l1i"rn1 .,· 111a11ga11e~o en cx})lofnriún y hay 
fábricas ele alc-ohol. 

Y en toda~ h1:--:. Jll'o,·intin...: ~P rec·og-0 µ;ran <·nntidnd ,11• 
miel ele abejas. 

I\~ ]a~ proclu(•('io11e~ lll' Cuba. hl'mo~ mencionado 11ri11~ 
ripalmPnte, las r¡uc se• exportan; azúcnr. taba<'o, (rulas. 
alcol1ol, mi<•! rh• alwjas, <'era, mnelern, <lt• eonstrucción v 
frutas. Gnrn exrc,~ ,l<' ''"º" prodnrlos que tiene C'uh,;. 
venc\0 al extranjero y el importe de estos pro<lnc!os es 
mayor que lo que suma lo que se im·ier!r en 108 artículos 
qne romprn ni Pxtrnn,iPro. DP rnrnln 'lllP 011 r11hn tO(lo< 
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los HÍIOH, ('S mayor el dinero que entra qu 0 el qtt<-\ ~:ile y 
C',"-a difp.rerrnia es una prurha de la l'iqucz;a de un país. 

Realiza, cuando puedas. un l'iajP a lo largo do Ln país. 
}Jara q1~9 aprecies, aunque sra a simple Yista, Ja riqueza 
cubana, para que comprendas mejor que Cnha es un país 
laborioso, próspero, que rinde una gran producción qu,• 
aún podl'ía ser ma_vor y el comercio mús actiYo si. hubiera 
más 1·ías ele comunicaeión. Entonres pensarás que la Rr­
p!Íblica <le Cuba ti0 nc 11or hase un trn·ilorio rico, que hace 
J>Pllsar en las posibili,larks rlr una patria llamada a un 
po1Tcnir ele paz y ele Ycntura. 
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XVII 

DESEMBARCO DE MACEO 

La guerra dp i1H.lcpt•1Hleneia había empezado ya; <lió 
principio el :!4 de J'eb1;0 1·0 :· a .ia se11tana todo Oriente es­
taba en gucrn1. l ◄~n todo:-: los 
barrios rurales :-:L• sublevaron 
grupos de hombres :· "" la 01·­
ganizació11 de lo:-: mi:-:mos :-:e 
prn.;Ó todo el rnes d1.? nu1rzo. 

Aun 110 habían lleg·ado los 
jefes que se hallaban en el ex­
tranjero: u11os, sufriendo des­
tierro; otros, c11 propag·anda 
rm·o]uC'ionarin. 

El ge11ernl A1do11in Vacco se 
hallaha 011 ('o;;f a Riea. donde 
había fijado su rc,idenciH desde 
hacía largo tiempo >· apcnaR em­
pezó la guerra, se dispuso u l'Cnir. 

Re pensó primero rn orga­
nizar la expedición para que 
saliera clirectamenf P. de aquel 
lugar hasta Cuba, pero huho cli­
firnlfacles que hicieron rnriar el 

Manuel J. de Granda, Comandan• 
te del E. L. y expedicionario con 
el general Antonio Maceo en la go-

leta ''Honor''. 

plan. Salió :\fnceo con otrns, eran 23, en un buque 1111c 
se dirigía a Jamaica, que ,altearía por :\Iaisí r seguiría 
el viaje hasta K ew York. Tenían el propósito ele trasla­
&rse a tierra en un bote. al pasar cerca de las costas 
cubanas, pero fnp preciso variar el plan por nuern~ difi­
cult~cles. 
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S,· ,h•s<'rnharrarnn entonces los Pxpedi,·iunarim; en la 
h:la l11orluna, una de la:-: Balia1na:--: :' allí lograron encontrar 
ln-'s rnarinos q11;0 en una goleta loK condujera a tierra cu­
bana. 

F'.n la tarde del día 30 dé marzo Y en la goleta "Honor". 
salirrrin d(• isla Fortuna los 23 expcdiriow-ffjo:-;. l,oK Yr­

einos dr ar¡w0 11a isla. que se habían tlaclo rucnta del fin qur 
¡,crs•,guían aquellos valientes, furrnn a la playa a despr<lir 
a los Yiajcros. Con ~onrirm~, expresiones de alcgrfa y agi­
tando pañuelos, fueron ,ks¡wdi,los los l'xpcdioionarios. en 
medio el<• un alboro7,0 g~nenl. 

Salió la goleta "Ilonur" <·on run1bo a la isla Iuag-11,1 
a tlonclo pTimero se dijo que irían. Sopiab.'t un Yi0111.o fuer1<> 
que impulsaba la gole1a con hasla11te Tapidez. En la si­
gniente mañana el rielo an1aneció nublado, el Yicnto ~o­
plaba con fuerza, y la 11a,-0. ,ljp:-;trmnentc n1anejada, sur­
caba el mar rápidamente. Gc-só la tonneuta ,- le suectli(, 
una calmn que haeía 0 ] 1·inje IPnto Y pe,1O.so. Al fin sopl(, 
]¡:¡ b1·isa. :-;e l1i11C'lrnron las ,·(11:-l . .:.; v ia c.-ol0h1 "I-Tonor" con-
tinuó el viaje. • • 

Cuando E>~dahan l'l'clliC' a la j¡.:]a T11ag-ua, :-;0 nch·irt.ió a lo.-: 
marinos q1w desea han i1· di rcC't~nnente- n Cuba y $e ,·a rió el 
rumbo, y lo~ e.ubano~ gratifiea1·on n lo:" 1narinoR con rien 
p~sos fl cada nno, por su b11(~11;_1 Yolunb-Hl. De uue\'o ~o­
plaba el viento con fuerza~' la gok•tn nnn1zaha eon rapide¿ 
Tnmho n las rostnR ('nbanaR. En la noche <1PI rlfa :11 dP 
n,arzo RP diYi:-;aron Rlgunas lueps rlP en1harcac-iones qnr 
\·iajn han <'en.·H de la cosü1., :v entre lns hwes, .las C¾'=' m1 

crucero 0:-;paiíol. Rr apagaron ln-.; l11(·p:-- de la goleta parn 
,·,·adir mia po,ihle persecucióll Y se- eontinnó el viaje. El 
ge~~ral Flor Crombc•t distribu.,·ó ln~ nn1rn.,;;;, (lllf' ~()lo enrn 
nno~ once ri t'lf'R y algunos reYóh·cre:::. 

Yn estaban rercn de la tierra tle~eada. t:l'a en Ja madru 
_g·ada del rlía p1·imero de abril, no se veía bien la costa. 
In n1m- 0stahn algo gT110sa >. fo0 pr0riso 0r]iar la Prr¡har• 



eaeión cu11Lra la co::;ta. El fondu del u1ar era are11mm ~' 
algo llano, ele modo que fnó fúcil el desembarco, que ,e 
cf'ectuó (lll la vlaya de Duaba, cerra d0 Bm·n<·oa, 0n la 
mañana del día l'' de abril dll 1895. 

Ya estaban los expedicionarios c•n licrrn cubana. 'J.'odos 
se hallaban dispuestos a luchar con n1lor, con entusiasmo 
)' decisión por la lilwrlad de Cuba ~-bien pronto tuvieron 
ocasión ele poner a prueba stl 11ferto a la 1ib~rtad. Apenns 
deseinbarl'aron a<1uellu.-; ,·ali0nlt•t--, c-on la8 ropas 1nojadas 
y las faUg-as conRigni('nt'c•s a \'inje tan difí<·il, RC organizaron 
y emprendieron marcha por un trillo que conducía a un 
pequcüo polJh,do, Al H0gar al mismo, tu,·ieron conoci­
miento de que una Juprza cspaiiola <le 7:, hombres \"enía 
0n HU persecución y Re di:-:pu:-;ieron r1. pcl<1 ar. 

Lo:-; e11banoí:i :,;o sit11nron en nna gnqneüa Jon1a del ca-• 
mino por donde Ycnían lo, c,paiiolcs. ( 'nando estuvieron 
cerca, ordenó Maceo hacer J'ueg·o y empezó el combate. 

J,os españoles a1·anzaban y retrocedían tiran<lo por des­
cargas; los cubanos hacían fuego separadamente, a la Yez 
que daban gritos de¡ \'irn Cubn! ¡Aquí está :Maceo! 

Un cuarto de hora duró el rombate; los cubanos sa­
lieron ilesos ." los otros t111"iPron once bajas, entrr muertos 
y heridos. 

Aquel primer cnc·u,,ntro Jué un Pxilo. mris que por las 
hajas que ~e liíeieron Hl e1w1nigo, porque siiTi6 para pro­
pagar que ya .\laceo ,,,taba en Cuba, que había librado l'I 
prinwr <·0111b~1h• y t1ue lll'I 111i~1w> había. salido \·ictorio:-:o. 

J,~:-.la notiria. quo ('irC'uló C'On gran cell'ridad, contrihu,vó 
voclero:samcnte a robmiÍP<'(•r In r(•,·olueión, pues tal L'l'a el 
prestigio .,· la popnlaridud (¡º Antonio __ Haepo 1 que podría 
deC'irsc que era nn nÚ<·k-o de atra<·ción, ~u soh1 JJl'l':-:C11("ia 

def-:.)Jt"rtuba en todo~ los <·11hH110:-;, aquel J'en·or pntri{>ti(•o 
que fln épo(·a 110 1uu.,· di:-:tanie, le• habían c·uhi,~rlo df gloria 
en mn('ha:-; oc·asione;:;. 
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A penas llegó Maceo, aumentó el entusiasmo, se mejoró 
la organización de las fuerzas, se tomó Ja iniciativa en los 
ntaqu,0s, y la guerra cobró prestigios, fuerzas y popula­
ridad. 

Por este episodio que acabamos de referir de la guerra 
ele independencia, podrás comprender qne la libertad do 
que disfrutas, .es producto del esfuerzo, del trabajo, casi 
siempre lleno de p,,ligro y Jns sarri firios ele tus antepa­
sados por legarnos una patria mejor. Y así podríamos 
decir que es toda la historia, una suma de esfncrzos, d,, 
fracasos, de triunfos, de s:wrificos ~-d0 esperanzas; piensa 
,,n ello siemprc y así te disponrlrás a estimar mejor todo 
bien presente y a sentir deseos de amar las glorias de !11 
patria, de aurr¡~ntarlas si es posible >' ele contribuir a que 
Cuba prospern y mcjorn. 
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XVlll 

CAMPAÑA DE MACEO EN PINAR DEL RIO 

N¡• ¡•01wc,· en la histo,·i,i d,· l'11ba con el nombre º" la 
im·asión a aq,wlla t1smnbrosa marcha que llevó en triullfu 
Ja reYol;1ció11 Y <lP iKual modo 1·1°l'orrió toda la isla, <lesd,· 
Oriente hasta· PI ¡,1wblo d,• ~Iant11a, sitnadn Pn la extr,· 
midacl occidental rk Pinar rlel Rín. 

:-4Ali(1 tlP Baraguá la ,·olnmrn-1 inYa~ol'a cu11 1u111IJ0 ;1 

,wcident,, ,•l día 22 <1,, oc1nhrr• de 18%, al mando del e;,· 
11r,ral Antonio l\fn,·,•11. H,•,·orrií, l,1s fernces campiñas q111• 
hay a 1n clen·C'l1a d,·1 ( ':11110 y la provincia ,le UamHgii .. , 
lrn,1H llegar a la provinei,i de Sm1tn ('Jara, donde ~P 1111ií, 
con las fup1·,,1s ,lel ¡¡;rneral Górn1•s y juntas 1•pco1Tir•rn11 
ilr 1rinnfo en 1rinnfo las provineins <le Rnnfa Ularn, \111 
lnn1.as y Habann, ,•n la qnr sr <lividieron las fnerzas ,·11 
linnas. Clómez ~1• q11Nló P11 In Tfalrn11n lJal'a yolvr1· a Jflf-i 

\Tillas y l\fae,,o "nnti1111(, s11 ll1ardm 1ri1111fnl poi· l:1 1'"" 
, inrin ,¡n Pinar rkl Hin !insta llr,!!;fll' a l\lm1ti1a. 

Ni me lmslnrlo 11wnlal111r11l0 :1 Ja é¡10i•a y al J1115ar ¡•11 
q11t• orm-rirro:11 <\:--.tos :-:1Irp~,\~. ,·po a Jn ,·o]nmnA invnsora 
,,n rnnrrlrn por la:-: ft'•rtllPK llu11111•fü'.'i vinarrfín:-: u pur la:-: 
sierras rlr ]o;-; Orga110:-.: :-;Í, rnr }_JHl'f'I~º qne Ja veo, eon la 
hanrlern dPRplrgnd>1, 111>1Tr-i1nndo a lo.~ sones rlel himno ct,, 
Hayau10 :-· ,11ludada por la rniísi,·>t de los pi11os, la q11,• 
J'orma11 l'II IH frrmrla ti,, :i,¡iwllos l,osr¡n<'R, la l,risa ,le los 
ma1~e.s vpc•inoR. Ahí fn(· l:1 ,•1d111111rn jnva~ora PI! 1narchaH 
enntinuns y rornhatrs l're,·1wntes, ele frinnf'o <'ll triunfo, 
11:rnta plantar c•n el p11"1ilo ,,,·ciclr11tal de l\fantua, la bandern 
rle, la. estrella. romo símbolo del pa!rio!ismo triunfante. 

H,0 gresó Maceo a la provincia ,le la Habana donde s0 

rn!revis~ó con rl grnernl ílí,nwz y Yolvió otra vez a la pro­
,· 111c1a pmareña, parn l'ealizar su famosa campaña, la IJa. 



mada campaña de ./\laceo en Pinar del Río, que está llena -
de episodios memorables y de hechos asombrosos. 

Apenas es posible des<·rihir en tan bre1·e espacio ele 
tiempo y en tan reclncido lugar, los triunfos alcanzados 
por el irfficlo general Jlfnrco. La campaña fué dura, ar-
1 irn. y fxtrnor,linaria, casi a diario se combatía. Cuarenta 
mil hombn•s lnnzó \Ycyl~r sobre el famoso caudillo, cuyas 
valerosas hazañas ha recogido la Historia, al reseñar los 
m1íltiples romba1es en ']118 tomó parte y las brillantes ac­
ciones que libró. 

fü regreso de Ma<:CíJ a .Pinar <lel Río se efectnú en 
marzo de J 896. Atravesó, en nn formidable ataque, la 
trocha de Mariel a Jlf,1jana, guarnecida de fuertes y mu­
chos soldados para impedir la comunicación, y, perseguido 
por fuerzas enemigas, su hió hasta la cr,esta de la cordillera, 
bajó por la vertiente meridional y libró los repetidos com­
bates de Loma de '.Tapia. Pocos días después gana el 
combate ele San Clanclio y la famosa acción de Cacarajícara, 
donde recogió muchas armas y mm1iriones. 

En ,esos días Jleg,, n las <'osfas ue Pinar del Río, el gc-
1,cral Rins Rivera, c-on nna expedición de hombres, armas 
y municiones y parn salvar los rxpedicionarios los pertre 
,-hos de guerra, rPalizó l\Jnreo nna marcha que fué verda­
dernmentc ,ex1 raordinaria, dadas las dificultades que tnvo 
que vencer. J\fan•haba persegnirlo por nnmerosas y ague­
niuas fuerzas, en<'ontra ha a sn paso fuerzas enemigas que 
salían a su ern·11en1 ro, l'ncrtcs gnan 1eciclos de soldados, y, 
unas veces burlando al enemigo, olras venciéndole, llegó 
por fin, al sitio en qne desembarcó la expedición, tomó los 
pertrechos y I nvo qn1° realizar a veces marchas forzadas o 
hábiles avances o empcñnr nuevos combates, hasta ponel" 
a salvo la expedición, y p,;ta marcha de las fuerzas cuba 
1tas, a 1ra,·é•s de las lí1w,1s fOl'tifil'adas de los españoles, 
esta marcha lan l(ena de dificultades y de peligros, se 
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rila como prueha de talento militar. como uu prodi11;io de 
táctica, de valor y de hernísmo. 

J;;ntonces J\iaceo, incansable y pro,·i,(o de nuevos ele­
mentos de guerrn. !orna la iniciativa en los combates y 
gana la, brillantes acciones d,0 Montezuelo, Tumbas de 
Es!orino, C!'ja rkl Negro, a1'ción de la r¡ue si• ha dicho 
que es el hecho de armas, 111ás discutido y más lerri hk ,k 
cuantos se eferluarn11 en las ra111paiías d,· Cuba. 

J•)rnpeiía poco Ü"Spt10s ,,1 comba le ,l" ~o ron, q11O fur 1111 

g-rnn lri11J1i'o 11m·a los lil,crladore, 1·uba11os. 
Las 11n(icias 1¡u1· lle¡i;aba11 ele h guerra a las ¡Jol1lacio11c:<, 

ponían alarma ) ltac1an dudar a los españoles de la lla 
bana, c],, su triunfo. El j('eneral 1\"e., l"r, que era cnlone,'s 
gol¡urna<lor ,l .. C'uba, se lra:,lada al callJ[JO de la lucha l't>II 

nna colu111trn de ,lirz rnil ,oldaclos para 1•11cerrnr " J\lac"'' 
el! un círculo ,le foego, pero el general ~laceo, hábil, ague­
rrido. YnliL:1n(e. :-;P 111ue,-c L'nll rapidez.. y unas v,eces ataca 
a la columna por el fren(,,: of ras Ycces por el rrntro; di,·ide 
sus fuerzas. ataca por ,·arios punlos n la yez y 110 sabe 
1\Teykr n g11,• ,ilin dr alaqu,, nlendcr ['rimero, y sus fuernas, 
en ,·cz de atacar, 110 hac,•u rn,ís que defenderse, y no obs-
1anlr rsta su¡1erioridarl ntllllPl'ica y en armas, ele las fu,,r­
za~ qtH' 1naudalx1 ,vryli!J', .~:an<} J\l:wro ('011 1111 ('('ld('lt;!t" dr 
l1011Jhn·s la balalla ,ii- l-/111,í. 

l~8timt1 l,uLouees el general Gón1ez tlllé cr;.1 111•l'.-(•;,.;nrin 

«rli1·ar ln cnmpaúa en la parte cenlr,tl rle h isl,i y JJ;""'' 
a "\fa,·,," )lar,, que acucl~arn a las \'illas. 

Al mawl,, rlcl ge1wral Hius Binra r¡uerlaro11 lHs 1'11rr1ns 
•le Mar,,o, r¡u,, cruz(, ['Ol' mar la ¡ ,..,,.¡,,._ ,·crn, Jµ forlinrs 
,, de gnanlactJslas 0spañolrs, en l;i 110<'110 r1,,1 f al 5 ¡J,, 
rli,·iembre rle J ¡¡!JG_ 

Se uniú a las fuerzas ele la lfahana y cu u11 combate 
imprr,·islo, ,iu importancia, ca.) ú l'"r 1111 ·descuido, ya qur 
~r <'\PH~n ;il ..;l'ii:dnr <\,,:,..;d" ~11 rnhallo, 1111 pnrfilln flllC' f116 



preciso abrir en una cerca de piedra. As1 murió el ritudillo 
de las guerras por la libertad de Cuba. 

Si se tienen en cuenta las ,-,.ndiciones en qtte SP ,,fectu,i 
la invasión, con escasos elementos ,lo combate, a Yeces sin 
1nuniciones, en un país do1I1Í11cu1o pur PI Pn{)11üg·o, sup,~rior 
,)n número y <·on abundante8 ree111·~os, si ~e tiene en cuenta 
todas estas dificultades, hay ,¡ne concluir y recouoccr, que 
la invasión fné una marcha asowhro:-;a, una pro12.za extraor 
dinaria que sirvió para acreditm lc1 habilidad de los cau­
dillos cubanos y el Yalor y sufri111iento de lus lilwrtatlo1·e.,. 

Pues bien, en la campafü, ¡1,, ,lacPo en Pinar del RíP, 
fneron mayores en número, las fuerzas qu,9 perseguían " 
los cubanos, que encontraban en aquel reducido territorio, 
más dificultadPs y peligros, y sin emuargo, Maceo se so 
hrepusu a tantos obstáculos ~· 1wligros Y burla y ,·e1,r•,· 
r.epctidas nces al general We.ller, d,, modo que PS forzo~" 
concluir que el genio y la ,if'!i,·ictad de },íaceo, eran e.\. 
1 raordinarios. 

El pueblo di; Cuba arna y respeta el recuerdo ele st• 
<'audillo, el héroe, puro, v~lic-nle .' ('] más popnlar d,e los 
em1<lillo, eubauos. 



XIX 

BARAGlJA 

.!!;u la parle inedia,¡.. 1.i rw11i11ei;1 ,k llri.,ut., "' hall;, 
llaraguá, que es una sabaua de regular exlPasión y haslant,, 
célebrf-) por los hechos históricos que allí concmTiPrmt Pll 

In lucha por la asphaf'ión de í'uba c1 la libertad. 
Hacia el confín r1., .,,1 :1 sabaua, junto ~ una depre~i(,11 

11 ligera cañada c1ue por .. 1 sur la lin,il~ J PU la parte !lll' 

dia, se hallan unos mangos '1 ue haa pa,ado 'L la histori,1. 
porqur a su somura ,e efectuó la PntreviRta entre los gt• 
nerales • .\ntonio JiJaceu y J\Jartmez Carnp<1s. En la historü, 
de Cuba se conor·r ,,,t,, e11lreviRla eon rl nomhn· d,, l'rn 
testa de Baragn,1. 

El gel'\~rnl .\nlo11io ~la,·e" "' l1all,iha 1·011 sus fn,,,·za,. 
en la ~ahnna dC' San .l11:.111. "itundn ni (11•:--!1• d,, In dP Bnn1µ:11ú 
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y el general español Martínez Campos, que era el gober­
nador de Cuba, se encontraba con algunas fuerzas en la 
sabana de l\Iiranda, justamente donde hoy se alza el cen­
tral l\Iiranda. 

En la mañana del 15 de 111arzo de 1878, partió Maceo 
acompañado de su eRtado mayor. con rumbo a los Mangos 
de Baruguá, y también hal,ía salido con igual rumbo, acom­
pafiado de trrinta gin,~tes, el general l\Iartínez Campos. 
Cuando ésto llegó a los J\Iangus .va eslaha allí :Maceo con 
rns H<'Ompañantes. R,, trataba de celebrar mm entrevista 
que había sido eoucerlada enlre ambos generales. 

L\"gÓ el general español y preguntó por el señor An­
tonio ~faceo, pues no q1wría clnrlc el tratamiento de ge­
neral. Se dieron las rnanos ,. _:iraceo ofreció a ~Iartínez 
('ampos. para que sr srnfar;1, una hamaca, la que ftH' 
;1r,•ptada. 

luició la connrsación el general español cou un preám­
hulo en el ,1ue exal!aua la, wuestras de valor y el sufri 
miento dP los cubanos, ,•n la cruenta lucha que venían sos­
lP11iemlu. ¡,ara ofrecer, al IPrn1i11a1·. la paz y hablar de lo 
,·0111;,'nido en el Zanjóu. 

l'ero ~Jacco. al punto eoule,lú que no era preciso k 
mostrara los documenfoo que había mandado exhibir el 
,l!rnernl español, que ellos no celaban conformes, como ya 
"' lo hahían dicho por escrito, con lo com,enido y que pro­
f<,,,tahan de tal pacto o co1n-enio. 

Entonces l\Iartínez Campos si· ,lirigiú a lodos diciendo 
""º ercía qu,, estaban por la paz. 

Hubo un momento de 8ilencio v el doctor l<'igueredo 
dijo: "Nosotros lo que qu,~renws ·es la independencia". 
Otros también se expresaron en el ,entido de que sólo que-
1 ím1 lit independencia. 

1\_ lu que _contestó 1larlínez C'ampos que no hubiera 
:11·11cltdo a l11 ,·ita clr lialier sahirl" q1tn sr le pediría tal cosa. 
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Dijo el o-r11cral español, <·orno para terminar la confe­
rencia y en''tono de pregunta. q110 dentro de ocho días se 
romperían las hostilidarlrs. 

H.epilió :Maceo la fra,•· d,, que el 23 se romperían las 
hostilidadrs, aíiadiPrnln q1w podían romperse dPsdP h" 

momento. 
l\fontó a c·nballo C'I :4,,11 .. ral Martínez Campo,, ,aludí, 

militarmrnte y cmprPncliú .. 1 viaje de regreso al campa­
mento de Miranda. \' ,,[ general Maceo, con los suyos, 
regresó al campamento d0 Ran ,Tuan. 

En aquella rntrcYista rl gPneral Antonio Maceo prn­
testó de Jo cml\'enido rn ,,1 Zanjón y ratificó, de modo de­
cidido, el propúsilo dc:> indepPndenria que los había llevado 
a la luclm. 

Por ,ell<1, ,•sn c:>11I n•,·ista ,e conoce con el nomb1·e de 
rrotPsta de Rara~uú. y nnn existen los n1angoR a cnya 
somhrn se entre,·istaro11 los rlos ¡1;enerales. 

ArlPnuís del hPrlH> q1w nr·n hamos rl0 referir, "ª t:u11bié11 
notable• la °ffabana rl." Harng·11:í po1·que rn ella Rf' concen­
traron y organiznron IH~ 1'111•rzns <·nbanas pnra SAiir a rea­
lizar la carnpaíia invasoni. Allí fué donde se organizó la 
columna que PTI la asombrosa marcha de la invasión, 
había de llevar la revolución en triunfo~ hasta la parte oc­
cidental de la isla. 

Maceo dió h1s órdenes oportunas para qne el día 15 de 
octubre estuviesen en la Sabana de Baraguá las fuerzas 
que liabrían de realiznr la ilwasión. 

Una semana duró la organización de estas fuerzas y en 
la mañana del 22 c\'J octubre partió de Baraguá la columna 
im•?sora con rnmho a occiclPnte, al mando del general An­
tomo Maceo. 

_En Barag-11Ít, durante la tl0cacla (!el G8, rmpeñó l\Iuceo 
serios combates que contribuyeron a lleYar sn nombre por 



lodo, los í,nil,ilos <.!el p,iís. y por los gl'alos l'ecu,erdos qu, 
¡»il'a nu,•sl ,·o hPrOP tPnía ac¡nPlla sabana, fué siempre par, 
él, lugar predilecto aquPlla ,,xi.,nsa llanura donde organiz¿ 
111 columna in,asora. 

Aquella llanura, mrnque .,,[,'.ril. a<·ogedora y circundada 
dP PSp9sos bosques, era enton<'es corno una isla en el mm. 
,·orne, un oasis e11 el desierto. C'Orno un claro en aquello, 
impenetrables y extensos bosques que limitaban la llanur, 
v parecían protegerla, era el lugar propicio para que p11 
,lieran descansar aquellos J1ornhres de 1an1as marchas fo1· 
zncla~ ., ¡,udierall organiza1·sr de 111101·0. 

1>,· HcJLl<'ll11 exten$a llmrnrn C'ircundadn pll!' anoyuelo, 
.V !H,,qnPs, part ií1, a los sonPs 111arcir1l(lR Jel l1iinno invasor . 
. , " la, ,-molirns r patrióti,·as notas del himno bayamés. 
1·011 ln. lrnndrrn desplegada .,· 1•11 correcta formación, la ro­
l,nrn111 i111·aslll'H, para JnPl1ar por la lilwrtacl de la patria. 

BH1·ugwí. ,·01. inclí.g·t:na, nornb1•p <ll' tlna RAl)ann, tus ]fo. 
11 u1·Hs, 1 n¡,,¡ n1ang·t1:--, nrroynPlr1:-; y hosquP~ vrcinos, están 
intima .,· ~rn!arnP11(P unido~ n ln historia de Cnba, en L1 

l11<·lia ,J,. ,n n~pirnf'i(,n :i la lihP1·tacl y :i In independe11ria. 



X\ 

A ('I OHIA NIIESTH . , 

- 1 .• u l rÍ:-.:HPIH' 
Ha,10 e ::tz r11 ,-,jpln. 

1, JJUP,lr11 pu , 
< ' , (\1hanat·cw. 
"11":, ,,11 villaclat¡ºiÍ;I, 
r<•g·tol: S(' llTI>l j ;tl'(JI•, 

,.,,um,:~~n.' lindas ni11fa, 
:-:e1s nu1a~, .- bolizan 

l gres ~1m . 
que a e )!'ovincias, dP Ciihn las 1 
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La:-; agua~ uwnnura11li~:-­
d11 un pró.xi1no r1rroyurlo 
,·irr11ndan d paisaje, 
que alegran las palmeras 
y nu1cveu :-:u¡.; 1U'·J1nel10~ 
la:--. bri~as :-.11R11rni11ll':--, 

y con placer ,aludan 
de Cuba a las provincias. 

Junlo ¡¡ estas lindas niñas 
babía una dulce joven: 
de Cuba la República 
era su bello emblema. 
La reunión presidía 
para tomar A.cuerdo 
rn cual do ellas había 
In mejnr de la p~lria. 

Habló Pinai· del Río 
de sus famosas vegas, 
de sus pinos la música 
que forman en la fronda 
las brisas de los mares. 
Habló de su gran sierra, 
<le sus helios paisajes, 
de sus feraces tierras. 

Le sucedió la Habana 
y habló de la ciudad, 
palacios el,egantes 
y la Universidad, 
su puerto concurrido, 
su espléndido comercio. 
¡Yo tengo el Capitolio! 
¡Yo so;- la Capital! 
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Surgió entonres :Matanzas, 
la ninfa dulce y bella, 
habló de t ierrns llanas 
dunde creceu las eaíias, 
hahló del Yumurí, 
tamÍJién de Bellanrnr. 
Soy tierra d,e poesía, 
en mí es grato el soñar. 

Rus feraces ran1piña~ 
adujo Santa Clara, 
su variedad de !'rnto, 
y abundantes cosechas. 

'l'ambih1 el clima suaYc 
de sus colinas bellas, 
las lindas arbole,las 
de valles y cañadas. 

Me llaman la prorcra, 
dijo así Camagücy; 
soy t0rra de leyendü 
tnmbién ele patriotismo, 
mi riqueza pecua ri :1 

a todas a,·entaja 
y en mis llanos se ofrecen 
pastos y dulces cañas. 

Yo soy la más extensn 
¡]e todas mis hermanas, 
PI bosque es rnás espeso, 
los montes más altos. 
rrengo a Baüy\ a Bayan10, 
a Baracua v a Yara. 
De mí surgió Maceo, 
y en mí murió Martí. 



Y Cuba alzó los ojos 
para mirar al cielo; 
el sol ya se lrnhía pucsln 
:· nubes de arrebol 
1'11nnaban ron la estrrll11 
l,1 joya m~s preciosa 
~· mnada por no~otro:4, 
q1w e•~ nw• . .:.t rn 1Iu-rym· glurin. 

~iguieru11 c-0~1 Ja vi:-dn 
1 ocias las ,~¡, hermana~, 
dn Cuba la~ rniradfl8 
_1 >1 l punto rornprendiernn 
qur r•l rielo 1 .. , mostral1a 
,-ual (•ra m1estra glo1ia. 
l)p Cuba la ba11dera, 
la gloria rle la patria. 

:--uestra dicha es h1 111P,iur, 
folla,; clijerou <ell (•oro. 
p11es torlas sornus he1;ma 11tt • 
y nuestra gloria mayor 
,., la hanrler;; rnhana. 
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XXI 

EL CUMA DE CUBA 

J,l clima <.le 1111 puís ,.,¡,, Jelenninado ¡,riucipalmcH(,r, 
por la situación geogriíffrn del mismo país y también por 
la l,umedad, vic•nln,, siluación clR las montañas y la altura 
sohre el nivel del ru,11·. ('lima es, por tanto, J,i 1em1wratum 
de uu país y las otras ~n,,diriones de lmmedad, llnvia. vie11-
to, y n:;í Re dire rli1,,a frío. rií!i<lo. h1ínwdo, seco, etc. 

Se sabe que a rn,•,lida 4ue Hos alejalúos de> los polos, 
el calor v11 en aumento, hasta qtw ~e 11,ega al Ectrndor, 
donde lrny el dima fórl'idn u p] rná,; caluroso. Como la 
tierra tiene forma esféri,·a. los i-ayos del sol, al cael' en las 
regiones cHca de los polos, s~ disíle1·san Pn 1111a superficie! 
mayor y, por lo mismo. calientan mem,, 41w ruando cae11 
en las tierras vróxinrns :11 Fk1rnrlor. n la que llegan r•asi 
perpendicularmente. 

Por este modo de l~ugar J.,R ,·a.1 o~ del sol a la iiena, 
ésta ha sido dividida en cinc0 zonas: una tórrida, situada 
entre los dos trópicos; dos templadas, la del norte y la del 
sur, y dos glaciales, la árti~a o r!Pl nortP y la antártica o 
del sur. 

Cuba se lialla E:11 IH zo11a tórrid,. y por din, su clima P, 
cálido, pero está más c;erca del IJ'rópico de Cáncer, es decir, 
algo cerca de la zom1 templ1-1da del norte, de modo que Rll 

clima es algo suave, a cau~a de esta proximidad. 

Además, corno Cuba es larga y estrecha y está exten­
dida d;e E. a O. permite esta situación que fácilmente se 



deje penetrar de los vientos alisios, que soplan del Nor­
deste v moderan de modo considerable el calor de nuestro 
arclie,;le sol. Ofrece nuestro clima la ventaja de 110 teneT 
grandes r·arnllios, de ser más uniforme, tanto en los meses 
frescos, como en los de ,·erano, que el que tienen muchas 
dudnfl,·s v regiones de la ¡,artf• , .. ptentrional de los Es-
1:id,,, LlnÚlo~. En Cnlla 11ndie se 11111,·n· tle calor ui de frío. 

La tempcrntura media ollsc•1'\'mla t·n ,li\'ersos ]L1gares 
de Culla, en el mes de ,iulio, que gtn•·ralmente es el más 
caluroso, ,·s de unos :!, grados centígrados, y la medida 
ton1ada en varios lugares en el 11ws de enero, que es .el má-; 
fresco, lrn sido de 21 grados centígrados, pero a veces y 
debido a ondas frías, la temperatura ha bajado de modo 
sensillle. ¡,111•s 11<'!\'ª en la ffahann hasta unos 10 g1·ilclo, 
1~1~ntígrn,lo~. 

Las ¡,,tacio,w:l no so11 eluramenlc perc,-,ptibles en Cubn; 
~,· noton dos, qm· ,r disti1fgnen más que por la temperatura, 
¡,,,r la fn,c1wncia o r·scasez (le' las llnvins y se llaman la 
;-;1•1•á. y ]a lhn i,,.._n. ·11a psf::wión Je la seca c0111prende sei5 

lllese,, d,· 1tt,vi,·mb1·c n ahril. y ln. t]p las lhwias, los otro, 
:•-'1•i:-; nu•si•s, 1nnyo a rll'I 11hrr. 

Jlc•srle luego, <lehernos nc·larnr ,¡11e ,.,, ,·1 predmninio " 
esrasez ,lP las lluvias lo que <·:1r:1.d0riza esas estacio11e:;, 
¡,u,es en la sen1 lluern y Pn 1,, 1111\·íosa hay sus períodos 
rle seca. 

b~n la c-~tacil,11 dt• !:.t!:) IILn ia~, t'·:--:las :-:.,,n frecue11les, ulrn11 
, !antes y o , eet'i: de larga ,hnnr·i,,11. F.11 la seca hay los rn,r 
i<'S ,le novieml,rr, lhwins rn clicic•rnlm, y el\"l'0, P-,pecial 
111r·11ie en la rosta del 11orte, en la q11r lluc\·e m!Ís en esL, 
(,poca que en la costa ele! sur, pern ,,11 ,,stn es más la lluvia 
,¡ne c1te en In estación ele las aguas. 

Puede decirse que en Cnhn rae anualmente metro \' 
ruarto de l~uvia o algo más, rs tlPcir qu_e si f1ie1·a i,osibi'e 
que la ll11,·1a q111• rae no se derrnmnra al mur, ni se fil­
trnrn ni si• r•l':q,onu·a, l<'mlría rnPlro y enarto_ o algo mí1, 
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,fo altura. r,;,los dtlculos se nliliP11f'11 l"'r rnc<lio Jel plu-
, ión:1¡etro, 'l111• 1•:-: un apar;:1!0 q111• ~in·<· pnra 1neclit· la 11 
lluvia. 

El clima ele la provincia ele Pinar del Riu es bastante 
Lenigno, más fresco, desde lueg·o, ,,11 la Sierra de los Or­
ganos, donde crec1.:n los piuus, quti en la:-; Li<•1Tas llanas qu,i 
1 ¡ene a un lado y a otro. 

La Habana tiene el clima más fn•scu de Cuba y es más 
raludable en ln costa norle ,1ue en la del sur. 

Eu la provincia ele Matanzas el clima es más caluroso y 
más húmedo que en Ju de la Habana y la parte d;el norLe es 
también más saludable que la del sur. 

En Santa Clara el clima es suave, bastante uniforme y ¡! 
algo fresco, lo que se debe a la elevación del terreno y la 1 

frecuencia o facilidad non qne loa vientos rei11nnles en ella 1 

soplan. 
La provincia de Uawagüey, de terreuos llauos y bajos, 

es bastante calurosa, pero en la parte media de la provincia 
se disfruta de uno de los climas más saludables de Cuba. 

La provineitt de Oriente tiene el clima más caluroso de 
Cuba, pero las ciudades de uno y otro litoral sou sanas, ll 

musa de que no htty ciénagas, a excepción rle las ti,erras 
próximas a la boctt del Caulu. En los pueblos del interior 
se siente bastante fresco, a eaustt de ltt elevación del suelo, 
a exc,epción de Bayanw, qL11! tiene un climtt especial por su 
proximidad a la Sierra :Maestra. Se siente allí mucho calor 
duran le el día y por la nocl1P, haslanle fresco ,¡ne traen los 
Yicnlos de la Maestra. 

Constituyen una carnc!Prísli<·a del clinrn ,le Cuba, los 
ciclones que generalmente se suceden en el mes de octubre. 
A los copiosos aguaceros que caen ttcompañan vientos de 
una gran intensidad, do una fuerza cxtraordi naria. 

Se desborrlan los ríos, se inundan las llttnuras, silba el 
viento y arranca úrboles, deslecha casas, arrasa los sem­
brados, al'nesta los platana\es y en 1101·icmbro del aiio 1932, 



.,¡ mar se salió d(' ,11s "rilJas ,il sur de Carnagüey, entró 
n1rios kilómetros en tierra adentro v drstruyó totalnwnt .. 
[;i )Job/ación de Santa Cruz del Rnr. 

l<JI clima d,, Cuba es uniforme y caluroso, E\e modera uu 
tanto por Ja brisn qw· al<'gTa los campos y ani111a la ve­
¡;-e(aeiún; esfc dirna 111,11.ti,•111• c11 lo:; prnllos y bosques, UJHI 

verdma irnuarccsible. lu lJUe siempre hacr más bellos los 
11aÜ;ajPs, 111á:-¡ risu1•1lus lo~ campos mú.s rica8 las coseeha..; 
y que la veg·,el11<'ió11 sea vigorosa, esplédida y exuberante, 



XX.11 
NUESTHA HANDERA 

IDs la misma que trajo Narciso López en su prirnerH 
,.xpedición invasora, en h1 maña11a dol 19 de rnayo do 1850. 
,\ JI( flameó, poi· primera \·ei, la band,0 ra de la patria. 

Se debe al general Narciso López la idPa de 11um;I ra 
handera y el poeta Tolón lo a\·11dó pn la ,,_j .. rnrión ,i--1 
rlibujo o boceto qu,e se hizu. 

En los primeros días del n1ps d,· .i1111iu Je Hi-!!'. se 1·e11 
aieron varias veces algunos cubanos rPn-·'1111•ion:;tri ◄ 1:-; 41111• 

se hallaban 'lll NuPva y.,,-k. SP "'"'untraba11 ,.,, ,·sa ,·iudatl. 
el general López, el poeta 'l'<•nrbc 'l'olr',n, ;\ni,·,•lo lr,naga. 
,\lanuel He111ández, Cirilo \"illa\·crdc y otros <"11li,wus 1111-

tables, quienes, desde hacía algu11os días, n•uían camhiando 
impresiones acerca de cual sería la handera de Cuba Libre. 

Una tarde, en una de aquellas r0u))iones en qtw ,e tra­
taba de la bandera, le elijo así al poeta IJ.'olóu el general 

CASO V.-6 



-82-

López. "Vamos, señor dibujante, a ver si usted nos traza 
la bandera del pueblo libre de Cnba, mi¡dea es la siguiente: 
debe haber tres franjas, en representación. de los tres de­
partamentos en qll9 se divide la isla: Oriente, Centro y 
Occidente. Se discutió acerca del color de estas franjas y 
para que no resultara una copia de la bandera americana, 
que se proponían como modelo, se acordó que no fues,en 
rojas; tampoco podían ser blancas en fondo azul, porque 
según dijo el general López, el color blanco no se ve a dis. 
tancia y se detenninó qu,e las tres franjas fuesen azules en 
campo blanco. Se trazó entonces una lista azul, horizontal, 
en el lado superior para representar al departamento orien­
tal; otra del mismo ancho en el centro en representación 
del Camagüey y las Villas y una tercera franja en el lado 
inferior para representar el departamento de Occidente. 
Se dijo que el fondo blanco expresaría la pureza de inten, 
ciones de los defonsores de la libertad. 

Una vez que se expuso la idea de las tres franjas azules 
en campo blanco, se pasó a determinar el modo de incluir 
el color rojo en la bandera. Se habló del cuadrado y del 
1¡ectángulo que son las fonnas que se usan en las banderas 
nacionales, pero Narciso López, que era masón, prefirió el 
triángulo equilátero que se aceptó por todos y entonces al­
guien dijo que en el centro del triángulo dl)bía figurar un 
ojo, que significaría la Providencia, mas Narciso López 
combatió esta idea diciendo que en el centro del triángulo 
debía figurar una estrella, la estrella de Cuba. como un 
nuevo Estado que se levanta sobre un campo rojo, símbolo 
de la sangre que es necesario derramar para obtener la 
libertad. 

El poeta Tolón, con habilidad y acierto, iba trasladando 
al panel las ideas que acabamos de exponer. Iluminó ,,J 
dibujo con colores según se ha dicho y quedó trazada nues-
1ra bandera que, indudablemente y según se na <licho ei 
idea exclusiva del general Narciso López. 
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La bandera qt\e flameó en las playas de Cárdenas el día 
19 de mayo dé 1850, la hicieron algunas señoritas de Nueva 
Orleans, admiradoras del general López y a quien se la 
regalaron para qur In llevara por p1·imera vez, al pisHr 
tierra cubairn. 

La band,era CJllu He ttsó 011 Jja Demajagua y iambié,1 en 
Bayamn y Jigua11í, era clistinta. Consta ele una mitad, lt1 
infcriur, nznl y la superior rlividida en dos cnadrns, uno 
rojo, cerca del Jtt,tstil y ,,n rl ,1ue se halla la estrella y el 
olro cnaclro blanco, ele modo que vista a distancia parece 
una escuadra. J<]sla bandera fné la qu,e se usó en los seis 
primeros nwsrs de la guerni de Yarn. 

Peru en Jn tnnle del día ]1 clr nbril ele 1869, 011 lu sesión 
que celebró ,,11 ,d pueblo rlr Guáiinaro, la Cámara Uonsti­
tnyente, sr ncorrló que 8e adoptara para representar :1 

t'nba repul.Jlic:rn11, Jn hnnrlern ,lel tri:íng:nlo rojo. 
l!Jn el año de lR~l ~e org·anizó nna vasl11 ,-onspiración 

oue tenía el propósito ,lP c-onsegnir l:t libertad de Cnba y 
p1,mnron ponr·rlc· por 111>n,hrP H,-pública de Cnbairncán. 
Estn conspiración se llmnnl111 ~,,1,•s y Rayos de Bolívar :, 
la h1111rlPrrt que te11í11 ,·ni 1111 n·diingulo azul, orlnclo rlP rojo 
y e11 ,.¡ fondo n1.11I, un sol cou rayos de oro. 

D,e modo qne en el I iernpo, IJt primem bandera es la de 
8oles rle Bolívar. Des¡;nés, la de 1850 que trajo Narciso 
López en su primera r,xperlición invasora y tnmbién en la 
segunda en 1851. l~n tnc-rr lugar, la que r•nnrbol ◄-, c,:s 
pedes (•11 la D,omajagua el JO de octn br0 d,· 1 t:>68 r cpw s,• 
11:--(1 t•n ]o~ seis pri111Pro~ 1nP~1•.-.: <le la guerra rlc Yara. 

Hay u11u ley0llda 11111_, intPn-'sante ncerra d,.,1 odgr•n de 
m~estrn bm1dl'l'J1. ~" rvfier,• q11p los cnbnnos que se Jm­
llah:111 1•11 ).Tueva York, bil'n sn[rienrlo dPslic-rro, o en ges­
tiones y trabajos por la lihPrl>11l ele Cuha, ,., habían reu­
nido varias vrces para aco1·dar nnest ra bnnclcra. UJ10s 
q_ucrían qne las franjas fuesen rujas, otros, azules; lo 
cierto del caso es que no habían podido adoptar acuerdo 
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alguno, hasta que una tarde, ya fatigados por una larga 
discusión, el poeta Tolón abrió una ventana y miró al cielo 
y vió que ,entre nubes de arrebol, brillaba esplendente la 
estrella ele la tarde y que las nubes extendidas e inmóviles, 
nlternando co11 el aznl del cielo, semejaban franjas azules 
y blancas y rxclmnó con ,,nfnsiasmo: "¡Esa ~s nuestra 
hnnrlera '', ·" f'll rfpef o. a,í .,, la banrlera de la pah'ia. 

Pero Jo ti(•rlo e•~ (Jllfl 1n1t1:-,IJ'a. lJandera es creacjón d('I la 
llll'lllc· ,1, .. X1m·is0 Lópf•z, que J'n~ <Jnirn l!i ron<>ibió y (•1 

pue!,i 'l'ulón lo a~•1Hló a dibujarla. 
Y por af•11,•1·du rlr la Asamblea de Cluiiimarn, en abril 

d,, JRG9, se adoplú como handern l!i que trajo Narciso 
J.ó11ez éll J 850. Y "'ª ,., Ja handcra cubana, consagrada 
por sus glyrias y 111artir·io,, esa rs la bandera d~ la patria, 
In que ~irnlioliza n <:uhn, la fJUP rs expresión del senti­
rniento de uu pueblo que supo luchar de modo in cansa ble, 
hasta obtener In libertad y lA independencia. 



-85--

XXIII 

EL ESCUDO CUBANO 

.La ¡,alab1·a eseuuu iie11e ahora una siguifir;,1ción dis­
linta a la que antes tenía. Antes el escudo era un arma 
de defensa; ahora éS m1 distintivo o blasón qne usan los 
¡meblos. 

Las g~~rrns ,•ran aute, diferentes a ,·orno 11hora su11, 
pues los medios de defensa y de ofensa de que antes sr 
,lisponían, eran distintos e inferiores a los actuales: 111 

rlecha, después la lanza y Jo. espada eran las priucipal,es 
,,rmas; s.e combatía cuerpo a cuerpo, y, desde luego, para 
protegerse se necesitaba algo, una lámina de metal, de 
,-nero o mad~ra, de forma redonda o alargada, y esto era 
l'i escudo que se sostenía con el brazo izquierdo, mientras 
~r maneja ha el arma con el braw derecho, 



Los guerreros que regresaban d,e las Cruzadas, nombre 
que se dió a unas expediciones guerreras de los europeos 
contra los musulmanes, en el siglo XII, traían en su escudo, 
lfl pin1ura c\e un caRtillo, el dibujo de un árbol, en recuerdo 
rle proezaR, hechos gloriosos, ados de rnlor y de abnega-
1·iú11. Pintaban nn lr(,n, r•orno nnbJ,,,na de fuerza y de Yalor; 
1111 castillo, <·n1Ho rP(•UPrdu <~11 111111 ha tal In ganada para apo­

,1,.,•arsr rlel mismo, y asi, el rs<·udo pasó a ser un símbolo 
q11e reeordaha en resumen y d,• modo r,r1blemátiro, los he­
cl10s gloriosos o importau1:.,. 

Los graneles señores ronsrrn,nm sus escudos y los 
pueblos también adoptHron escudos que los expresaban <le 
modo simbólico. 

Y hoy todas las naeion, 0 s, la11lo las ,•uropeas como las 
americanas, 1 ienen sn escndn. "" el que rada dibujo y cada 
color tiene su significación. , 

Ko se sabe, a punto fijo, emíl ps la historia de nuestro 
eRcudo, pero sí se sabe que aparvr·ió en los bonos que en 
la época il,e la guPrra rlr los rliPz a11os se rmilieron para 
adquirir rermsos. 

La .l1111la Cubaua. ,¡11e n•sidí,i l'll Nuent York, que 
desde allí dirigía 011 lo posihl,• la l'evolución y que buscaba 
recursos pal'a enviarlos :1 los patrio1as, Llispuso la impre­
sión de bonos ·en los que apareC'ió rl ,escudo cubano como 
emblema de nuestra narión. 

Reguramente algunos de l'SOS p¡¡lriotas cambiaron _im­
presio11es acerea del escudo, adopl,11·011 acuerdos acerca el,• 
In r¡ue dehía figurar en Pl mismo )' enc-argaron a algui_en 
ljllf dibujarn ,,1 ¡,seudo ,¡1w. dPsdP lnegtJ, _se Pntregaría a la 
imprenta r11 qnr se lÍicieron los bonos. . 

Nnes1 rn ,•srudo es por en forma, semejante al suizo, 
de forma oji,-al y con ,el Y~1·tice hacia abajo . 

.A. los dos tercios de su artura se divide por una línea 
horizontal y en eslr espacio o cnmpo superior, se ven dos 
peñones, una llave, un mar y un sol semihundido en el ho-
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1 iwute. Los l;~íiunes repre~en!a1J la península de la Flo­
rida ~-la de Yucatán; la llan expresa que Cuba, por su 
situación. domina la entrada del Golfo :tlfejicano y el sol, 
como expresión del trópico en que se halla nuestro país. 

En el lado inferior i'.1,<JUierdo ~9 ven las cinco franjas 
de la bandcni cubana, y en el lado derecho, se ven dos 
montfüias ,¡ue limltan un valle donde se alza una palmera. 
El escudo está apoyado en un haz de varillas qu,e tiene en 
su parte superior un gorro frigio, vuelto a la izquierda y 
con una estrella blanca de cinco puntas. 

Los colores que se veu a la izquierda están en el mismo 
orden con qu,e figuran on nuestra bandera y tienen la misma 
significación. El valle y las motañas representan nues­
tra tierra, con sus feraces llanuras, sus sierras y la pal­
mera, bella y majestuosa que descuella su penacho sobre 
los otros árboles, es ,el árbol simbólico Je nuestra vege­
tación. El haz de varillas en q LLC se apoya el escudo, sig­
nifica que en la unión está la fuerza y que la república de 
Cuba se sostendrá libre, próspera y feliz por la unión de 
sus hijos. El gorro frigio es emblema de la libertad y la 
estrella que lo adorna, quP l'S la estrella de Cuba, repre-
senta el nuevo Estado. • 

Además, circundan el escudo, un ramo de laurel a Ja 
derecha, y a la izquierda uno de roble. El laurel es sím­
bolo de gloria y el roble de fortaleza. 

Tal es el escudo cubano Geg(rn lo determi11a la ley de 
6 de enero de 1906. 

Y así es el escudo de armas que figura como rmblema 
<le nuestra nación, en las oficinas públicas y en los sellos 
que ,;e fijan eu algunos documentos oficiales. 

Cuba ha tenido en su corta vida republicana mucha~ 
dificultades y momentos de inquietud, ha habido guerra, 
civiles y tiranías que han hecho correr la sangre, se hu 
ensombrecido en estas luchas e_l ri~lo de la patria y parecía 
aue se olvidaban ]os tiempos heroicos, de ideales y de sa-
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crificios, que se borraba del reeuerdo del pueblo, su her­
moso pasado tradicional, de abnegación y de patriotismo, 
mas pasada la I ormrnte. rernn las inquietudes y brilla otra 
vez, pura y 1·efulgente ,·orno nuestro sol, la bandera d,c 
la patria y el ideal q1te 1·e¡H'e8en(a, v el escudo, como sím­
bolo de una w,eiún qnu lrn dadu pniebas d,e amor a la li­
bertad ,v Hllll <'tHl:-iL•ruL p111·0:-; ~11s id1ealcs de hir11, <lererho 
y justicia. 



XXIV 

EL HIIVINO NACIONAL 

lia palabrR l1i111no, por su orignn, :--.ig11il'i<'H :ilaha11za, 
elogio a Dios; RP rm1lnha rn lns c·rrernmii11s i-rlii;iosns parn 
Hpre~ar scntimientoR de amor, de ndmi rn,·ión y de grn-
1 i lnd hacia Dios. Hoy se nsa mii,, en este f\ºDtido, lapa­
labra cántico, y la palabra himno significa nna poesía de 
honor o alabanza que se canta para traducir un sentimiento 
<le admiración o entusiasmo, o para celebrar algún suceso 
histórico importante. El himno nacional es el canto de la 
patria. 
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Todos los himnos están formados por vrrsos decasí­
labos que necesariamente llevan nrcnfo en la terrera sí­
laba, en la_ sexta y en la no,·ena. 

Todas las naciones 1ienen su himno que ha siclo esci-il,1 
al ornrrir sucesos históricos de irnpo1·tancia. Algunos SP 

lian e::;critu nnies (lp ocurrir t•I :-:.nce~o; otros, nlieniras 
ocurría, ~- algunos despuí•~. Ca~i :-:ien1pr0 nno escribe la 
letra y of ro le pone músic-a, p,•rn 1•11 el mwstro, la letra , 
la m1ísica son del mismo anfrn·. 

'l'Í{'nc nucs1ro himno, qn,• unlt•s se Uamalm el hinmo d,· 
.BayArno v ahorn se llarn11 ,,¡ Himno Nnrimrnl. nna hi.stori:i 
111,,'y in t0~·cs1mte. 

Bayamo ora un ceul 1·0 ,I,• enllspiración pOI' J;i libertad 
de Uulrn. All'í vivía11 ('6spedcs, Aguilen,, Perucho Figue,. 
redo y otros nrnchos ,·11 h,rnos 110tahles qnc venían reali 
znnclo trahajos c\0 ron.spi 1·,wi,111. Uarlns .i\l. ele Uéspcdes 1,· 
,•11cargó a Figuc,-e<lo q11,· cseribicra el himno y así lo hizo. 
Escribió la poesía y 11• puso músirn. Al principio no pudo, 
desde luego, rlnr " ,-011orN la letra, pero la música sí crn 
mny f'Onorid:i <•11 BnYn1110. 11• ilnnrnhan la haYF1n10sa de Pe-
1·11r.l10, la <Jnr sr tn,-i,ha por lns lrnn<las ele nquella ciudarl; 
<·011 f'.~fl nní;.:ien 8í• ;11·nrnpafü-1 hnn In:-, proC'r-s·iones, se tar.i 

reaba por los ;ióvr1w, ,-11 la <'allP. si• t,,rnba ,en los teatros, 
Pn fin, era popn ],-irí.~i11ut rn Bar11111n rsfl n11ísira r¡_ue hasta 
1arnreaban los mis11«1s españole.~. 

Empezó ln _g·1101Ta ele Y11rn Y poeos ,lías después los cn­
hanos p11sicro11 sitio a Baym11,, <¡H" rnyó en poder ele ln 
i-c,olnrión el dí,1 ~11 de ocf.ubrc. 

El pueblo do J:layamo, lleno ele ;iúbilo se echó a las 
calles, las casas se adornaron ron hancloras v telas de co­
lores y las campanas de las iglesias ~~ cchar~n a vuelo en 
alegres rlan1orro~ y Pn medio ele r~ln alegría general, apa­
rece en In plnzn dP Bayamo, nn ji1wlc c¡nc ,•rg11i,lo sohl'c 
sn jadeante caballo, quemado por el sol, con el poh·o del 
camino en el semblante y en el vestido, ron .el sombrero en 

l 



-91-

la mano y ebrio de gozo, gritaba: 1Bayameses, Vh-a Cuba! 
Era Perucho Figueredo. En ~eguida la mnllilud rodeó al 
jinete y una banda em{\"'zÓ a tocar la bayame~a. Perucho 
cruza entonces una pierna sobre el cuello drl caballo, saca 
de su bolsillo una libreta ,. "" una de sus hojas e8eribc las 
dos estrofas ,1ue l'ornian nuestro himno; entrega la cuar­
tilla a la multitud qu,• empieza entonces, a cantar a coro 
nuestro himno; co1Te de mano en ma110 la cuartilla d,· 
papel y al momento s,• orgnniw 111m l\lani[estación que 
recor:i;e las <1al1e~ dfl Bn_,·arno. ;l(·ompRllnd;-1 de l;:i Ol'flllPSht 

y rantnndo: "(JttP rnu,·ir por la pcdri}t t':-i ,·idr". 
Y así fué corno l·'i¡¡;ueredo hizo JJOpular sn cauto de 

gnerra. Poco después ,•,iv/i prisionero, filé condenado a 
rnnerte ~· cuanrln iha pnr l:1, call<>s d" :-;auliago de Cuba, 
1..'.nmit10 del RupliC'io. co,110 al 11101111·11{0 d .. morir, exeJmnulm 
con orgullo: "Quro t11Prir pur la palria •:!:,.; vivir". 

Y así es. porque J'rrneho Figueredu virn y seguirá 
viviendo en el reeuPrdn ., PI aferto rlP sus conciudadanos. 

A continuari611 1'\"J)Olh--'1110~ lr1~ doR P~t 101':1i-: qllf' fonn~11 
ttll'-'~iro himno . 

. \ 1 rnn1hn 1 <' ,·nrT,•,l baynu1,•s,•s, 
1pa 1 h-1 11:-d ri;1 c1:--<·outernpl;i or.t!;ullo . ..;;i; 

110 f P1t11íis un11 11111r1 rtc gloriusn. 
111H' 111orir por la p11tria ei:; vivir. 

IJ;n cadenai-: , i Yir e~ , i ,·ir 
•·n oprobios y afrPnta snrnirlo; 
dPl darín Psenrhad el sonido: 
;1 l<1:-: anm-1~. ,·:ilit1Jdf'"-c111TPfl. 

.i.\o bOJl t 1~a:--dos e~trol'a~, un u111dt1lo Uf expresión, d" 
belleza liternria: podrían hallarse en ellas al¡?;unos defectos 
de retórfra, 1wro trailueen un Yig·oroso, un inten:-;o Renti­
miento de patriotismo. <lr 1•11t11siasl1ln ,. dPrisión por la li-
herlurl. • 



Dos ideas generales expresa mtestro himno, m1a iuvi­
lación, o mejor dicho, un 1t1andato a lá lucha y un razona 
miento o persuación para r1uc mejor nos dispongamos " 
Juchar. Ve al combate, es la ,·02, es la orden, y la persua­
,sión es, si mueres, poco impu,·ta, purque la patria te co11 
lempla curnJJlacida, orgullosa y además, si mueres por l:i 
patria, vives en el recuerdo y el afocto ele tns compatriotas. 

En la seguuda es(J'ofa vieue primero la persuaciéin v 
después el mand~to " la lueha; se persuade rliciendu ,.¡111· 
la vida eu cadenas, 1¡uP es l:i vida del esdavu, uo es vid:i 
digna y decornsH, sino de uprnhio y afrenta y se ol'dew, 
r1iciendo. escucho. n,Jien(e. el ,<011ido del clarín que 1,· 
llama, ve u luchar. 

Tal es el pensamien(u general •¡ue e2,_presa la JJUesw. 
breve, pern rnérgico. expresivo _v de acuerdo con el mn 
l[tento en que se t>scribió, •1ue nu era para referir historia, 
sino para hacerla: no es vidH dig·na la del hombre esclavo. 
,amos a luchar por l" li)wrlad; eso era lo necesario y e," 
,,xpresa el himno. p~e nrnto cuys música a todos nos alegr,,. 
despierta nue~lrus :,entiwienfo~ patriótieoFi, uoR c·o1t1n1tP\ t' 

y levante PI rorR7,Ó11. 
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XXV 

A lll\A NllHE 

Vaporosa hijo del éter. 
<~ue en alas del blando vie•il" 
"Recorres el firmamento 
cual rápida exhalación: 
Detén, por Dios, un instanlt' 
Tu precipitado vuelo, 
Sobre el nedazo de cielo 
Qne descubro en rni )1l'i:--iú11 . 

• 

' 
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1J 

tEs la ualsámica esencia 
De mwslras piuladas florps 
La que dr puros colores 
'l'u linda forma ¡,intó ! 

¿ l<;s Ja sangro derramada 
lle los mártires <¡uo suhc 
l,:1 ~110 to dn, 1,,·lla 11nh,•, 
Té:i!l rojizo rr-r-:¡1lanrlor'? 

111 

;..,\easo 111ont r11 l11 Fa:1 110 

1 )e 11árarPs y de rns,i 
Alguna Yirgen l1ennos11 
Que de la tirrra partió~ 
; Y ese color encenclicl" 
1,;~ tal Yez de ln mejilla 
La púrpura \'011 .. t¡IIO urilla 
Jlc ln i11vc·,•1iriH ('\ puclor7 

1 \' 

tPor qué cl11nrulo la nocltr 
1 ',iando todo ·e,Ut en· rep!)sO, 

JJe tu seno rnist,,rioso 
l'iP ,·en lágrimas caer? 
, (,.!uién esas lágrimas vierte 
Que miramos temblorosas 
lf:nf-rfl l~s abierlns ro:-:aR 

1;,-j\Jsr al a1nanecer? 

• 



1 
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V 

¿Es ,el alma RÍn ventnn1 
Do algún pol>1·,, drRtrrrnrln 
Qnr de Rn tirn·11 11parta,lo 
Bajo otro ciclo nrnrii', ! 
i Y llora hnsrnnclo rn ,·11110 
TraR rl remoto l1oriz"1il,•, 
1,n verde sombra clel rnrml,· 
l~n q110 1 rnnqnilo Yivit, 

Cuando el rápido n•lítmpag'<> 
Al estampido 1\nl I nwno 
Rasgando tn rojo RPno 
\'omita rayo vrloz, 
¡,ER el implacal,1,, p;eni<> 
l)r la terrible venganz11 
J~I que fo1frliro lamn 
Ln n1uertf\ ~ l;1 dP,"trnr<'it111 ! 

VTT 

)1 Pllsaj(lra dt• J1'a,·m1io 

(~n<' vnga:-;:; flnf n• la hrnm:1 

Lig·nra C'OlllO la P~)JlllllH 

Hobrc las midas dt\l n1ar. 
¡ ~fe fln,g-niio (·1tan<lo imagino 

Qnr nlgo fu int(11·ioe f'JH•i1'1Tn .' 

¡J•:rcR rle ]¡¡ inmnnrla lil'l'l':l 

Leve vapor 11uda másT 
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VJII 

No importa; rauda prnsigue 
En alas del blando viento 
Por rl ancho firmamento 
Cual rápida exhalació11. 
\' si llegas, bella nube, 
A mi Cuba infortunada, 
Dile a esa patria adorad!! 
<JuP yn )p mando tm ·'adió,;''. 



-97-

XXVI 

LAS SABANAS 

Son llanuras más o menos extensas, cubiertas de ve­
getación herbácea y ele arbustos et,, poea cl1:wación. 

El terreno de la sahana es algo árido, bastante seco y 
por lo mismo no se pr,,,ta para los cu!ti,·os, aunque se uti­
liza para potreros. No ohstantr esta sc·qll(?dad y relativa 
aridez de las tierras de las sabanas, llll todo en éstas es 
monotonía y pobreza. 

'.l'iene, de treel10 en trecho, alg,mas depresiones y hon­
donadas .. en que hay un poco de humedac1 y crece ,ma ar­
boleda umbría, que forma como una isla <le un Yerde muy 
subido, en aquel mar que srnwja el Yenle claro de la sa­
bana. 

Generalmente hay una elrnrra en aquella hondonada 
qu,e recoge las aguas plm-iales, aguas de lluvia, que le 
envían las tierras ,·ecinas o rin°undantes . 

.Allí crecen los reclros, caobas, majaguas, ceibas, jobos. 
yagru1nas, mang·os y otro~ ál'holcs de gran ia1naño. A 
veces la arboleda se conl'ierte en un bosque pequeño, p,ero 

CANO V.~7 
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tupido, po,· arbustos y úrbol, 0 s, l1ej11ros y plantas trepado­
ras y parásita~. >r (•rerc-n toda:-:; apretada:-:, :-:in orden y de 
tal modo, qne le dan a aqu0l cayo de monte, como también 
se llama, el aspecto, la pompa y la exuberancia que ca­
racteriza a los bosques de las tierras del trópico. Y como 
a las a1·es les gustan lo.s tenenos descampados, pern eerca 
d,~ los bosques o de las arboledas, resnlta que en aquella 
pequeña selva, no se nota el sileneio im¡,onentP que se 
advierte en los l,osq11Ps donde sólo se ¡,erribc el zumbido 
o chinido ,lp los Íll>\'éclos ,· el ruido ([UC forma el viento 
al agitar la fronda de la parle superior. 

En aquella pequeña sPln1 que i'orma el bosque (10 la 
sabana, 110 hay ese silencio, se disf'rnta dP la brisa que li­
bremente sopla en la llanura, del smwe murmullo que 
forma ,entre las ranrns )'. de un fresco que resulta mucho 
más grato, si se compara con el calor que se siente en la 
sabana. Las aves con sus cantos, y sus Yuelos, las mari­
posas, las flores y la vegetación, hacen de ese sitio un 
lugar de animación y alegría y sf, rnspira allí un ambie1ite 
que recrea la vista, el oído y to<la una dulce placidez nos 
envuelve y nos im·iü, a permanecer varias horas en aquel 
lugar que nos proporeiona un grato y reparador descanso, 
que tanto saben apreciar los que viajan a caballo por nues­
tros campos. 

La sabana tiene su flora y su fauna, distintos Je lo; 
que vemos en el prado o en lo,; bosques. 

La flora está formada principalmente por yerbas: el 
espartillo, la pajilla, la pata de gallina, el eagnazo, el cardo 
santo, la cañuela, el caramaná, romerillo, rabos tle zorra 
y algunos bejucos y campanillas o aguinaldos, los que como 
se sabe, florecen por Nm·idacl y como se mantien:m verdes. 
contribuyen a dar matiees de Yerdnra, adornados profu. 
samente de flores blancas o moradas que quitan a la sa­
bana, el aspecto tle aridez que en gran parte tiene durante 
la estación de la seca. También liay algunos arbustos corno 
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peralejos, guaos, espinos, cambutes y palmas canas, que 
crecen en las partes menos secas de la sahmrn. 

Forman la famrn cl,e las sabanas, Yarias a,·cs y muchos 
insectos; también abundan las Jombrire,, c11!Pbras, cangre­
jos y lagartos. 

Entre las a,·es se euenta el sabanero, que ,·in en las 
rnbanas y en las tierras ! lanas cu birrtas do yerbas. .Ancla 
rasi siempre ,en el suelo. su Y110lo es bajo y horiwnlal. <-asi 
a la al1ura de las yerbas y se alimenta de semillas e in­
,ertos. 

1J1ambién ~e Yen tmncguines, ~unzunes, y algunas bi­
jirilas. 

Hay culebras, especialmente una r,equei"ía que se llama 
jubo, y lagartos, prro al majá no le gusta vivir e11 las 
sabanas, preriere el bosque y las tierras cultirnclas. Y no 
hacemos mención ele las mariposas, cocuyos, caballitos del 
diablo y otros muchos insectos. 

Pero cl,e todos los animales que viven en la sabana, el 
más grande y también el más hermoso es el venado, que no 
vive solo en la sabana, pero en ella pasa la mayor parte 
del tiempo. 'l'an ligero y de tan grácil fignra, como tÍ!ITJiclo; 
corre por la sabana con una gran celeriuad y a veces da 
S><ltos con los qne salva grnndes trechos. 

Aunque tiene un aspecto de soledad ,· de• trisleia, no 
todo es en In sabana, monotonía; hay c•n rila animaeíó11 
y tamhii\11 ws be!le,as y alegrías; sopla In hrirn y l"orma 
~n la yerba movimientos parecidos a las olas del mar; 
agita los penachos ele las palmas canas )' semejan aba­
nicos que al moverse producen un murmullo que rompe algo 
el silencio ele la llanura; las florPcillas sih·estres en tiempo 
de primavera y los aguinaldos en tiempos de seca. esmaltan 
algo aquellas tin-ras que ofrecen así, alguna belleza, al­
gunas alegrías y a veces, en las mañanas del im·ierno, 
pesadas neblinas semiocultan 1n llanura Y sP forman lindos 
contrastes con ,el verde, el blanco y la l~z del sol. 
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En Unha bay varias ~abanas; las prin<'ipales son las de 
CúrdcnaR, algunas dP Ca1nagilcy, la~ de Holgnín y Baya1no 
y también las de Peralejo y Baraguá, notables más que 
por ;;u extensión. por los hechos que rn ellas ocurrieron en 
]rn;; luchas qu.n han so~tC'nido loH eubanos por :=;n aKpirarión 
a la lib0rtacl ele la patria. 

No liay Llcsiedo:-:. ('ll ( \iba; lo:-: tern•no:-: que más He h• 
a~e1nE-jan, :-ion la:-- '-abanas y p:--t.ún por <·ierto, biPn cli.:-:.­
tantcs de la aridez>' la sequedall t,~ los desiertos. 

Son la:-:. ~ahana:-:. las i ie-rraR n1ás pobres de ( 1nba, y ~i 
bien ~e n1iran. no :-;on tan pohrt•s ni triRics C'orno pudieran 
::'..parecer a sin1plc vista, y e:-; que en Cuba. nada. es 1nalo. 
ptt 0 s hasta lo que eomo tal consiclrramos, ('s porque lo 
hc1no~ con1paradú coll algo 1nn<"ho 1nejor. pero ~i se con1-
para con los ele otros paiscs. se Yt' entonces que es mejor 
de Jo que habíamos pensa<lo. 
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XXVII 

LA CIENAGA DE ZAPATA 

En Cuba abundan las ciénagas o sean los lugares ce­
nagosos. Son sitios bajos en los qu10 se forma y se acumula 
el cieno, que se sostiene por las aguas de las lluvias, de 
los manantialrs y arroyo,. 

El litoral ele Cuba, en las partes en que el mar es ele 
poco fondo. es ge1110ralmenie cenagoso. 

En el litoral del norte son escasas las ciénagas, pero en 
el litoral del sur son muy abnndantes. Hay ciénagas en 
las tierras p1·óximas a la desembocadura del Cauto; al sm 
ele Camagücy hasta la cles~mhocaclura d<el río Zaza; desde 
el oeste ele la bahía ele Cienfnegos hasta la ensenada ele la 
Broa; en esta parte del litoral del sur es clond'l se halla 
la más importante, que es la ciénaga de Zapata y también 
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abundan los lugares cenagosos al sur de la provincia de 
Pinar del Río. 

No sólo son las ciénagas grandes extensiones de te­
rreno llano, cubiertas por m1a capa más o menos profunda 
,k cieno; lrny en ellas ngetación, a rnces impenetrable 
por Jo e.snosa; se encuentran como colinas o pequeñas emi­
nr1wia:--('11 que la tierrn. rs sccfi y la veg·etación variada; 
hay c·asimbas, que son eomo unos pozos de lodo, cubiertos 
ele yerbas pcqm•íía,, de macíos y juncos. El que cae en 
estas casimhas, perece si no tiene a mano el auxilio de 
alguien que lo ayuda a salir del atolladero, y hay también 
(crnbladcra,, que ponen espanto en el corazón de los que 
Yiajan ¡,or esos Jugaros. por el gran peligro que ellas sig­
nifican. 

¡Pero, qué 0 s la tembladera 1 
11:s un terreno llano u ondLtlado por pequeños desnin­

les que se hallan en las ciénagas o se forma transitoria­
mente en época de lluYias en tierras llanas y donde el lodo 
no está a la vista. 

Está formaua la tembladera por un terreno cenagoso 
e,1bierlH por una capa algo ligera de tierra seca, en la que 
hay yerbas allas, algunos arbustos, pequeñas palmeras y 
matorrales, lo que le da un aSJ;\9Cto de tierra firme que 
1icne la lemhlauera y ahí está su mayor peligro. Por el 
aspecto de tierra firme que tien19, se determina a cruzar 
el camim111le, prro cede la tierra al paso del cuerpo, que 
&e sumerg·c, a nces en un lodazal de varios metros de pro• 
f'unuida. 

La_ Ciénaga de Zapata está formada por la parte com 
prendida entre la bahía de Cienfuegos y la laguna del 
'resoro, loda la península de Zapata, gran parte de las 
t~ünas llanas al sur de la provincia de l\Iatanzas, y todo 
el litoral del norte de la ensenada de la Broa. 
. Es, pues, _la cién_aga de Zapata, una extensa región que 

tiene unos ciento cmcuonta kilómetros de largo por unos 
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sesenta de ancho. llay en ella bosques impenetrables, de 
una vegetación exul\~rante que ostenta todo el vigor, la 
¡Pompa ,y la lozanía de las selvas tropicales, especialmente 
en los lugares algo distantes de la costa, pues en los sitios 
próximos a ésta, la planta que predomina flS el mangle 
que crece como una red, no muy alto, pero forma bosques 
inaccesibles. 

En los sitios algo distantes de las costas, hay en los 
bosques, caoba, ocuje, majagua, palmas y otros úrboles de 
gran tamaño, abundan en esta ciénaga, que también tiene 
romo cayos o sean sitios más altos en que la tierra es firme 
y estú rodeada de cieno y en estos sitios es el bosque más 
esn'lso. Hay lugares pedregosos cerca ele la costa, donde 
abundan las rocas ele formación madrepórica, llamadas 
icntcs de perro, y se encuentran algunos lugares, a veces 

bien extensos, clesproüstos de árbo~es y cubiertos de yerba 
cortante, la que es gran obstáculo para transitar y sólo 
por medio del fuego permite abrirse paso. 

En los bosques ele esta ciénaga viv'ln muchas jutías, 
por los lindes del bosque se ve alguno que otro venado, 
hay puercos cimarrones e infinidad de cocodrilos. Entre 
las aves, hay cotorras, palomas, patos, yaguasas y gran 
variedad cJ,e garzas. 

Las jicoteas, algunas tortugas y cangrejos son también 
habitantes de la ciénaga, pero más c¡ue la amenaza de los 
cocodrilos, más que el peligro de las tembladeras, lo que 
hace más ~~mi!Jle a la ciénaga, son las plagas de mosquitos, 
que sólo en días <le fuertes Yientos, dejan de sentirse y 

olestar. 
Hállase en la ciénaga de Zapata y al norte de la bahía 

q'l Cochinos, la laguna del Tesoro, que tiene como dos le­
guas ele largo; en ella desagua el río I-Ianábana y ele ella 
salc11 tres ríos, el I-Iatiguaniro, caudaloso, que recorre de 
E. a O., gran parte ele la ciénaga y desagua <on la ensenada 
de Broa, y dos pequeños ríos llamados Onclones de Jobabo 

JI 
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y Caleta del Hosario, que vierten sus aguaK en la bahía de 
Cochinos. Hay otros ríos y lagunas de menor importancia 
que la del Tesoro, cuyas orillas están pobladas de coco­
drilos. 

Son las ciénagas terrenos bajos, anegadizos, in;;alubres, 
pero feraces casi lodos y si se pudieran canalizar o en­
cañar, por medio de zanjas para dar salida a las aguas, 
se desecarían los pantanos, las tierras serían habitadas y 
prosperarían cultiYos que habrían c\e rPnilir grandes co-
sechas. 

La Yida en las ciénagas es dificil, penosa y expuesta r. 
grandes peligros. J,as casas de los pocos vel'inos que por 
ellas hay, necesitan levantarse sobre barbacoas, ,esto cs. 
sobre horcones, de modo tal, que el piso se halle por l11 
menos a dos metros del suelo, más que para e,-itar la hu­
medad, para evadir el ataque de los cocodrilos, y aun así. 
por las mañauas, al levantarse, es frecuente ver la casal 
rodeada de cocodrilos y se necesita librar una batalla paral 
ahuyentar a tan temibles vecinos. El que viaja por eso, 
lugar¡es, si no lle,-a hamaca, necesita dormir sentado en 
un árbol, lo que es muy peligroso, porqu(1 corre el riesgo 
de caerse y ser de,-orado por los cocod rilas, o necesita 
construir una pequeña barbacoa. 

Pues bien. en estas ti,~rras inhospitalarias. insalubre, 
y llenas de peligros, hallaban abrigo los ('Ubanos en las 
guerras por la independencia. Muchos ele los que en ella 
se refugiaron por habérsele agotado las rnnnicion~s. lia­
Jlaron la muerle, bien por las fiebres o deYoratlo por lo,1 
caimanes, prro muchos también lograron c,vacli,· persPe11-1 
ciones. 
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XXVIII 

LA SIERRA MAESTRA 

Esta sierra, que también se llama de la ;1lacaca, nombrl) 
indígena que tenía la región, es el grupo montañoso más 
importante de Cuba. 

Se halla al sur de la provincia ele Oriente, paralela a 
la costa, exlenrli<la d,g E. a O., desde el Cabo Cruz hasta el 
pcqi,gño puerto de Baconao y tiene nnos doscientos cua­
renta kilómetros de largo. 

Aunque no está dividida la Sierra Maestra, se consi­
dera como tal, en tres grandes partes: la Sierra Maestra, 
desde el Cabo Cruz hasta las lomas que están cerra de 
Baire por la vertiente norte; desde este punto hasta San­
tiago de Cuba s<e llama Sierra del Cobre ~-desde el Caney 
hasta el río Baconao se llama Sierra de Limones. 

No es la Sierra Maestra una simple cadena de montañas, 
pues tiene en algunos puntos, como desde Guisa, en la ver­
t~ente del norte hasta el mar, unos cuarenta kilómetros de 
ancho; es un macizo montañoso, áspero, complejo. de y arias 
cadenas, con largas estribaciones, con pequefios valles, lar­
gos, estrechos y de tierras feraces, con cañadas profundas 
r casi toda !)lla cubierta de espesos bosques, 



-106-

La Sierra :'.faestra se levanta bruscamente del seno del 
mar con ,·ertientes inclinadas y así, en cualquiera de sus 
partes, s0 observa siempre de laderas pendientes y tan 
próximas al mar que se eleva directamente del seno de 
las aguas. La ,·erLiente del sur tiene de la divisoria de la3 
agnas hasta 101 mar, una extensión semejante a la que tiene 
en la ,·ertiente del norte, desde sus divisorias a las tierras 
llanas, de modo que la cordillera, por sns vertientes, se­
mejantes en inclinación, ofrece alguna simetría. No es 
como ocurre en otras cordilleras, que son pendientes de 
un lado y de otro forman una meseta que va leutam,9nte 
desceucliendo; de igual modo que se eleva del seno del mar, 
~9 alza sobre las llanuras que tiene al norte. 

Hay en la vertiente meridional muchos arroyos y ria­
chuelos de corta extensión y de los que, al d.9sembocar en 
el mar, han formado est.<eros. El mayor de los TÍOS que 
corren en esa región es el Turquino. Toda esta vertiente 
del sur está deshabitada, aunque por algunos de sns puntos 
se exportan maderas y carbón y sólo C9rca del Cabo Cruz, 
en la Ensenada Mora, donde hay un ingenio, existe un 
núcleo de población. 

Por la vertiente del norte se encuentran varios ríos: 
el Cauto, qu~ es el mayor y naoe en la Sierra del Cobre. 
Se dirige este río desde su nacimiento, hacia el N ordeRte 
y luego, cerca de la sabana de Baraguá, vuelve su curso 
hacia el Oeste y corr.e por la parte media de la gran lla­
nura central de Oriente, la que se llama valle del Cauto. 
Tiene este río los siguientes tributarios que le llevan las 
aguas de la vertiente septentrional de la Sierra Maestra: 
el Guaninicú, que nace en la Sierra de Limones v vierte 
sns a.guas en e! Canto por la ribera derecha, y p¿r la ri• 
bera izquierda, los siguientes río, el ContraI!laestr9, que 
es un afluente importante, el Cantillo, el Bayamo y Jo; 
ríos Buey, Jibacoa y Yara que van directamente al mar. 
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Hay, además, en est.e macizo montañoso y a través o 
a lo largo del mismo, multitud de arroyuelos de lecho pe­
dregoso que corren por caña~as _proiundas, a veres, ron 
pequeños saltos. y de a~uas cnst~lmas, fresc3;s, puras. De­
ben n:¡encionarse tamb1en los banos del Cedron, donde hay 
un manantial de agua caliente y las Cuevas de Tcmpú; 
tiene también muchas minas y una gran riq ucza forestal. 

Jlay también en la vertiente del norle y en las tierras 
llanas próximas, multitud de caseríos, pneblos y algunas 
ciudades. Las más importantes poblaciones son: Alto Son­
go, Caney, Santiago de Cuba, El Cristo, San Luis, Palma 
Soriano, Bairc, Jiguaní, Baya1no, -Veguita, Yara, 11anza­
nillo, Campechuela y Niqu.ero. 

En los lugares descampados de la ,-ertiente norte, hay 
abundante caza de 31-cs, venado.,, muchas jutfos y en las 
lomas cercanas a Bayamo, se encuentra el almiquí o so­
~enedón. 

Los puntos culminantes de este ~is tema o grnpo, son: el 
Ojo del Toro, que tiene algo más de 1,000 metros de ele­
rnción, el Pico de Turquino, que se hall,-í en la pmt0 media, 
entre Santiago de Cuba y Cabo Cruz y tiene 2,5G0 metros 
de elevación, la Sierra del Cobre, que tiene algo más d,e 
1,000 metros y en la Sierra ele Limones, entre 01 río Ba­
conao y Santiago ele Cuba, se halla la Gran Piedra, en cuya 
cima se encuentra un monolito de 14 metros ele largo poi: 5 
de ancho y que no se halla suelta, como se había creído. 

Esta cordillera en toda su extensión, sólo interrumpe 
su línea para cbr paso al puerto de Santiago de Cuba y su 
valle. Se abre en este lugar y forma un Yasto anfit0atro 
que ]!Uecle obserrnrse en toda su amplitud llcsclc la loma 
ll~macla Puerto de Boniato, y descontada esta interrupción, 
ofrece la Maestra, tanto en el lado del norte como en el 
del sur y en toda su extensión, ,-ercladera simetría, y se 
ven las mon_tañas alzarse, ásperas, recias y bravías, para 
formar un sistema que dentro ele sus cadenas intrincadas, 
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ofrece unidad, y simetría admirable en sus vertientes YI 
en la orientación de sus montaiias. 

La par\"' que se halla en el centro del macizo, está ca;ij 
deshabitada; en aquellas sierras fragosas hay bosques secu. 
lares que aun no han sido holladoR pol' la planta humana 
ofrceen esos bosques todos los carac~~res de frondosidadl 
y exubenuwia que tienen las seln,s tl'Opicale~. rna calma¡ 
nna quietud que suspende y una serenidad que a,lrnira, a lal 
nz majestuosa y tris~~, domina11 el paisaje, cuyo silcneicl 
sólo se interrnmpe al sonar el viento que agita la l'ro11<lal 
.v pa1·cte qut\ g-irne entre las ramas. 
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LA CAÑA DE AZUCAR 

La caña d0 aí'.Úear, planta ,·i\·az, e~lo <•s. que relmia o 
Ytwh~0 a nacf'r dc:-.pnf.8 dr f'orta<la ~-cu~·o tallo, que-aleanza 
de dos a cuatro mP!I'os de :tlturn, ol'rcee jug·o abuudan1c ,· 
cl11lc·c, ronsti1uyc Pl prinwr n1lti,·o ,1(> los c•ampos ele C'nlm 
, la prineipal fuente de riqueza. 

¿No has Yisto los caña,·cralos' 
Llanos cxt,nnso~, de un yc1·d1?-<'laro. Sl'llll'.Í:-tll u11 mar 

('11 qufl' 01 YÍento. al agitar la:-: c-;.1iias. l'orn1a <·omo ondas .,· 
produce un grato murmullo parecido al arrullo ,le las olas. 

Cuando la c•aíia 1,a ll<•gaclo a si, r·ornpleto d,•S>11Tollo, 
0cha un güin que :-'.=o:-:tit1ne en lo alto una <.1spig't1 dr C'olor 
amarillo. J1~t1lo11ees el <·an1po unía <~º aspee-lo. :-:0 Ye un 
fondo vPrd0 Prizado de C'Rpie·as. romo la~ lanza..: dorada~ 
de un c•jí-,·,·i1o nutrido. l'ormidahlc, in,·enrihlP. 'I"'' ha de 
llevar el dukc• jugo rlc sus tallos n la l'ábri,·a, para que• ésta 
lo co1l\'~erta en azúcar que después distribuya en ~¡ mundo, 
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donde se utilisa para endulzar muchas cosas que así serán 
más gratas y nutriti,·as. 

Cuando ,·eas alguno de estos caña,·erales, piensa en los 
muchos que hay, en el abundante jugo que rinden sus tallos 
y así podrás formar una idea aproximada dp las riquezas 
que ofrecen los feraces campos de Cuba. 

El c·lima de Cuba es especialmente favorable para la 
cmia ch• azúrar. Necesita esta planta para 8ll dcsarrollo 1 

mucl1>1 l1u111~dad y calor y ambHs co11di<"iones las ofrece la 
c:-:b11·i611 dC' hts l!Hvias, y dcspul•s, vara sazonar ~, c_,n<lulzar 
n1ás :-:u jug·o, nc('esita un período de ~equla y u11a 1P1npera­
tura t're:;en. lo que proJJorciona la estación <10 la ~eea que 
coi11('idl' eon 01 ln,Ti~rno. Y si a estas vcntajai:,; que ot'rrc·t' 
el clima de CubH para el culti1·0 de la caña. se une la fera. 
cidad dt~I suelo. st' Clxplica que sf:la Uuhc1, el mayor <·entrd 
produc-tor de a>.Ílc-ar qu,, hay en el mundo. 

}~s c:omo se ha dicLo, la cafia <le azúcar, una planta 
\'Íl'a>., cuyo tallo tiene en el interior una sus(a11cia espon­
josa llena de dulce jugo, del que se saea el aziícar. 

Lo;, tallos están divididos por nudos que ,1 hallan a 
distancia ,·ariada y as, forman los eañutos, que son la parle 
del !al lo c·omprendida entre cada do, m1dos; en las tierra, 
fértiles, donde las caíías son más nltas, los nudos se hallan 
más sPparado;,;, df' n1oclo que lo::; cafiuto.s son n1ú~ larg·o~. 

La rlanta HP parece algo a la c\0 1 n1aíz; las ho,ja~, larga:-. 
npu,•slas r allernus, nacen desde lus nudos, em·11pl\·en en 
parte el tallo." luego se se¡mran en lo alto, formando romo 
el varilla.i• de un abanico. l,as hojas inferiores. a medida 
que se ,··un secand0, sf• cac-n ~· a Ycces se desprenden to 
talmente del tallo. 

Junto al nacimiento de cada hoja hay una yema, de la 
qur si ~e siembra el tallo, sale una plan(a. La parte su­
pe1:ior del tallo, que es la parte tierna, donde nacen las 
hoJas, se llama cogollo. 
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Cuando la caña l1a llegado al límite de Ru crecimiento, 
echa una varilla o flecha que soslienr una espiga. .!Dn­
to11G% se halla Pn estado dr rnaclurer, ~-es cuando rl jugo 
está más dulce. 

Cien libras ele caña bueua, sazonada. dan unas srten!a 
y cinco libras de jugo, y en el mes de febrero y el de marzo. 
época en que la caña ya ha Pfcrtuado lndo RU r'n:.:arrollo, 
y cuando el jugo está más dulce, si la rna,¡uinaria es buena, 
llega a producir el 18 por ciento, esto 9s, de racla cien li­
bras de caña salen diez y ocho de azúear, lo qu.o viene a 
ser casi la cuarta parte del pe,o del jngo, qnP s,· saca de 
ar.úcar. 

La caiía de a½Úcar uo es planta indígena de ('uha; los 
indios no la conocían. Es originaria de la Tndia, ele donde 
pa:-:ó a Europa, a la isla :Madera y a las (\rnariFJR, df rlonde 
la trajeron los espmiolcs a Santo Domingo. 

Y Diego Velázquez, primer gobemador d<' ( 'uha, la trajo 
de Santo Domingo, en el año de 1523. 

No es, pues, originaria de Cuba. la caña dr azúrar, pero 
ha prosperado c\0 1 tal modo v tanto se ha sembrado en 
Cuba. que ya puede considerarse como planta cubana. 

El cultivo de la caña estuvo casi abandonado durante el 
siglo XVI, pues a fines del mismo se empezaron a levantar 
los primeros ingenios, en los q119 se molía. la eflña con tra­
piches de madera, movidos por bueyes y el azúcar se hacía 
en grandes calderos donde se hervía el jugo hasta que se 
ponía eSJ:19So, y después se echaba en hormas la miel azu­
carada. 

En el siglo XVII prosperaron bastante el cultivo ele la 
caña y la fabricación del azúcar, pues ya a fines del mismo, 
Cuba tenía unos cien ingenios que fabricaban cada uno 
como cien toneladas de azúcar. 

En el siglo XVIII continuaron los progresos en '31 cul­
tivo de la caña y la industria azucarera. 
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Estos progresos aumentaron de morlo notable en el si­
glo XTX. ron el empleo de las múquinas de vapor y de fe­
nocarriles, lo que p,nrniitió fabricar graneles rantidades. 

Han rontinnado estos progresos y ha habido años en 
r¡nc Cuba k, produ,·ido ,uás de einro millones rle toneladas 
df' a7,1lear. 

Cuba e:-; (\] paí:-: que prudu1:u 1nayor eant idad <le azúcar 
<'ti rl mundo. 'l"icne nnos dosei¡mlos centrales, 11ombre que 
se le:-1 da a Ja~ graudes fábricas de azúcar, y tal produc­
<·ión s<' dPhe principalmente a las condi<-iones del clima y 
del su,,Jo. 

(Juanelo los primcrns eolonos se establ.~<'ieron en Cuba, 
ocurrió aquí, como en casi todas las tierras de América, que 
los nup,-us pobladores desdeñaban la agricultura, al prin­
cipio )7 se afanaban en la bíisqueda de oro que HU encon­
traron cu la8 cantidades que c\(\RN1ban. 

Y sin embargo. cuán lejos estarían ellos <le pensar qu<• 
co11 la ('añade azúcar habían traí,lo Ja posibilidad de una 
riqueza, superior en mucho a rmrnto podían ofrece1·. Jo, 
cnc11tos 111:::u·a\·illof-os en qu0 "'{' habJaba d(• lo:-,'. granck•..,; te­
wiros que creían hallar en <•l interior él(• IH isla hermosa en 
que ~e l1ahían esiahlecido. 
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XXX 

LA PESCA EN EL MAR 

j Mirad l ya la tardo fon eco .. 
La noche en el cielo 
Despliega su velo, 
l'ropici o al amor. 

La playa desierta parece; 
Las olas serenas 
Salpican apenas, 
Su dique de arenas, 
Con blando rumor. 

Del líquido seno la luna 
Hu pálida frentr 
Allá 011 occidente 
Comienza a elevar. 

X o hay nube que vele importuna 
Sus tibios reflejos, 
Que miro a lo lejos 
:Mecerse en espejos 
Del trémulo mar. 

j Corramos! ... ¡ quién llega primero! 
Y a miro la lancha ... 
:Mi pecho se ensancha, 
Se alegre mi faz. 

¡Ya escucho la voz del nauclero, 
Que el lino despliega 
Y al soplo lo entrega 
Del aura que juega 
Girando fugaz! 

CANO \1.-8 
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¡ PartamoR ! la plácida hora 
Llegó de la pesca, 
Y al alma refresca 
La hruma del mar. 

¡ Partamos, que arrecia sonora 
La voz indecisa 
Del agua, y la brisa 
Comienza <le prisa 
La flámula a hinchar! 

¡ Pronto, remero! 
¡ Bale la espuma! 
¡ Rompe la bruma ! 
¡ Parte veloz! 

¡ Vuele la barca! 
¡Dobla la fuerza! 
¡ Canta y esfu~rza 
Brazos y voz! 

Un himno alcemos 
Jamás oído, 
Del remo al ruido 
Del viento al son. 

Y vuele en alas 
Del libre ambiente 
La voz ardiente 
Del corazón. 

Yo a un marino le debo la vida, 
Y por patria le debo al azar 
Una perla-en un golfo nacida­

Al bramar 
Sin cesar 
De la ¡nar. 
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Me enajena al lucir de la luna 
Con mi bien estas olas surcar, 
Yo no encuentro delicia ninguna 

Como amar 
Y cantar 
En el mar. 

I ,os suspiros <le amor anhelantes 
¡ Quién ¡ oh amigos! q1wrrá sof'ol'al', 
Hi es tnn grato a los pcrhoi:,; mnantps 

A la par 
Suspirar 
J<:n el mar? 

¿No sentís que se <•ne-umbra In mcnlc 
11~~ª bó\·cda i111ne11sa al rnira1· ! 
ll.-1y un goce pro.fundo~' nnlie11IP 

J1}n pensar 
Y admirar 
En el mar. 

~i un recuerdo ele! mundo aquí llegu;' 
:'\uestra paz clrliriosa a turbar; 
Libre el alma al deleite se <'ntrcgu<• 

De olvi<lar 
Y gozar 
En el mar. 

jPrcsto to<los!. ¡Las n<lcs se tiendan! 
¡ 1Iuy pesadas las hemos de alzar! 
¡ Presto todos, los cantos suspendan! 

Y callar 
Y pescar 
En el mar! 

G. G. DE AVELLANEDA. 
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XXXI 

LA HISTORIA DEL 
PLATANO 

El uso del 
plátano como 
alimento es 
antiquí:-;imo. 
Se cree qnc 
las !Jún1edas rcg-iones 
del trópii'o "l sur del 
Asia, fueron sn euna, 
donde primero se rn­
con1 ró, pnes se re­
cuerda que las tropas 
rlc Alejandro el Gran­
de hallaron abundan­
te fru1o 011 los valles 
de la India. 

Más larde se descubrió 
qul' RUH ra íees. rizoma:-- o 
hnlhos, au11 secas y llevadas 
a gran<lL•s di:-:h-1nc-ias, en 
,uelo y clima a<lec·ua<los, rc­
tollan y <..·rcc0n y 011 las emi­
graciones procedentes del 
sur Je! Asia, sr llevaba el 
pl{dano, ('t1rnino del Ji~stc, a 
las islas del .Pacífico. 

Los úrahcs obtm·ieron 
el fruto de la India v lo in­
trodujeron en Tiern~ Santa 
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o Palestina y al uorte del Egipto; el comercio lo llevó a 
través del Océano Indico a las costas del este de Africa 
y en su comercio de marfil y esclavos, los úrabes fueron 
llevando el fruto y la planta, dn tribu en tribu, a través 
del Africa Ecuatorial hasta las costas de Guinea, en el 
Atlántico. 

En este punto lo hallaron los porlugu<'scs 011 1842, re­
conocieron sn valor como alimento y llc,·arou las plantas, 
con el nombre <le banano, <le las rostas dP UuincH a las 
Islas Canarias. 

De las Canarias pasó al J\ucvo Mundo, y de• c•slc modo, 
por el Este y el Oest0, clió el banano un viaj<' al rededor ele! 
mundo. No es, pues, el banano, originario de AmPrica, 
como algunos han crcido. 

Algunos afias después del dcsruhrimi .. nto de• .\mPrira, 
el Padre Tomús <le Bcrlanga trajo dP las Canarias a Santo 
J)omingo, alguna::; rnl<'es dP pláhrno, y afios 1nás tarde, 
cuando fué trasladado a Panamá, Jlc,·ó a cst0 punto ra[ces 
de plátano. l)n Panamú s0 extendió PI plátano por las cos­
tas del Pacífico, completando así su ,-iajc alrcd0dor del 
mundo. 

De Santo Domingo se trajo a C.:uba, romo la cafia de 
azúcar y, seguramente, ele Ranlo Domingo se llc·,·ó a lodos 
los países <le! Caribe. 

]~] pláta110 es una yerha gigrn1tc-, puf:\M 110 hay madera 
c·n su tallo, qu0 tiene un 83o/o de agua. I ◄~-.;, :-;eg-uramcute, 
la planta o yerba más grande del mnndu. 

Se reproduce por nnos bulhos o rizoma,-; y también por 
sus hijos u rcloiio8, que nacen en la rníz y rrecc_)n junto al 
tallo. 

'l'iene esta planta la propiedad de regarse• a sí misma, 
pues ctw11<lo el sol se ]J011e, sus hojas se cnl'rían unos ires 
l(rnd0s bajo la temperatura ambiente, c•oncle11su 01 vapor 
<le agua que hay en la atmósfera, y e11 forma do golas n1ed1< 
por las hojas a la canal del centro y de aquí al tallo. 



-118-

Por el día, cuando el sol brilla y el calor aumenta, las 
hojas se caen hacia los lados, parece que sufren un des­
mayo, de modo que no reciben verticalmente los rayos del 
sol, y así calientan menos, evita el calor, y, además, los 
JJOros de las hojas se contraen, de modo que la evaporación 
se dificulta. Y así vemos que esta planta, que tanto ne­
cesita de la humedad para vivir, ella misma so defiende 
del sol, evitando el calor y la evaporación, y en la noche, 
convirtiendo en copioso y fecundante rocío, el vapor de 
agua. 

Las raíces del plátano son como cuerdas, del grueso de 
nn lápiz, crecen como unos quince pies, a los lados, hori­
zontalmente y a poca profundidad; otras hay que penetran 
verticalmente en el suelo. 

Cuando el plátano se siembra de ñame o bulbos tarda 
quince meses en renrli r su co;ccha, pero si se siembra de 
hijos, adelanta seis meses. 

Cada planta produce un hermoso racimo, que ya ma­
duro o en sazón, se 1 orna cortando el tallo por la parte alta 
y se sopara del racimo. No es necesario volver a sembrar, 
pues para suplir a la planta que se acaba de cortar, hay en 
derredor do la misma, tres o cuatro hijos que dentro de 
breve tiempo darán sendos racimos. 

El nombre plátano se usa más que el de banano. Las 
principales variedades son el plátano fruta y el plátano 
vianda. Algunos designan con el nombre de plátano, el 
que se usa como vianda y con el de banana el que se usa 
como fruta. Bolánicamentc son semejantes y los nombres 
de banana y plátano no tienen una clara distinción, más en 
:os países c\g habla española es mayor el uso de la palabra 
plátano y en los de idioma inglés se prefiere el término 
banana. 

La familia de los plátanos está formada por varias es­
pecies que tienen nombres científicos, en latín, como la que 
se llama Musa Paradisíaca, nombre que Je aplicó el natu-
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ralista Linneo y que quiere decir fruta del Paraíso, tal vez 
porque según nna leyenda, esta planta embellecía los Jar­
dines del F.dén, o sea el paraíso terrenal, donde vivían Adán 
y Eva. 

Crece el plátano en casi todos los países tropicales de 
la América y se produce en grandes cantidades en los pue­
blos del Caribe y de la América Central. 

El fruto se desarrolla en racimos que los plátanos fru­
tas ( o guineos como también se llama en Cuba) llegan a 
alcanzar lrnsta nueve manos con un peso que a veces excede 
de sesenta libras. Los plátanos viandas, generalmente más 
grandes en tamaño son menos en el racimo. 

Y si a la producción abundante se une la facilidad de su 
cultivo, vemos que el plátano es una de las plantas que 
mayores ventajas ofrece. 

El plátano, como fruta, constituye un delicioso manjar; 
es grato, sano, nutritivo, ele fácil digestión. ligeramente 
laxante y viene envuelto en una cáscara fácilmente sepa­
rable, gruesa y que a manera ele un estuche, lo preserva 
de toda contaminación. Es la fruta más limpia y más fácil 
de comer y de más alto valor nutritivo que la manzana, 
la naranja y la papa. 

Y tanto como vianda o como fruta, es el plátano la 
base de la alimentación en la gente del campo en los pue­
blos del Caribe o de la América Central. Constituye un 
comercio extenso, próspero y su cultivo es en varias co­
marcas, la principal fuente de riqueza. 

Es tal el consumo de plátano que se hace en los países 
del Norte, que en los Estados Unidos se consumieron en 
el año de 1926, más ele cincuenta millones de racimos y 
unos veinticinco millones en Inglaterra. 

El plátano, el café y la caña de azúcar constituyen la 
base de la riqueza en los pueblos del Nuevo Mundo per­
tenecientes a la zona tropical. 



Seguramcn(P r¡ne rl padre Tomás de Brrlanga, cnando 
trajo en su via:jc dcsue Canarias a Ranto Domingo, las 
raíces o bulbos de plátano, no pudo darse clara cuen(a del 
gran bien y d~I rico presente que trajo a los pueblos ele 
Am?rira. ,· si despertara de su snei\o para apreciar la gran 
significación que ha llegado a alcanzar el plátano r11 estos 
países, quedaría plenamente complacido de su obra tan 
útil y que tantos beneficios ha traído. 
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XXXII 

EL AMOR A LA NATURALEZA 

Jfü conjunto de todos los seres que forman y pueblan 
la tierra, se llama Naturaleza. También se Jlama natura­
leza, el orden, disposición y modos que tienen de crecer y 
desarrollarse los seres animales y vegetales. Ella siempre 
ha sido, en todos los tiempos y en todos los países, objeto 
de estudio, de admiración, de culto amoroso de todos los 
hombres. 

Poe los beneficios que de cJla constantemente recibimos, 
se le ha dado el nombre de madre, y por lo mucho que nos 
enseña, es una maestra. 

La observación y estudio de la 1iaturaleza educa la 
inteligencia y cultiva los sentimientos. Si se observa el 
crecimiento y reproducción ele las plantas, so saca en con­
secuencia que lwy un orden, una disposición, nna arn1onfo 
y una previsión en la Yicla do las plantas, que regulan y 
aseguran la vida de las mismas, y con observaciones seme­
jantes ponemos en e;jereicio nuestra inteligcncja y as[ la 
educamos. Observamos la belleza natural de los campos, 
Yernos la vegetación, las flores, los frutos y sentimos una 
grata emoción, y así, sintiendo estas gratas emociones una 
y otra vez, nos acostumbramos a sentir, a apreciar las 
bellezas; así aclqui1·imos un sentimiento noble, nos haccmo~ 
más buenos, somos mejores. 

Se ha dicho que a los niños les agrada destruir las 
plantas. Creemos lo contrario; los niños, natural y espoll­
táneame11te, las aclmiran y las aman; a todos les gusta 
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sembrar, ver cómo nace la planta, cómo crece, cómo se 
cubre de flores y se cuaja de frutos. Los niños prefieren 
el campo a la ciudad, se complacen con las bellezas natu­
rales, les gusta observar cómo corre el arroyo, los saltos 
que tiene, las charcas que forman, los peces que cría. Les 
agrada a los niiios encontrar nidos de pájaros, ,·er cómo 
van creciendo los pichones, cómo se afanan los padres por 
alimentarlos y defenderlos, cómo saltan de rama en rama 
o cómo vuelan en bandadas. 

Agradan la vista los suaves matices del verde de los 
campos, los prados floridos, las arboledas umbrías, los 
campos risueños y el verde tapiz que los cubre al llegar 
la primavera. 

La coJttemplacióH de estas bellezas produce una dulce 
placidez, nos dicen que el mundo es bueno y que la vida es 
hermosa. As[ nos educarnos, la naturaleza es maestra; 
pero ella nos enseña algo más, el valor, la habilidad y el 
afecto coJt que las aves construyen sus nidos y protegen 
sus picho110s; la abeja, hábil y laboriosa, construye panales 
de rica miel; las semillas, en previsión de que la plantica 
será muy débil al nacer, 11cm en sus masas blancas, harino­
sas o de aceite, una provisión de alimento para los primeros 
días; las flores, que tienen partes delicadas y son justa­
mente las que desempeñan funciones principales, tienen 
partes destinadas a proteger la fruta en los primeros días; 
los animales tienen medios de defensa, unos, y otros, la 
velocidad para la fuga o la habilidad para ocultarse y 
wdos se hallan 1w luralmente preparados para buscar el 
alimento que más conviene al género de vida necesario a 
su conservación y a su progreso. Cuando nos damos cuenta 
r1e todas esas cosas que la naturaleza nos permite conocer, 
a poco que la observemos, pensamos entonces que hay ar­
monía, previsión, inteligencia en todos los seres de la crea­
ción; así 110s C'nseíw la naturaleza, nos ecluca, es la maes­
tra natural y en el tiempo, la primera. 
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La naturaleza es nuestra madre, de ella formamos parle 
~ ella nos provee ele todos los alimentos necesarios para 
nuestro sostén y para el progreso de la vitla humana. Las 
canteras nos ofrecen piedras para hacer muros, p,wimentar 
calles, formar diques, hacer cal, y en las montañas o en el 
seno de la tierra, nos proYeemos de mineral del que ex­
traemos el !lletal eun qu~ hal'cmos tantos uknsilios que ha 
traído el progreso y que nos facilitan la ,·irla; en el tronco 
de lo,; árboles l1allarnos la madera, tan necesaria l'll la ,·ida 
diaria; las plantas nos clan frutos, purifican el aire, ador­
nan la tierra, alegran la Yida. 

Sí, la 1iaturaleza es amiga, maestra y 1nadre. l·~lla 110::; 

ayndn, nos educa, 11oi: sostiene. 
El sol, fuente de luz, nos trae en cada rna11ana nue,·as 

alegrías, pues parece que al salir el sol, todo renace a la 
dela. Toda puesta de sol, aunque algo triste, es siempre 
hermosa, llena ele pompa y ele majestad, y la noche, inson­
dable, serena, 110s muestra un ciclo estrellado, luminoso, 
']Ue inYita a la meditación y al recogimiento. 

Siempre es hennoso el mar, ya en calma o agitado, bien 
cuando las olas son plácidas y rumorosas o ru¡¡ientes y 
amenazaclo1·as, y cuando se desata la tempestad, respon­
diendo al horr(sono bramido ele los vicnlus, los mares bra­
man y gimen en el imponente lenguaje de sus olas borras­
cosas; se suspende entonces nuestro ánimo, comprendemos 
el poder infinito a que todos estamos sometidos, y surge 
de nuestro corazón, como un sentimiento de 1wqueíícz y de 
admiración que sube al cielo, que 110s comunica con Dios, 
que nos hace pensar en un Ser supremo, fuente ele amor, 
ele inteligencia y de poder infinitos. 

Y así, la naturaleza nos enseña, nos educa, nos hace 
mejores. 

Aprenda a conocer la naturaleza y aprenda a amarla, 
en cualquiera de los fenómenos que obsen·rs, enrnentras 
enseñanzas. La brisa que suspira, el pájaro que canta, el 
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arroyo que murmura, la flor que perfuma, todo es hermoso 
y digno de atención y de estudio, todo nos enseña, nos 
educa y nos hace mejores. 

E8tudia ]a 1ialuraleza y aprellde a mnarla; ella f'~ la 
maPsf ra primera y es nuestra madre, ~s digna de admira­
eión y de estudio, y al estudiarla y conoeerla, la amamos 
1ni:Í.s y nos n1cjora porque nos educa, no pareee sino que, 
generosa, paga con creces el f iempo y el trahajo que s,• 
invierten en su estudio, la buena, la sabia, la madre nafu­
raleza. 
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XXXIII 

INF'LUENCIA DEL SOL 

Un niño campesino tenía como diario trabajo, pastorear 
el gnnado ele nnn finca pequofía. Vin cierta ocasió11, sa1jó, 
como ele costumbre, conduciendo las vacas a determinado 
lugar de un prado del que se hallaba cerca una colina por 
cuyo pie corría u11 n1anso arroyuelo. ...._\._ su:-; orillas se sen­
taba el joven pastor para vigilar el ganado y a ratos leía. 

La mañana era espléndida, el cielo azul, sin la más li­
gera nube y el sol brillaba con todo su esplendor. Nota de 
pronto que el sol se nubla, todo se oscurece y parecía qu,, 
las sombras de la noche invadiendo el espacio, anticipaban 
su diario retomo. ¿Qué es esto, Dios mío1 preguntaba el 
joven, ¡ por qué está oscuro o es que me estoy quedando 
ciego l Después de algunos minutos de intensa penumbra, 
volvió la luz y el sol, radiante y puro, brillaba de nuevo. 
Mi,·ó al cielo y le pareció más helio, más diáfano el aire, 
más risueño el campo, y aquel ni1io, lleno de indecible gozo, 
cayó de rodillas, juntó sus manos que alzó como en ala­
banza y dijo: ¡ Oh, hermoso sol, qué bueno eres! 

l\fás qne una expansión de alegría, eran esas palabras 
una oración a Dios, de gratitud y alabanza por el bien que 
trajo con su luz el sol. 

Aquel niño no sabía que había ocurrido un eclipse, notó 
que la noche, súbita P. inesperadam"ente venia, sintió honda 
congoja y apreció a la vez, que la luz del sol es un gran 
bien del que apenas nos damos cuenta porque constante­
mente lo disfrutamos, como ocurre con el aire; siempre 
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estamos respirando, pero si lan sólo nos faltara dos mi­
nutos, sentiríamos una gran angustia. 

ID! sol es fuente de lus, de calor, de energía, de ,·ida y 
movimiento. 

El da origen a la brisa, los 1·ientos. las nuhcs, la lluvia, 
los manantiales, arroyos. ríos y corrientes marinas hace 
germinar las semillas, crecer las plantas y frnrtificar, pro 
dure los climas, favorece la vida, lo auima lodo. 

Si paseas por la orilla del mar, cuando el sol estú bien 
alto, puedes dart() cuenta drl calo,· que s,, sirnte junto a 
la arena de la playa y en cambio notas al momento, que 
fresca es la brisa que sopla <lcl mar. La arrna se calienta 
más que el mar y como el sol no calienta directamente al 
aire, sino a la tierra, y ésta a su vez, al aire que la rodea, 
rrsu 11.a que el aire que eslá eu contacto con la arena, se 
calienta mús, se dilata, aumenta sn tamaño, pero no su 
peso y así se bace más liviano, por lo que se eleva y el aire 
t'resco que se halla sobre las aguas, viene a ocupar el lugar 
que dejó el aire caliente. Capas de aire caliente que se 
rlevan y otras frescas que Yienen a ocupar su lugar; así 
se produce la circulación del aire, así se forman los vientos 
y sopla la brisa que mitiga el calor, que alegra los campos 
y anima la vegetación. 

El sol deseca los pantanos, hace evaporar las aguas de 
la tierra y de los mares; estos vapores se elevan, forman 
en las altas regiones de la atmósfera, grandes masas blan­
cas o plomizas que son las nubes, las qne se convierten en 
lluvia y así da origen a los manantiales, arroyos y ríos. 

De igual modo que el calor del sol determina en la at­
mósfera los movimientos del aire, es también la causa do, 
varios movimientos de las aguas del mar.· Las capas de 
agua próximas a la superficie, se evaporan, y como la sal 
no se evapora, resulta que el agua de la superficie os más 
salada, y desde luego, pesa más, por lo que baja y otra, 
capas inferiores suben. 
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En la zona tropical el sol calienta más y es mayor la 
ernporación, por lo que el agua más caliente y más pesada 
tiende a trasladarse a los sitios más fríos, a las regiones 
polares y as[ Re forman las corrientes del Golfo, que es 
eomo un gran rio, sumamente grande, de agua más salada 
v caliente que corre en dirección al Norte. 
• No es la humedad tan sólo la que hace germinar las 
semillas. En los países fríos, la tierra se cubre L'll invierno 
por una capa de nieve y hielo, hay mucha humedad, pero 
las semillas no germinal!, mas al venir la prirna,·ern, con 
el calor, tocias brota11, el campo se cnbre de wnlc alfombra 
v los árboles ilr 1111evas hojas. 
• Es necesario el calor del sol para Ja vida clr las plantas; 
cuando nacen en sitios en que hay poca luz, sus hojas están 
pálidas, su tallo crece recto y delgarlo en busca de la luz, 
y cuando ésta las baña, están fuertes y lozanas. 

La variedad de flores se debe a la variedad <le calor 
que el sol distribuye en la SUJ.í~rficic <le la tierra. Del 
ecuador a los polos hay en la flora cambios semejantes a 
los que se observan en la vegetación de una montaña, del 
pie a la cumbre. 

La vida animal se anima también <le modo notable con 
el calor del sol. En invierno no hay insectos en los países 
fríos y algunos animales se pasa11 toda esta es1ación en un 
sueño; muchas veces emigran de los países fríos para pasar 
el invierno en lugares en que brille el sol y abunde el ali­
mento. 

Si no fuera por el sol, ¡qué sería el munclo1 
No habría lluvias, vientos, arroyos ni ríos; no habría 

\·egetación ni animales: un campo desolado, frío, muerto, 
cnYuelto en las tristezas de una noche tenebrosa, infini1a. 
~o sería posible la vida, ele] sol depende la vida en la 
tierra, el movimiento, la alegría. 

~!l sol es fuente ele luz, <le calor, de energías, ele ,·ida 
_v movimiento. 

1 

i 



-128--

XXXIV 

VALEROSA Y BUENA 

En un pequeño pueblo de la costa norte de Cuba, donde 
easi todos los vecinos son pescadores y marinos y donde el 
mar bato con violencia, ocurrió la interesante historia que 
,·amos a referir. 

En este pueblo vivía una corta familia, compuesta de 
tres personas, el padre, la señora y el hijo, llamado Pepe. 
8ste era un joven como de unos veinte años, sano, fuerte, 
valiente y de unen corazón. F,ra pescador, como su padre, 
y sabía manejar su pequeña embarcación, con destreza y 
con valor. 

La casa de esta familia estaba cerca de la playa, desde 
la puerta se voia una porción bastante grande de mar y la 
señora tenía por costumbre sentarse junto a la puerta para 
ver a su esposo y a su hijo cuando salían a pescar, y otras 
,·cces para contemplar el hermoso espectáculo que ofrecía 
el roa r en las lardes do otoño, cuando las olas, altas, bra­
vías, con la cresta deshecha en espumas, y de modo incan­
sable, se lanzaban sobre la arena de la playa. 

En una de esas tardos de otoño, el padre echó el hoto al 
agua y se fuó a pescar. Cuando salió de su casa, el mar 
estaua rn calma y el cielo sereno, pero de pronto aparecie­
ron por el horizonte unas nubrs plomizas y bajas, el viento 
empezó a soplar con fuerza y se desató la tempestad. 

En espora do que regresara el padre, no durmieron 
aquella noche, la señora y el joven. Llenos de ansiedacl. 
pasaron la noche en vela. Al amanecer Yino la calma y p] 

joven salió en busca do noticias. En la playa encontró 
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restos del bote de su padre, pero no logró saber nada del 
)escador. Al fin, la señora y el hijo se vistieron de luto 
; era entonces más frecuente \·ei· a la señora sentada junto 
.1 la puerta de su casa, más que para contemplar el mar, 
~ara recordar con tristeza, la partida sin regreso del es­
Joso. 

Algún tiempo después, una tempestad batía aquellas 
wstas, y un buque de vela, que se hallaba a la vista del 
c1ueblo, estaba en peligro de naufragar. Desde el buque 
1tacían señales de auxilio y los vecinos se dispusieron a 
mlvar a los viajeros. 

Ya estaba preparado un bote que iba en auxilio de los 
11áufragos, pero faltaba un hombre. Muchos sintieron de­
,eos de ocupar el lugar, mas no se atrevieron. Entonces 
Pepe, el jove11 y bravo pescador, se dispuso a ir, pero te-
1nía, a la vez, dejar sola a su mamá y aumentar así el do­
lor de la buena señora que perdió a su esposo en el mar. 

l\lamá, déjame ir, decía Pepe, falta un hombre y yo 
¡uiero ocupar ese lugar. 

La madre recordaba con tristeza la desaparición del 
padre y pensó que igualmente podría perder a su hijo, 
pero ella, que también era valerosa y de buen corazón, 
wnsideraba que muchos padres estaban a punto de pe­
l'Ceer, por lo que pronto consintió que su hijo fuera. 

-Ve, hijo mio, dijo la buena señora, y Dios quiera que 
,ah·es a esos pobres y vueh·as a mí, salvo y sano. 

Pepe saltó al bpte, remaron con vigor y cuando llegaron 
,ti buque, éste acababa de hundirse. '.l.'odos los viajeros se 
mi varon y a la mañana siguiente cuando ya había cesado 
.a tempestad, se vió un hombre de edad madura, abrazado 
a uno joven y fuerte que, seguido de varios vecinos, se di­
rigían con señaladas muestras de alegría, a la casa de la 
Luena señora, que esperaba, llena de angustia infinita, la 
ruelta del hijo querido. 

CANO V.-9 
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l~sle se .:Hlelanió Y a la ,·cz que abrazaba n ~u 1nadre, 
le d,ocía al oído. prc¡;i,rate a recibir una buena noticia, un 
gran bien q11c te traigo, ¡nws Dios l1a premiado lu buen 
corazón y me ha permitido snlrnr a mi padre que, en buRc" 
nuestra Yoh·í11 despuéR de haber sido sah-ado de la tcm. 
pcslad qn(' lo alejó de nosotros. 

Dios premia las buena:-; acciones y aquella familia, ge. 
1,crosa Y rnlirnl,•, se sintió pcnetrnda de dicha y de gratitud 
lrncia Dios. 

La ~eñora, al antorizar a ~u hijo a que fuese a prestar 
auxilio. consideró la po~ibilidad de quedars0 sola, pero 
mús pcRó en su rorar.ón el deReo de ayudar a lo~ náufragos 
que el ternor de perder a su hijo. Es indudable que dió 
pruebas de ser nilerosa y buena y tuvo la satisfacción de 
,·era su hijo, sano y sah·o. y acompañado del padre a quien 
y:. creía perdido. 

Estú probado que toda acción buena tiene al fin su re• 
compmwa, como toda mala acl'ión halla al cabo ~u merecido 
castigo. 

Y aunque no acompai1c a la buena acción nna recom. 
pensa inmediata o tangible, siempre hay tal recompensa, 
que por lo menos se traduce en un aumPnto Je la propi:i 
estimación. 

Cuando prestamoR un servicio, tenemos pruebas de qul' 
somos útiles; las personas útileR son las que ,·a len, y así. 
aprerianclo que valemos más, nos estimamos mejor. 1,;1 
,·alor de una persona se juzga por los servicio,; que puede 
preRtar y especialmente por los que presta o realiza. 

Si el realizar una buena acción nos produce cierto pla· 
cer, una mejor opinión que formamos de nosotros mismos. 
el realizar una mala ac·ci6n nos procluc~ cierta p 0 na o dolor. 
llnrnado remordimiento, o por lo menos, nn recuerdo des· 



ag-radab!e. )' así cneontran10~ un castigo, el 111ás ligero que 
puede tener la mala acción que hayamos realizado. 

Que nm1c,L nos hag·a desistir de hacer el bien, una in­
.e:ratitnd u el recuerdo de una persona que no haya co­
' respondido como debió hacerlo, pues, en eamhio, siempre 
1·11eo11tramos otras de r¡uiencs rccibin1os beneficios sin que 
le hayamos hecho bien alguno. 

Lo rncjo1· es hacer el bien, desintcrcsaclarnente, ¡,or el 
plac·er de sc1Yir y si11 a::;pirar a recompensas. 
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XXXV 

A UN COLIBRI 

:\Jil ,·eces, tú dichoRo, 
sel\'útiro viYienle, 
que el ala, refulgente 
despliegas con amor, 
drsrlr rl feliz instante 
que el cariiioso nido 
dejaste suspendido 
del ramo temblador. 

iA dMde te diriges 
osado y plarcniero? 
Tú Yuelas más ligero 
que el céfiro fugaz; 
rec·o1-rrs de los bosques 
la u11dívaga techumbre, 
le lanzas n ]a cu1nbrc 
n I ígcro y audaz. 

Si buscan el descanso 
1 ns alas delicadas, 
sombrosas enramadas 
ie dan habitación; 
y bríndante las flores 
su néctar dulce y breve 
~n cálices de nieve, 
o en I r~mulo hotón. 



,, 
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Hi yaces acosado 
por sed abrasadora, 
el agua bullidora 
contemplas sonreír 
do! lago transparente, 
que lleva en sus senderos 
cristales prisioneros 
en concha de zafo·. 

¡ Oh, tierno pajarillo!, 
en tu vivaz pupila 
la lágrima 110 oscila 
eual gota de cristal; 
11i ele lu cuello empaña 
l'o11 li-isle desconsuelo 
el verde terciopelo 
eeííido de coral. 

'l'ú vnelas con las aves 
en dulce compañía, 
y están en armonía 
con ligo selva y flor. 
La brisa no te ofende, 
la abeja no te irrita, 
tu frente no marchita 
11i un rayo de dolor. 

Recoges de la ta rdc 
el ala temblorosa, 
tal vez sobre una rosa 
o el pálido jazmín. 
Despiertas con el alba 
que lleva níveas brumas 
y en pórtico de espumas 
11lrnennR dP carmín. 
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Y siempre vc11turnsa 
deslízase iu Yida; 
110 tiene ni una herida 
1 u joven corazón. 
No gimes a la sombra 
del lánguido rnmaje 
110 rnla ni u11 celaje 
tu nítida i1nsión. 

La 11oche le prolrge, 
ln luna te acaricia, 
le forma ron delicia 
mil círculos el sol. 
. \ rn:ulo de las flores 
_,· ckl espacio cluciio, 
tu ,·ida e, un ensueño 
dt armiiio y 11rrehol. 

Por e:-;o <·ntri81ccifla 
mi planta ya &:e aleja; 
11n quiPro que mi quejn 
te poHes a escuchar; 
J!O quiero 'l_ue 1ni accnio, 
que llen1 h011do gemido, 
1·esbaJc hasta tu oído 
c·on íntimo pesar. 

¡Adiós! Xo rn:'.,s te acucnks 
de esta alma que padece; 
la larde ya fenece, 
precioso colibrí. 
¡Adiós!, que ya le espera 
inquieta y fugitiva 
111 alegre comitiva 
l'alzada rle rnLí. 



XXXVI 

ANECDOTAS 

Lus anécdotns :-;011 brcYcs reseñas dC' c:H'eioncs o suceso::; 
(!UC :--i¡\~;11ific·a11 eualidH<k-l-i cspecial!:!s del carúc•{pr o de lo:-; 
t•11timi0nto~ de la¡.¡ pcr:;011as a que se refieren. 'l\>dai-; la:-; 

m1écdotas son iutcresantc:-; :· expresinu:.. 
\"an1os a referir ahora tres aH<icdotas del padre \,..an1la. 

Como sahcmo.-;, c:,:;tt, ilu:-;tre tuha110 era filósofo,\· mati:--tro; 
trabajó 1nuc-ho por la C'ldtura euha11a y tamhit'•11 s(• di:--­
.tinguió por f-u:, opinione~ política~, fayorables a la libertad. 
Por este moti,·o se YÍÓ prL•cisadú a huir ,. se estahle~ió en 
·ueYa York. Allí l'u11dó 1111a ig·h1 sia, pue~ también era sa~ 

cenlote y bit.•11 pru11to ~e l1iz.o notar, aun sin querí•rlo, por 
su df,·oción .,· ('ariclad inagotable. pues constantenwnle con­
solaba, socorría a lo!--pobr,•s, pri,·á11<lo~c a ,·cces, de las 
cm;as 1nás JH .. •c·, saria:-; para la ,·icln, por lo (llle no era (1X­
lrafio que el pa<l1·e \'11n-la disfrntase, sin habfrsclo pro­
))HC'~do, de tanta lJOpularidat1, de ta11ta o:-;timal'ió11 y nl'cdo 
011 que lo distinguían Pll ~neva York. 

Y en C':-.ta cindnd ocnrrirron las lrP:-; anl\rdotas ~i­
g11ic11lcs: 

J<;11 cierta OPasión Y en momentos en que eslaha ,1lmor­
zando. :-;e lt• prcHentl) ~111<1 ~('ñont que le pidió la :•H)<'OJTif':-:l' 

en algo, pués era \·iucln y no tenía para darles de comer a 
sus hijos. g¡ padre \'arela, que no tenía dinero en el hol­
sillo, quedó un breve ralo pensali,·o y le dijo al fin:".\ hora 
uo 1f:\np:o dinero, pero tome c~t:1 cuchara. que e:-; de plala, 
u--te<l la pn0dc \'f-'ndf'r r e.:on r~e dinero, ayndFtr a su fa-
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milia". 'l'omó la pobre señora la cuchara y se fué a ven­
derla, pero al ver el aspecto que ofrecía _e~t~ pobre señora, 
que vendía una cuchara de plata, con 1mciales, pensaron 
que se trataba de algún robo y quedó detenida la señora, 
2 pesar de que exponía la procedencia de la cuchara. Fué 
preciso que el padre Yarela fuera a la estación de policía 
para declarar que ern verdad cuanto decía la señora, lo 
oue hizo con manifiesto desagrado, porque no le gusüiba 
1'., publicidad de las obras cai~tativas que hacía. 

Los periódicos publicaron lo ocurrido y aumentó la 
estimación en que tenían al excelente sacerdote. 

En otra ocasión y ~n el in,-ierno fué a ver a un enfermo 
y encontró que era nn pobre que sufría extremadamente 
con el frío. El padre Yarnla, al momento, le regaló la capa 
con que había salido y, tiritando, volvió a su casa, y otra 
vez, ele modo parecido, regaló el saco que llevaba puesto 
debajo ele la sotana. 

El padre Varela había tenido en la Habana, varios 
discípulos que pertenecían a familias ricas, y éstos, cono­
cedores ele la estrecha situación económcia en que se ha­
llaba su maestro, le enviaban <le cuan<lo en cuando, algún 
dinero. 

La señora que administraba la casa en que vivía el pa­
dre Varela, notó que éste había recibido dinero y como él 
no tenía abrigo y en el ill\·ierno, es muy intenso el frío en 
C'Jueva York, pensó que el padre Varela necesitaba comprar 
uno y a este fin se valió del sigui,,nte pretexto: Padre Va­
rela, hace poco ha llegado a esta ciudad, un señor que no 
tiene conocimiento del país, no tiene amistades ni recursos. 
en fin, está tan pobre que no ha podido comprarse un abrigo 
y se puede morir dr frío y de necesidad si n6 hay quien 
lo socorra. Sería una ob1·a ele caridad darle a este señor 
un abrigo; si usted así lo hace, Dios se lo pagará. Y el 
padre \'arela, que no necesitaba le encareciesen tanto una 
necesidad, se dispuso a I momento a socorrerla y preguntó 
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cuá11lo se necesitaba. Se le dijo y al punto entregó el 
dinero. 

Salió enseguida la señora y a poco rato regresó con 
un gran paquete bajo el brazo y dijo así: "Aquí tiene 
usted, padre Varcla, el abrigo que le he comprado; era 
para usted, que lo necesita y que por ser (an bueno se va 
a quedar si11 abrigo en este invierno. 

De Antonio Maceo. 
En el mes de junio de 1878, el general Antonio Maceo, 

por acuerdo de los cubanos en armas, tuvo necesidad de ir 
a Jamaica. Ya se había firmado el pacto del Zanjón y se 
había com·enido con el general español Martínez Campos, 
que Maceo llegaría a Santiago de Cuba por tren y que de 
allí se dirigiría al buque en que iría a Jamaica. 

Frente a la estación del ferrocarril y en (oda la Cal­
zada que enlo11ces se llamaba de Crisli11a, había gran nú­
mero de personas deseosas de ver al caudillo famoso, al 
héroe de las monlañas, pero 110 fué posible. 

El general Maceo, del patio de la estació11 lomó 1111 

!Jote en el que fué al cañonero "Fernando el Católico", 
¡ una vez a bordo, el entonces teniente coronel Lacret, le 
dijo que muchas personas querían visitarlo antes de que 
partiera el buque. Y Maceo contestó: "Dígales usted que 
yo sólo recibía visitas ruando estaba en la Loma del Gato". 

Con ello le dió a entender que 110 buscaba popularidail 
• que si toda esa gente que se había dispuesto a verle, hu­
hiese ido al rampo de la lucha. otra rosa bien distinta a 
.o ocurrido hubiese sucedido. No tiene otra significación 
esta anécdota que, indudablemente es un expreRivo elogio 
le! carácter d~l general Antonio ~faceo. 
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LA CRUELDAD 

Un niño en C'icrta ocasión logró aprf:'sar 1111 pajarito; 
a una Lle ~us patas ató un larg·o hilo qne so~lcnía por el 
0tro extremo, ,oltaba el animalito y éste, naturalmente 
Pchaba a Yolar, pern a poco, p,·cso como estaba y al sen 
dP!enido bntsrarm•111t• "" sn n,elo por el hilo que lo ataha, 
eaía ele Rúhito al ~uclo. Repitió nnias Yeces la op<\ración 
hmda qu0 (•! pajari1o, nµ;otado por el cansa11cio, aprnas 
podía ahnr Pi n1clo. La infeliz a\'ecilla, fatigada v <·on­
ndsa, con las alas ,·aídas ,- la boca abierta, daba señales 
dP gran agit:H'ión, di.' ~ufrimienlo y Lle cansancio . 

. \.certó H pasar por allí un scilor y creyó oportuno y 
con\·eniente haef'rlP a1g;nna!<i reflexiones a ese niño, que 
haría oh.ido ,k su placer el sufrimiento de un ser \'Í\'ientc 
y le preg·un1ó: ¡Por qnf. hne0s rs.o! Contestó el niño: para 
Yerlo caer. Ts~idonr<•s le ob:-:.crYÓ que hada sufrir a ese· 
pobn 1 animalito y <¡llr no rlclwmos emnplacel'no:-; en el su­
frimien1o de lof-: otro~. PPro ps nn pajarito-Hñaclió l01 
11iño-. ¡,Araso no snfrp PºJ" eso! ;No \·es htR seíialcs f1Ut' 
muestra de agitación y tle angustia? rrat YCZ tc11g·a u11 



1,1do r11 cp1e los pieho11es ag·uar<la11 arn.;iosos al padre que 
fné en busca de alimentos. Supón que 1n padre salga e11 
busca de algo qn(' 1n y tus hermanos 11ecesitan y que un 
!(igante o unos malhechores de1 iPnen a tu parlr<•, lo amarran 
o encarcelan y lo sonwten a traba:jos extraordinarios o lo 
haren sufrir para complacerse como tú haces con e;c paja­
• illo, ¿cómo estaría 1u padre? ¡cómo sufrirían 111 mamfr 
_1· tus hermanos? 

l~s una crueldad hacer sufrir, aunque se trate Lle ani­
males y por otra 1mrte, destruir por pla<·<•r las avecillas, 
es un gran errnr, pues ellas alegran los campos: un prado 
~in aves es romo un árbol si.n hoja~, corno un hogar sin 
1•iiios, como un jardín sin flores; todo estú quieto y callado, 
sin moYimicntos, colores ni ruirlos, no hay bellezas ni ale­
grías. 

Pem no quiero solanwnte hablar a tus sen(imientos, 
,ino a (u inteligencia p~ra demostrarle que la crueldad es 
sscmtll'" nn error, que no sólo perjudica a quie11es la sufren, 
~-ino que es igualmente per:juclicinl a los que la ejrrritan 
o la aplican. 

Los animales nos pres(a11 servicios y por !al moli,·o le 
,IPbcmos gratitud; si de ellos recibimos beneficios, 110 sólo 
"" debemos tratarlos con crneldad, sino ho11dadosamcnle. 
4\nn las aves qnc viven 011 estado salnlje, quP 8011 tan útiles 
a la agricullu rn por la gran cantidad de insectos claííinos 
que destruyen o dcvornn, 110s proporcionan hP110ficios, pues 
J>rotegrn rle ese modo los sf'111brados. 

Si un 11iño [rala con crueldad a su perro. 110 puede 
aroslumhrn rse a ser bueno, y no sería extraño que de~pnés 
quiera tratar crnelmen1e a sus spnwjantcs. El tratar bo11-
dadosame11le a lo~ otros 110s bencfjcia, porque nos acos­
tumbra a ser buenos, educri nuestros sentimientos. 

Pero no 08 cslo sólo¡ piensa que un s<.1 fior n1uy rico, 
por ol hecho do serlo, quisiera mallra(ar(e, ¡qué pensarías 1 
fncluclahlrmc11(e, que eorne(rría u11 alnrno, una injus1ieia; si, 
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nadie tiene derecho u maltratar a los otros. Ni el dinero, 
ni el poder ni la inteligencia dan derecho a maltratar a 
otros. El ~mltrato es ~iemprn una injusticia y la crueldad 
revela, adem{1s, sentimientos malignos. 

No podemos tampoco jnstificar la crueldad con ani­
males, porque son tales, pues ellos sienten y manifiestan 
;,u dolor con gritos, huyen y algunas veces atacan al hom­
bre. En eambio, agradecen y c\0 muestran cari1io a las 
personas que los tratan bondadosamente. 

En cuanto a los animales dañinos debemos destruirlos, 
pero no mortificarlos; destruirlos es una necesidad, mor­
firicarlos es un,i crueld:id. 

La crueldad se llama también inhumanidad; es una 
,,berración de los sentimientos que nos hace experimentar 
placer en el sufrimiento de los otros. Los animales car­
níYoros, que matan a los animales de que se alimentan. 
aunque son feroces, no pueden estimarse como crueles, 
porque mala11 110 por placer, sino por instinto de conser-
1·ación, para alimentarse, ele modo que no es el placer el 
que los impulsa, 11ero la persona que hace sufrir a los 
otros, es cruel. Nnnca está jnstificádo el sufrimiento de 
los otros. 

La persona cruel es injusta y 110 da con ello pruebas 
dP valor, porque los nüicntcs son siempre generosos. 

La historia ofrece tremendos ejemplos de gobernantes 
crueles, han labrado la desgracia, de su pueblo y la de ellos 
y ellos mismos han recogido el fruto de sus malas acciones, 
pues unos han muerto en prisiones; otros, en el destierro, 
y otros, ele muerte YioJrnta, sin contar los sufrimientos 
morales poniue han tenido qur pasar. 

Es necesario que desde niños eduquemos nuestros sen­
timientos, éon la práctica de buenas acciones, con el cum­
plimiento de nuestros deberes y con la lectura de las bio­
grafías de los graudes hombres que han dedicado su vida 
"1 bien y a la justicia. 
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XXXVIII 

NUESTRA CASA 

La casa, nuestra querida casa, en la quP nacemos, cre­
eemos, recibimos educación, vivimos, debe ser objeto ele 
,·uidados y alm1cio11cs parn que nos sea más grata, res­
pelada y querida. 

Todos los que residen en la misma casa deben intere­
,arse por ella de igual modo y ayudar a que por sus con­
diciones nos sea cada vez, más amable. 

l!]n la casa pasamos parle del d(a y casi toda la noche; 
,-n ella dormimos, nos bañamos, comemos, a veces lrnba­
.imnos y en ella disfrnlamos de la amable compañía de 
nuestros padres y demás familiares. llcbemos amar nues­
tra casa porque en ella encontramos albergue, comodidad, 
decanso, el placer de hallarnos junto a nuestros familiares 
1 también porque la casa nos educa. 

¿ Qué nos educa la casa T 
En efecto, la casa nos educa y mucho más de lo que 

pudiera pensarse. l!]n ella adquirimos eostnmbres de or­
dl•11, de asco, de regularidad. Gran parte ele la educación 
q11c tienen las personas, la reciben de fuera, aprendemos 
por lo que oímos, lo que vemos, lo que hacemos y un niüo 
,¡rn• babita una casa en que uo hay higiene, en que todo 
,·,tá en desorden, mal dispuesto, es muy difícil que sea 
d,•spués una persona que tenga costumbre de aseo, de or­
d,·n y de trabajo acertadamente dirigido. 

La educación que nuestra casa nos proporciona, clarn­
m<'nle se explica por la influencia que el medio ejerce eu 
nosotros. Se sabe que en los pueblos que están a la orilla 
d,·1 mar. hay mucho8 pescadores y marinos: los pueblos 
llll'dialrrráneos tiene,, muchos agricultores y madereros, y 

1 



así, el medio ambie11tc, la~ condicionc.s en que vivimo::;, el 
ejemplo de la familia, de lo que vemos hacer, influye en 
Jlosotro:; r oriPnta en gTan parte nuestra ec.lueació11. 

Si una ¡wl'Sona tiene los zapatos enlodados y ni a e11-
I rar en una casa limpia, siente cierto impulso a limpiarse 
el calzado. Si unu persona está mal trajeada o su vestido 
:--e halla sucio, y ~e encuentra en una reunión dt.1 per~unas 
Ye:"itida:-: d( 1 Jimpio, :-;t1 :-:icnil1 mal. nota que :-,.u preHcncia 
proch1<·c un contraste desagradable y al momento dcsra 
retirarse. Si a cnalquirra que no tenga las n1a110s limpias 
r que sus uñas estén ribeteadas de negro s~ le diec• que 
extienda sus manos sobre un papel blanco, inmediatamente 
las recogerá, de modo inslintiYo. porque le apena darse 
cuenta de que sus manos no estún limpias y suf'rc por el 
eontraste que se produce entre la limpieza del papel y la 
suciedad de sus !llanos. Ni nos ]1allamos en un gabinete 
limpio y bien arreglado ~- 110s situamos frellte al espejo, 
sin darnos cuenta nos llenimos la mano al cabello, reque­
rimos el saco, nos ajustamos la corbata, en fi11, sc11timo~ 
la 11er0Ridad de ponernos a tono con d ambiente que pre­
dornüia. 

Y así se explica qur nuP~trn <'<Hm contrihnya a nnr-st rn 
educación, por la, buenas costumbres que en ella 11dqui­
rimos. 

Debemos pro(•urar qur nuestra casa sea limpia, honita 
r arreglada. 

C'na ('asa limpia es más saludable. ]<;dtese el poln,, la 
suciedad y que los insectos se reproduzcan. Debernos pro­
curar el a:-;eo, no sólo en nuestras personas, sino e11 los 1nuc­
bles que u,amos, en nuestra habitación, en nuestros ,·es 
tidos. 

"Cnn casa en que están bien dispuestos los muebles. fa­
cilita el uso de• los mismos ." la limpiez,L de la casa, cl~:-an 
más los muebles)' contrihu¡·en a nuestra salud. l•:vítese ,,J 
amontonamiento ele muebles, .e,·ítcse que estorben el paso 
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~- deben colocarse o disponerse de modo que su uso sea 
cómodo y haya alguna simeh-ía, un poeo ele buen gus1o 
en su disposición. 

Procura también que tu casa ,,ca bonita. No quiere cleci r 
Psto que Ja recarg,ws <le a<lornos. antes bien. el buen gus1 o 
es compatible con la sencillez. Pudiera decirs,• que lo ho-
11i1o ele una casa clcpcncle del asco y del buen orden o rlis­
poRición de los n1ucbles. l'"r1a casa limpia, bonjta ~,. a1-rc•­
glada l1a<·e nue~tra Yida 1ná:-; an1able y Nin darnos c·uenta 
11Os acostu1nhrmnos H p0rmanec1_•r más tiPmpo en ella y :t 

quererln más. Entonces, en ,·ez <lP rnalµ;a:-:1 ar el t il'111po, 
<·01no lia('Crno:-; a. ve('es, ,011 zig·7,ag·ucar por lo..; lug·ure~ rf.11-
lricos de nuestro pueblo, estamos m,ís 1icmpo 011 nu,,strn 
c·asa, donde disfrutamos lle un ambiente amable .,· ap1·c•­
ciamos mejor la placidez qur nos proporciona la paz d l 
hogar, su <lulce quietud y la ~iernpre ~i;rata ~ompttiiía de 
nuestros familiares. 

Sí, cuando nuestra easa e:::: lirnpia, lJ011itc1 r arreglada. 
nos complace rnás y la queremos n1ús; llOS proporciona tnrn 
felicidad mayor y nos educa. El ambiente de orden, de 
aseo y de buen gusto que se respira en una casa limpia y 
ordenarla, nos proporciona condiciones fa,·orables a los 
fines de la educación y nos hace más dignos. 

Es indudable que una casa limpia, bonita ,· arreglada 
haee nuestra vida rn,,s grata, nos consen·a la salud, pro­
longa la vida, aumenta nuestra felicidad, nos hace mejores. 

Las habitaciones deben ser lindas porque el contacto 
con lo bello mejora y alivia. 

Siempre debemos tener delante ele los ojos, alrededor, 
ornando las paredes y en los rincones donde se anida la 
sombra, ohjt'to~ lH'llos q1tP la cli~ip('11 .,· den aleg-rla .v lw­
lleza. 
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XXXTX 

EL ASEO 

F,l aseo es un placer y una necesidad; pudiera decirse 
que el aseo es un deber. 

Cuando uno está limpio se siente mejor, parece que 
disfruta ele mrjor salud, y rs indudable que así ocurre, 
pues el cuerpo realiza mejor determinadas funciones cuan­
do está limpio. Un cuerpo limpio tiene más ligereza en 
sus movimientos; está probado que el desaseo produce 
pereza. 

Pero no sólo es el placer físico ele sentirse bien, lo qne 
el aseo nos proporciona. T'ambién nos trae el placer moral 
r¡ue disfrutamos en la reunión con otras personas. Cuanilo 
estamos limpios, nos sentimos inclinados a asociarnos, a 
hablar con los demás, a participar ya de los juegos o con­
versaciones ron nuestros amigos y compañeros, ele manera 
r¡ue el aseo favorece el trato social; en cambio, el desaseo 
trae el aislami,~nto; nos avergonzamos ele nosotros mismos, 
por nuestra fa! ta ilc aseo y rehuimos, evitamos el encuentro 
con los demás, y si de mor-Jo súbito nos liallamos ante otros, 
en una entre,-ista que no hemos podido evitar, nos senti,­
mos cohibidos, apenas hablamos y deseamos que nos dejen 
solos por la pena que nos produce que los otros aprer-ien 
nuestra falta de aseo. 

La piel de nuestro ruerpo segrega por los poros, sudor 
y grasa y también se respira algo por la piel, pero si n,o 
nos bañamos, los poros se obstruyen y no podemos realizar 
hien esas funciones; tal vez de este modo se explique que 
la falta de asro produzca pereza. 
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Además, una persona que no se baña, llega a tener mal 
olor y sentimos profundo desagrado cuando se nos sienta 
al lado una persona desaseada. 

El aseo ayuda a la consei-Yación ele la salud. no sólo 
porque nos permite que alguna,; funciones se rralicen me­
jor, sino porque la suciedad de nuestro cuerpo favorece la 
reproducción de los microbios y ya sabemos que muchas 
enfermedades se adquieren por su medio. Para las per­
sonas que sufren heridas, el aseo no sólo es conveniente, 
~ino absolutamente necesario. Se realizan con hnen éxito 
en la actualidad, mullitud df) operaciones quirúrgicas que 
,mtes, en muchos casos, tenían fatales resultados, porque 
las excesivas, al parecer. precauciones d'} aseo que ahora 
se toman, evitan !ns infecciones y las heridas sanan más 
pronto. • 

La persona desaseada, con el mal olor que la acompaña 
)' la suciedad que la cnvuelv.e, se halla rodearla como fle 
una mala atmósfera que lentamente la en,enena, que des­
truye su salud, afea su ctwrpo y la hace repulsiva. 

La higiene, que f>S una ciencia, no sólo sirve para evitar 
las enfermedades, sino para conservar la salud, para pro­
longar la vida, tiene como ~lemento importante y funda­
mental, el aseo. 

Debemos ser aseados en nuestro cuerpo, en n ucsti-os 
vestidos, muebles, tra hajos y más cuidadosos, más aseados 
todavía, cuando se trata de nuestra alimentación. 

El agua y el jahón son indispensables, para el aseo d,:, 
nuestro cuerpo. El baño diario nos mantiene limpios. es­
timula, refresca y produce bienestar. No pueden los in­
sectos resistir el aseo; 110 hallan medio favorable u sn des­
arrollo en un cuerpo limpio. C'onserrn limpias las nñas. 
rl cabello y lávat,0 las manos _tantas v,:,ces cuantas sean 
necesarias. 

Para la ropa exterior hay que usar el cepillo y ponerla 
al sol, que, como se sabe, es un buen germicida. CAmbiatc 

CANO V.-10 



-HG-

ron fre(•ue11C'ia la rova interior; no la u:-:,Js rnucl10 tiempo. 
pues aunque te bañes diaria111cnie, dr su prolongado uso 
resulta nn rlesaseo. 

Procura que tn habitación esté siernpre limpia para qul' 
s0a más gratar más saludable; una cama limpia. f"n una 
hahitaeión at;cada v ro11 ventilación, nos p1·o<luC'e bien(::.,-;tar 
y el surfio, en esa; condicionr:-i. equivale a un µ;rato y l'l'­

parador descanso. 
Ante:-- de ro1ner. lán-1te las manos; no (•orna:-: 11i brh:i~ 

con HYidez ni con léntitud extrl'mada, r <·nando conclu,·as 
de comer, usa el eepillo de dioutes, a fin de e,·itar qnc los 
residuos nlimenlicios qq0 se quedan en los pequefios es­
purios intc,·dcntales, fermenten. porque así se pro<lnec11 

trastornos digrstiYos y los die11t0s se enferman· o se pudren. 
]~:-,tas precauciones ncresaria:-; i,a1·a ~f'r una per~ona 

a~cada. se cnn1plen f-!in rsfLWl'ZOR c·uando nos acostumbra­
rnu:-:; en ealllbio, rl de:-:euido tlC' f'liaf- nos 1rae pereza">' lue~·o 
resulta más difícil ser aseados. 

~ o es el aseo C'o .... a de riros, aunqufl a lo:, ricos se le"' fn­
éili(a más el ser aseados; 0 s rucstión de costumhrc, de buena 
('l'ianza; por m11<·ha:--qnr :-:f'nrl nne::ürat; ocupricioneR, siem­
pre pO(lPmos cledirar alg·uno..;, n1inuto:-: al aspo de nuc:-:tn.t 

persmu1; es ian rH.lt.'(•;-;ario el Hf-l'O, tan in,Jludible ~u curn­
plimicnto, qup resulta nn clf'hf'r para 110Rotros n1ismo:-;. 
parn con i(m demás ,- es un ,lebcr que al cumplirlo. obser­
rnrno.0 de modo innwcliato la Ycn(aja el~ liaberlo practicado. 

Alma ,...;ana en cuerpo :-:ano decían lo~ anl if!;uos latino.-: 
para exponer de modo bre,·c v exprcsi,·o. las ventajas de 
In f'dn(•nr]ón intel(•ctual. moral }' físi<·n, y nosotros podría­
mos deeír qu<• para c~ll<1 p.-.: prc·ei:-:o tcrwr nn cuerpo limpio. 

Alma limpia en c·net'pO limpio_\· <'ll<'rpo limpio en trajP 
li111pio ." r11 haLitaeión limpia. para disfrutar c]p salud v ckl 
placer moral >' fí;-..;i(•o qne el n~Po no:-- proporciona. • 



XL 

A HONDURAS 

En el LIX aniversario de su independencia 

lfo,v se mezclan rn mi rnrn1r 
c·ual doR tintes en un Ya:--o, 

r·repúsculos del ocaso. 
_,. arreboles del ori0nte: 
hoy un nlg-o el alma sicint.e 

que la t1niri"-lece, la cn('anta. 
,. la enena ,· la lenrn1a: 
q1W 011 ella vibran ahora, 
,1,·cs ele un pueblo qu:" llora, 
1·irn, rk 1m pueblo qu,, c-a111a. 

Oc,r.o porqne f'll e-ste día 
r·PSÓ en J londnras el llanto, 
,· abdicó ciega de espanto 
su impPrio, la tiranía: 
1:uraíia, tor\'a, sombría, 
!!.·ttardó cadena ~- puiíal. 
•: crn·urlta ,rn el manto real 
('ruzb las ola:; inmen:--a~ 
para o(•tdtnr.::.p rn la:-: drn:-:n¡;:, 

t i11ichlas clel Eseorial. 



Gozo, porque esta nueió11 
que me acoge generosa, 
,·elebrn la fecha hermosa 
de su ht~rn1osa rcdenció11. 
Aun retumba aquí el cañóu 
<le aquella festividad: 
aun llena la inmensidad 
L'OlllO nn alerta infinito, 
aquel enérgico grito 
de patria )' clr libertad. 

En vaga rmniniscenria 
me parece aquí estar ,·icndo 
,.¡ sabio \"a!le l0 ~·endo 
el acta de inde¡wndenria: 
r·onl0mpl0 la resistencia 
d<>I llanero palaclín: 
miro en _\laipo u San Martín . 
. ,· rnp pan•c·e que e:-:cu(•ho 

loi-. í'larines lle Aya(•uc·ho, 
lo:-: 1nmhore!'-I (~" .Juní11. 

l\la:,,; ¡,por qué 0ntrP tanta glorin 
q11<i el pen:-:amiento con('ihe, 

:--e n1PlYen al rnar Caribt• 
los ojos de la memoria? 
Ennwlta en sombra mortuoria 
allí una esclava so advier1,0 

quP amargas lágrinutR ,·iertP 

mirntrns la befan ,· oprimen 
lo:-; :-:arerdolf-s del rri1nPn, 
los ministrns de la muerte. 



¡Oh, Cuba! Onba hechicera! 
del mar adorada esposa, 
¡qué hicist<J la estrella hermosa 
que adornaba lu bandera 1 
iqué hiciste la audacia fiera 
que alentó tu corazón! 
¿ qué tu lanza y tu bridón? 
¡ qué la honor y tu hidalguía? 
¡ 'l'odo pereció en un día 
en las garras del león! 

De tu pasado esplendor, 
qué te resta! que te quedal 
l<Jl sordo llanto qu," rueda 
en tu noche de dolor: 
el lejano resplandor 
de esperanzas morterinas 
,ohre amarillentas ruinas 
algunas muertas guirnaldas, 
1 u reñidor de esmeraklas 
y tu corona de espinas. 

Perdona, Honduras, mi arfnlo, 
si brnta al par <le mi .llanto: 
yo como hondureño canto, 
mas como rnbano siento. 
La trisleza y el contento. 
la dulzura ~-la acritud 
estremecen mi laúd; 
y en lánguida \'aguedad 
yo canto tn liherlad 
1 lorando mi escla\'itnd. 



Lenrnta !u l'rcnlo ufana, 

hija del Ancle salva~~. 
luce al 111t11tdo !H plumaje 
de ,,irp;en americ-ana: 

t n en:--eña n•pu blie:ana 
!n abHnicnn tuf-:. pinar<?R; 

Íl 1 dnn hinmo ]08 cloR rnare:-;, 

lo:-: ho1--.que:-: ~us an11onías, 
:· yo las IágTimas mías 
c·o11\·pri idn:--. en cantnrf'S. 



SEGUNDA PARTE 
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I 

AMERICA 

Hace poco más de cuatrocientos aiios, rra des<•ono('ida 
del mundo ci,·ilizado, la exio;tencia dr estas lierras de Amé­
rica. 

Es nnlad que se conocía la leyenda de la Allánlida 
de::;<le n1ucho.s aíios auies <le Jesús: eniían los antig·uu:-,; que 
existía al O. de Gibraltar, un con­
tinente o más bien una preciosa 
isla de bastante extensión y que 
por sus rondiriones naturales 
constituía una tierra propicia para 
que sus habitantes llevaran una 
vida feliz. l~n esta isla el clima era 
suave, risueños los campos y bellos 
los paisajes. Los arroyos y ríos, 
de aguas limpias y puras, corrían 
por suaves declives en lechos de 
arena. Las mont.:1.ñas guardaban 
rn su $eno metales de todas clases; 
sns bosques eran ricos en maderas 
-,.·eeiosas y las tierras, feraces, 
ofrecían variedad de frutos y abundantes cosechas. X o 
había animales feroces y los habitantes de estas tierra, 
tenían, además, un gobierno justo y paternal que procuraba 
la felicidad de todos. Tal era la Atlántida que los poetas 
de la antigüedad referían en sus composiciones. 
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'J\unbit:11 l:il' ha hablado de \'arias i~lus llue alg·u11os llu­
JllHron .Lns .. AJortnnndHí:-, y otro:-;, !Jas J.le:--¡Jérü.lp:--, pero la 
<·rcc•nl'ia 111ú.-.., ge1wra I izada era la de: Ju A.Uántida. 

¿_Kxii-dió rN1!111Pnfp L'Sta til'ITH u fué sólo una err•1-H'iú11 

de ln mente d,, los poetas, sólo una leyenda! 
Xo se sabe a punio f'iju. aunque algunos :-;abio~ ha11 

c·reíclo que Pxistió ,· que un catarlisrno la sepultó en las 
aguas, qtH•dando sólo fuera algnnos punto~ qne podrían 
:-:er Jm, .A.iore:-; o Jns Antillas . 

. Alg-u110.s 11a\·eganle:-; :-:0 habían a\·enlurado a ir nuis allú 
por dondP t-iolían naYcgar, atraído;-, por relaje:-; que par"­
c·ía11 indicar la proximidad dL) tierra~, pero al di:-:iparse 
('Stas nuhcs, también dc:--.apan•(•Ían las rspt•ranza:-- dr- hallar 
nttPYHH tierra:-; y rtgTesaban a lo:-; lug;ar!.\S <·onocidm;. 

.Al fin, ¡,,ta ('l'l'(•11¡•i;1 de la .Atlícnlida Sl' fo{, dPhilitando 
c·un p] ii<.\mpo _\· ,nt a¡wnas St' {(•nía pn ern 1nü1 para fon11ar 

planes de de.,¡•uhrimi 0 nlos. 
Pero a fines del :-;i~;lo X\" se YiÓ a un marino g·e110,·{-i.-, 

rP<·o1Ter di\·pr . ..;o~ paíst:s l'll ~olicilud <.h_• n.:.•c·urso:-; para or­
~·nniYiar una C'xpedición que ~aldría f'On ru1nbo a Occidente. 

Cr 0 ía eHtc- marino en Jn rPdondez d(• la tif'rra .\' CJUC por 
!o mismo, siguiendo sic•mpre al Occ·i<lcnle, \·oh·cría por el 
Oriente al punto de partida, que asi hallaría un e-amino 
má:-; corto para ir a las Indias y rc~tahleeC'r (•\ eo111ercio 
c·on los ric·OH países oril'ntalct-\. 

Cristóbal Colón, qu~ es el marino dt' ,¡uc hablamo,, ni 
,igniera sospechó ]a t•xistrncia de .América, ni (U\'O en 
<·ucnta la c1•c¡•ncin de la Allícntida en sus planes de descu­
hc·imientos, pero sí los anleccdcntes que se tenían de Marco 
í'olo, célebre l'iajcrn que 11110s dos siglos antes recorrió el 
Cipango. qne aF-Í s(' llamaba al .Japón y ia~ tirrraR de Cata.v, 
C'l, ina. 

Colón, después de un largo ti~mpo de pereg-rinaeión por 
,·arios países de Europa, después rle sufrir inquietudes " 
afanes, después de siete a110;; de espera, de solicitudes y 
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<·ontinuada pt•r~ 11n•raHt'ia. logTÚ al !'in, inh'l'PSHI' a lo:-- l'l".''(''" 

dl' J1;spaña t•n t•stn <·mpn•:-:.a .'' organizar la PX(H•di1·iú11 dt•~ 
(·uhridora. 

;\o ,·amos ahora a n·tordar la:-- ¡wript·1·ia:-- dPI ,·ia,i1•, 
larg-o, penoso, 111..ino dt• i11c•prtidumhr('R .'' zozobras; :-,,{)lo :-:i 
qlf, al t'i11, tanto:-: ut'allt'"' .'' (lpsn_•\os :-:P ,·iPro11 a111plia1111•11tc· 

eompt•ni-;ado.., c·on l'I dPst·ubrirnit•ntcJ dt• Am[•riC'a; t•11 la 111a 
llana dPI día J:! dl' oetubn.• dt• J-+H2 H' Yió !a prinH•n1 til 1 1'J';1 

anlC'ric·ana; dPspu(•:-:. dt>r•wubriú o1 ra:-: isla:-: .,· n•~·n•HÚ a I ◄~:-; 

paña para dar ('ll(.'Hia d,n suH dc:-:tuhrimipnlos. 

Otros 11a,·eg·a11lPH 11• :-:.igt1i<'ro11 e hicieron i111porta11h•:,,; 

dc•Hc·11hri111i<•111o:,.; .'' liuho 11110 lla111ado .A111[•ric·o \\•:-:.¡n1c·c•Í,) 

qu<' publi<·Ú un mapa dP e:-:ta:; tit>1Ta~. lo qlll' tal °' l'Z diú 
lugar a qup s(• llamara .A1nf•rita a la:-: ti.''ITa:-;. dp l':,.,11• ( 1011 

ti nen le. 
l~I tan1i110 mfü-: <·orto pnra ir a la:-s Trnlia:-: 110 :-:.(• dPs<·tthrit'1 

t•iiton<·<'s, p<'1·0 :-:í Hl' hizo un de!-il'UhrimiP11to dl' IHH.''01' im­
¡,orta,wia que fu(• d cll'I Continente• An1PJ"i!"a11" c¡u" ha l<' 
nido nna ~ig-11it'ic·ac:ió11 de, l'Xlraonlinario ndor PII Pl 1,ro­
gr<'so humano, plll'H ~(• IIC',·ó la ti,·ilizaC'iú11 a todo 1111 l'Oll 

tillf'lllt\ ~(' ('(HlO('i() Hl('.ior el mundo, :,,:.n ,·iú (!11(' ('l'H 111[1, 

aneho, má¡;:, cxt<'ll!=;O ,. rnúx rico, fiC' <'01HH·i(•ro11 otros l1oni­

hrr:,:., otro:-; !'ruto:--, ot ;.a~ lil)ITrtf-i. 

Améric-a es tierra ,le libPr·ta,l ,· d,• esplí•ndido pon·p11Ír; 
PS l"frlil y ri("a; grand,n )' bella; es la JW<'Sl'nlida Atlántida 
rlr los poetas que• lral ló ,lon1Lida "" s11 il'elrc, C'i ; 1 usl rC' gr 
no,·6s y quf' ofrPtió f'll suR primic·ia~ a la i 11:-;rwiHhll' ad i 
1·idad del rnun,lo OC'l"idenl,d '" d!'I progrpso. 

11~x An1l•ri<:a la tiP1Ta dc• promi:-;i6n. "1 su(•iío dP lo:-: an­

tiguos, la h<'rrnosa realidad del pr<'s<•nlP ,. las e,1wrn11za, 
,lrl porvpnir. A Arn{,riea perleuPC't• lu país, nuestra patria, 
nuestra querida C'uha, a q11i,nn Ir eslú rp,r1Taclo 1111 espl(•n­
rlido po1-venir ~-al que d,•lws <"ontrillllir <·on tus propósitos 
~· tu conduela, c·omo huPn euhano. 4:omo h11P11 anwrirano, 
¡,m·a bi,•11 ele la patri,i ¡· pnn1 hi,•11 ,lrl 1111111 ◄ 10, 
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11 

CUBA 

JCste es el nombre que los primiti,·os habitantes de esta 
tit•tTa pusieron a su hermosa isla. 

Cuando Colón la descubrió le puso por nombre Juana, 
en honor del príncipe don Juan, hijo de los reyes católieos, 
,. al morir rl rey F,Drnando, Diego Velázquez, en memoria 
;!el rey, le puso por nombre Fernandina. Después se llamó 
Rantiago en honor del patrono de España; luego se cambió 
otra nz el nombre y se le puso A,·e :María, en reverencia 
, honor a la ,·irgen: Pero a pesar de tantos cambios ofi­
ciales tle nombres, el pueblo seguía llamándola Cuba, su 
nombre prirniti,·o. que perdurará a traYés de los t~empos 
porque cslú i111preso tle modo imborrable en el corazón de 
un pueblo. 

La Isla de Cuba, larga, estredia, situada cerca del tró­
pic:o de Cámer, .es de clima cálido, pero éste se modera 
por las brisas y los ,·ientos alisios. que soplan del nordeste 
,- fácilmente la renelran; sus tierras. feraces, están rega­
das por numerosos arroyos y 1·íos; tiene muchos puerto, 
:,' hermosa vegetación, por lo qne había de constituir un 
lugar ele atracción para los colonizadores que bien pronto 
,e dispusieron a establecerse en ella. 

Si bien es cierto que por sus naturales condiciones Cuba 
fuera lugar propicio para que progrRsaran las primeras 
poblaciones, no ocurrió así porque algunos sucesos polí­
ticos dificultaron su crecimiento. Las expediciones a la 
Florida y a Méjico, se llevaron gran parte de la población 
qnr aq11í lrnhín. Grnte jovPn, fnerte y 1111imosa ahandonllha 
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nu,estro país para ir en cxpedirioncs guctTeras y d(•sc•u­
l,ridoras a 'l'ierra Firme, en busca ele gloria o d,, l'á,·il for­
tuna, y así se explira en parte. '"lentitud con que al prin­
cipio se iba formando la población cubana. 

Pero 1111a vez que cesaron estos sucesos polít i('os, las 
naturales condiciones d~ Cuba propiciaban su progreso. 
y la ganadería, el cultivo dP la caña y el tabaco pros1wrnhan 
y aumentaban el comercio y la agricultura y ya sr iba pro­
duciendo la riqueza cubana. 

Cuba, extendida ele E. a O., larga y estrecha, f'orma un 
arco cuya cara ron,·exa mira hacia el Nort:"• R11;,,; ro~das, 
e,, algunos sitios. bajas y rodeadas dP ta)'OS, son en otros 
lugares, limpias, altas ~- de mucho fondo. 'l'ir1w mtH'ho, 
puertos, más rn la rosta del norte qu<' en la 1ll'I sur, que 
facilitan la comuniración eon los lugares interiorps y ('Cn­
t,·os de producción. 

Sus montañas 110 ~on harreraf-. quP dif'irullan la <·omu­

nicación; casi todas se liallan en su parte media. orien­
tadas en sentido longitudinal Y forman dos grnndcs Ycr­
tientes. una al norte v otra al sur. " cuando las montañas 
se hallan en las costa~, como ocurre ~n Oriente. ha)· m11d1os 
puertos que facilitan la comunicación y el comercio. 

Encierran sus montafias minerales de varias clases; 
los bosques Ron abundantes en n1ade-ras prrcio~n~; lo:-:: río<.: 
v mares vecinos soll ricos en n°ccs: todo pues. parece na­
Ínralmente dispuesto para que· sus habitantes llc,·en una 
l'ida feliz. 

Y hubiera progresado mucho más si desde los primeros 
tiempos ele la colonia, hubiese tpniclo libertad para dis­
poner de sns recursos; pero el monopolio mrrrantil, la 
falta de comunicación o aislamiento en que se le tenía, las 
dificultades para la inmigración, detenían su progreso ~­
los habitantes ¡,rinripalmentr prncln6an para rl ronsnmo 
interior. 
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Sin ('mbaro·o a tantas t.lifi('ulta(k•s ~e :-;obrt>ponían la:-: 
na1~1ralC's C'ondi¿ion,i:-s de este vaí:-; !' :·a en 176~, era la 
1 labana una <'iudacl rica. g-randP. :· al ser de,·uelta a ]~s­
paña, st: 1·ontin11l> el progrc-:-:o quP hahía tomado gTan irn­
pulso en la torna dl' la Hahana; :-;p declaró el eonwrcio lihre. 
s<> abrió el eslauco drl tahaco. >\" trabajó por la cultura, 
~e desarrolló la agricultura. pro:-:pc-ró la indn:--tria y se 
um:-:olidó la riqttPia ('ubana. 

J?C'ro yn C'i pu<'hlo no sP (•onfonnaha sólo (•011 pro~re::--o:-; 
111ateriales; quería 1nás cultura, lilwrtad y ju:,;tit'ia y 111uel10:::­

('t1banos ilu:-:tre:-; 1-1e 0 :-;forzaron por tll(\jonn· la ,·idu intelt•c> 
t11al de Cuba. H(• a('iaró :· afirmó l'll el pueblo la a:--piral'ión 
n la libertad qtw, eomo no pudo c·onseguir por n1edio:-: pa­
eífi(•os. :-:1.:. <li:-.1n1so a la lucha :· <:'mpezaron las guerra!-i por 
la liherlacl y la indPpendenria. 

Al fin, inlH una :-,;pri0 de lu('ha:-:, HHcriricio~ y heroís1110:--, 
<·on:-;iguió ( 'uha :-;u libertad, :--p <..:011:--titu,,·ó pn repúb\i(•a y 
t·u1110 tal fu~ l'P<·oncwida por toda:; la:-; nacione,:-;. 

En :-:u eorta \'ida republi(•ana ha n·aliz.ado notahlP"" 
progre;-.o:.;: tiPrH' una pohlarión q11(• p;-,; 1núi:-:: del dohll 1 de la 
que ll-Hía al ~,,,. lihn•. la produec·ión a~ríeola e industrial 
l1an a1mwntado de n1odo extraordinario. Se han nH•j<H'a<lo 
la:-: c-ondil·io11p:-: de ,·ida dc1 ~u:-: hahitHHl(•:-:; ha Y ferroc·arrile:-. 
carrdcra:-;. callPs pn,·im{·'11hulas, 111uC'hos <'€:niros dt> (1 11~<·­
íianza primaria. nlrio:; clt) en:-:Pñanz.a SP<·tmdaria " ,·oca­
<·ional y ~u t ·nin•r:-:idatl. La indu~tria azucarera ~- la ta­
hn<·alpra dan una produ(•c·ión quP P:-: una n::-rdacl<:>ra ·riqueza 
:·.~\1ha, por :--11:-: c·ondiciunf':-: nalnral 0 :-: _\· el trabajo de ~u-.; 
li1.1os, rnarC'ha, <·amino del progTPHO. a rl:'alizar el helio lJOI'· 
,·.enir que la Xat11ralcsa ,· la c-on,luda dr sus l,ijos le des­
tinan. 

, CUha, c-on :-:u c·it•lo azul :· f-ill :-;o\ e:;pleudt:•ni<•: :-:u;-. tierraR 
t.rra:es _,· ~UH ho~que:-: de n.:.rdura inmarce:-:ihlc, ~ernc-ja un 
.Jardm, .,· c·<,11 \o¡., 111an~:-: que la rodC'an c·orno C'(lñidore-. dt' 
P:-;mC'ralda y clP znfiro, nrlndo:,; llP p;-,;pnmn. pn1·('rf' q11f' :--11l'g·<1, 



!,ella y pura c01nu \\•nus, dr•I sc>no de la nun·. Cuba es tierra 
dr fruta:-; r rlores ~- con 1·azón ~e I(• llarna La P<•rla d(• la:-; 
Antillas. 

Y este bello país, propi<"io para que en él se Jleyc una 
\'Ida. feliz ~p cuyo pueblo mna la (•11\tura, ha de lutr-Pr:·-h::. r-:-:­
timal', más que por su l'iqucza por sns Yi1·tn,lcs ,. por su 
r1rnor nl hien, a la lilwrtad y a la jus1irla. 

ClJBA 

Es Cuba alcázal' ele flores 
Pn medio del mar UarilH• 
qnc la luz d,,t sol l'.0 cibe 
en torrentes de esplendores. 

'l'odo p:,: perfun1e, colores, 
ciclo azul, bellos paisaje~, 
de sus floridos boscajes 
sa~0 n corriendo en bandadas, 
to;josas de Ja.~ cañadas, 
sinsonles, de sus follajes. 
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III 

BAYAMO 

De las primeras poulae,ones que se furnlaron en Cuba 
por Diego Velázquer,, Bayamo eR Ja :--:rgu11da. 

Se funuó en el mes d~ 110,·i0 111bre de 151:-J, en el mismo 
lugar en que se efectuó el suplicio <le Uatuey, cerca del río 
Yara y poco después se trasladó al sitio en que hoy se Jialla, 
r·,,n °1 título de Yilla, hasta el a110 18:JG. ,,n que se le eon­
l'irió el tíiulo de ciudad. 

J<;n lo,; primeros tiempos de su f1111clarión, Bayamo tu,·o 
un comereio mu.,· adi,·o que se efectuaba por el río Cauto. 
kr> daba por esta YÍa. fárll f•mlida ni nzlH·ar, cacao, gengibrP, 
eneros, añil y otros prnclucto, hasta que en el año 1616, se 
formó una bana 0 n la clesemboraclura del río, sin poder 
salir al mar 33 embarcaciones grandes. Naturalmente, el 
comercio deca)·ó )' hubo ron este moti,·o, emigración el<> 
fnmilias pam otros lugares, ele modo que la población dis­
minuyó, pero clespuc•s aumentó de modo notable ron las 
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inmigraciones procedentes de Jamaica, al pasar esta isla 
al <lomi11io inglés, e11 el aüo 163:i. 

Eu el afio 160-!, época en que los piratas lrncían su:; co­
rrerías y atacaban de improviso a las poblacioues, se ha­
llaban <le visita en el pueblo <le Y ara, el Obispo l!'rny J uau 
de las Cabezas, acompaüado de dos sacerdote,,. .1<;1 pirata 
Gilberlo Girón, con algunos de los suyos, asaltó por la noche 
la casa en que se hospedaba el Obispo y los prendió jnnlo 
con los sacerdotes. l'ara liberlurlos ¡,idió corno n·scatc, 
una cantidad crecida de dinero, mil cuero:; y eien arrobas 
Je car11e salada. 

Algunos vecinos se dispoHÍan a recoger enlrn lodos, lo 
que pedian los piratas para devolver los presos, pero otro;, 
por el contrario, creían c1ue era una humillación acceder 
a esta exigencia de aquellos malhechores y c¡ue dcbíau 
atacados. 

Dos jóvenes bayameses, Jacome _:1.Iilanés y G regorio 
Ramos lograron organizar un grupo de hombres rnlerosos, 
decididos y se dispusieron a atacar a los piratas. .8ntre 
los que formaban el grupo se distinguía un negro jo\·en, 
fuerte, sauo y valeroso, Jlamado t:,alvador Uolomón. 

Los bayamescs, armados de machetes y lanzas, se fuerou 
por en Lre los bosques a la costa. Al Jlcgar a la ori !la se 
ocultaron casi lodos en las malüzas y algunos hicieron a 
los barcos la seüal que hauia11 convenido Jo; que CJtierían 
vaclar, y al dirigirse los piratas a los del grupo, fueron 
euérgican1ente atacado:;. Los piratas, en n(unero de '27 so 
defendían con valor. Salvador Golornón, al ver el jcl'c, a 
él se di rigió; entre los dos se estableció un dnelo del que 
salió vencedor UolomÓll. i\lnerlo el jefe do los piratas, sólo 
pudic"l.·011 cscapars0 !re:,, y la cabeza del pirata puesta en 
uua pica, fué llevada en triunfo a Bayarno y expnesta al 
¡,ueblo en la plaza. Y Sah·ador Golomón, reconocido como 
el héroe del combate, fué d0clarado libre. 

CANO v.-11 
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Pero en lo que Bayamo ha tenido una participación más 
notable, fué en las guerras de independencia y especial­
mente en la del 68. Toda Hayamo era un centro de cons­
piración. J<'né Bayamo el sitio de donde en aqnella época, 
salían las propagandas revolucionarias, fné la cuna de la 
libertad, hasta que en la memorable maííana del 10 de oc­
tubre, Carlos M. de Céspedes, con un grupo de 37 pa­
triotas, proclamó en su ingenio La JJemajagna, la indepen­
dencia de Cuba y se dispusieron a la lucha por la libertad. 

J'ocos días después se dirigieron a Y ara, donde se efec­
tuó el primer encuentro entre las fuerzas cubanas y las 
españolas, y por tal motivo se conoce con el nombre de 
guerra de Yara y no de la Demajagua. 

Aumentaron en número las fuerzas revolucionarias y 
pusieron sitio a Bayamo, la que se rindió el 25 de octubre 
<le 18G8, y entraron en la ciudad, victoriosas, las fuerzas 
de la Revolución que, con este triunfo, aumentó su pres­
tigio y se propagó mucho más. 

En las calles de Bayamo se tocó por primera vez y se 
hizo popular, el himno de Bayamo que es ahora el himno 
nacional. 

En Bayamo publicó Céspedes el decreto de abolición de 
la esclavitud. Bayamo estuvo durante cuatro meses en 
poder de los cubanos en armas. 

Entonces el gobierno español, para recuperar la ciudad 
y reponerse del efecto moral que significó aquella derrota, 
em·ió una fuerza de más de 3,000 hombres al mando del 
Conde de Valmaseda. Los cubanos no tenían recursos su­
ficientrs en armas para resistir con alguna posibilidad de 
triunfo a tan crecida fuerza y determinaron abandonar la 
éiudacl, pero antes los propios bayameses pusieron fuego 
o sus hogares, toda la ciudad ardió y cuando entró Valma­
seda con sus fuerzas, sólo halló un montón de escombros, 
que eran corno testigos elocuentes de la decisión que tenían 
los cubanos de ser libres. 
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Bayamo ha dado a la patria muchos hijos ilustres. 
Trislán de Jesús Medina, que era poeta, novelista, pe­

riodista y orador sagrado. José Antonio Saco, publicista 
notable e historiador. 

José Foniaris, Juan Clemente ZPnca y .Josl' .lonquín 
l'alma, patriotas ilustres y 11otahlcs poetas. 

Carlos 111. de Céspedes, Franc-isco Viccnll' J\g-uilera, 
PPrlro Fig·u0rodo, rro1nús Ef-:irada .Palma, )' otros tllLH'hos 
ilustres patriotas. 

Bayamo era antes una cimlatl de mayor población, prós­
pera y rira, pero In guerra ]a arruinó y va poro a poro. 
reponiéndose y llegará a su antiguo esplendor. Se halla en 
el centro de unn zona rica por sus campos feraces que of,-e­
ccn ocasión a 1111 considerable desarrollo ele la a1sricullurn 
y la industria. 

Bayamo, no1nbre i11<líge11a, es tierra de leyenda y do 
patriotismo; es la ciudad heroica, ha dado bellos ejemplos 
a la historia ele la que es prestigio positirn y se considera 
por sus hijos como garantía ele afecto y decisión por la 
independencia de la patria. Es Bayamo, por sus altos 
merecimientos patrióticos, la primera ciudad en la historia 
ele Cuba. 
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IV 

LA CIUDAD DE LA HABANA 

Esta hermosa ciuda se halla en una espaciosa llanura 
de declives apenas perceptibles, está situada al lado occi­
<lenlal del puerto de su nombre, a la orilla ele! mar en la 
costa 11orlc y frente al Golfo de Méjico. 

Se funrló en los primeros tiempos ele la conquista por 
ef primer g·oberna<lor ele Cnba, Diego Velá,qnez. 

,i.\_penas lleµ;aron 108 c¡.;palloles a estas tierras, ernpeza­
rnn por fnndar ¡,nhlaeiones para establecer su rlominio, 
facilitar o! comercio, la colonización y el fomento y explo­
tación de las riquezas fl que aspirabfln los primerns po­
hladores. 

Bn tiempos ele Velázq"ez se fundaron las siete primeras 
poblaciones de Cuba, a las que llamaban villas y ele éstas, 
la última fur la Ilabana. 
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El día 25 de julio de 1515, en la costa sur de Cuba, en 
Ma región de la Habana y junto a la rlesembocadura del río 
l,Nayabequc, unos cincuenta colonos, algunos con familia, 
:~eterminaron fundar la pohlación o villa a la que le pu­
iieron por nombre San Cristóbal ele la Habana. Le pu-
iero11 San Cristóbal po1'C¡ne se acordó la fundación el día 

~e e,te santo, y de la IIaba11a, porque este era el nombre 
co11 que los indios conocían a esa región. 

La población se fundó en un lugar bajo y anegadizo, 
;y por lo mismo, insalubre; sufrían enfermedades que dis­
minuían el 111ímero de los vecinos y ante tal dificultad, cle­
trrmi11aron trasladar la población a otro lugar y escogieron 
la rosta del noi-te, a h orilla del río Casiguaguas, hoy Al­
mendares y junto a su rlesembocaclurn. Este traslado se 
jffcetuó en el año de 1519, 

f'na vez establecidos en este sitio, tuvieTon ocasión de 
explorar sus alrededores; supieron que había algunos bo­
híos de indios junto al puerto ele Carenas; además, había 
entre aquellos vecinos, uno que acompañó a Ocampo en el 
llojco de Cuba, que conocía el puerto que llamaron de Ca­
~rnas, del que decía que era probable que a él llegaran los 
~uqnes que siguieron la ruta del norte en viaje a Méjico 
Jnrontraron, en fin, muy ventajosa para establecerse. 
lqnrlla llanura ele suaves declives y junto al puerto, por 
lo ~nr determinaron un nuevo traslado que se efectuó en el 

1es de noYiembre ele! mismo año de liiHl. 
Cerca del mar se alzaba unn hermosa ceiba, a cu?a grata 

frrsra sombra se celebró el ,lía 19 do noviembre, la pri 
~era misa para invocar el favor ele Dios y también a In 
~mbrn de la misma ceiba se celebró en ese día, la primera 
lt'sión del Ayuntamiento, que ya estaba organizado. 

:l[urho tiempo dcspn(•s, en 1753 se ;;,~có la ceiba por !0 
uo la clerriharnn y en su lugar se levantó t111 pilar que 

lo1ialaba el sil io v Trcorclabn el suceso. En 1828 se sus­
l11,l'ú el pilar ro;1 el Templete. romo monumento qne re-

. 

i 

. 
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cuerda al pueblo, lit fundación de la que es hoy, la bella 
capital de Cuba. 

En los primeros ,·cinte años ele su fundación era la 
Habana un grnpo de hohíos diseminados a la ori11a del mar 
y alrededor ele la plaza de armas, frc11te a la que Yivían 
los ,·ecinos principales. Al principio, los colonos no hacían 
!nclrillos ni eal y las ca~as Re construían a scmcja11za 111> 
los bohíos ele IM indios y hl como en la actualidad la, 
fahrica11 algunos rampcsinos. 

La ,·ida ele los primeros colonos estaba 11cna de difi­
cnltacks. Necesi,abnn Yi\'ir en lucha constante ron la w­
p:etnción: tenían qne talar bosqnf's, facilitar el dc8agi.ic <11 

l:1s tierr:is llana:-:, ronstrnir casas con escasos uwteriale:-, 
enfcrmrrlades y escasez y para colmo de desdicha, la ame­
naza constante de corsarios y piratas y así se explica la 
lentitud con que se iha clcsenvolviendo aquella poblaci<>11 
rn los primeros tiempos. pues a los treinta años de hahcrsr 
fnnclaclo, la Habana sólo tenía unos 700 habitantes. ;\[as 
pronto empezó a progresar y debió en primer término su 
progreso, al comercio que se produjo con motivo de los 
muchos bnques que \'isitaban su puerto. 

'l'oclas las embarcaciones que ,iajaban entrP España )' 
Arn{•rira, seguían el rumbo ele la rosta norte ele Cuba y 
hacían l'scnla en .,J puerto ,k la Habana, lo que fnvorrrió 
(1e modo notable ,11 importancia ,· prosperidad. 

l1;n el año ele 1:í:l7 un corsario francés entró en el puerto 
,lP la Habana, se apoderó de tres embarcaciones cargarla' 
de mercadería~ ,· ni año siguiente, otro corrnrio sar¡ueó r 
inrPndió la llahann ,· en lij~~ el corsario Jacques Sores ~r 
apoderó ele la pohlaribn. la saqueó y rn parte la dcstruyi,. 

FJra tal la nmrnaza de los piratas, que los ,·ccinos an· 
daban armados, se reeoneentraban rn la población, lo ~'" 
impedía el desarrollo ele la agricultura, y vivían, por dr-, 
cirio así, en estado ele guerra. Se le,·antó el castillo de la¡ 
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Fuerza, se rodeó la población de nna muralla y se levan­
taron otras fortalezas. 

}<jn el año de 1552 la Habana fué designada capital de 
Cuba, medida que también favoreció el progreso de la mis­
ma, la que continuó prosperando, al extremo de que la 
parte murada era insuficiente para contener la población 
y se fabricaba a extramuros. Al fin se consideró la mural In 
como uu estorbo y fué preciso demolerla. 

En el año <;le 1762 se efectuó la toma de la Habana por 
los ingleses, suceso que de modo especial influyó en el pro­
greso moral y material de la Habana. Un año después 
,·olvió la Habana a poder de España y los gobiernos c¡uP 
sucedieron a los ingleses fueron buenos también y mucho 
contribuyeron al progreso de la capital de Cuba. 

Desde entonces la ciudad ha continuado prosperando. 
Hoy es grande, rica, bella y culta. Tiene un comercio im­
portante, favorecido por su situación geográfica, por las 
buenas condiciones de su puerto que visitan los buques de 
todas las naciones; una industria próspera, rica y una 
agricultura variada y floreciente. Posee centros de arle 
y de cultura, tiene edificios elegantes, bonitos paseos, pa­
lacios y ofrece, en fin, todas las ventajas que la civilización 
ha ido acumulando a través de su historia. Cuba se muestr:: 
orgullosa y complacida de su bella capital, que es una de 
la, ciudades más hermosas de los pueblos latino-americanos. 
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V 

ADIOS A CUBA 

Cuai1do sobre el espacio cristalino 
,lesplegó como un pájarn marino 

sus alns mi bajel; 
r·uamlo ,·i en lontananza ya perdidas, 
las montaiías, las cumbres tan queridas 

que mo vieron nacer. 

Cuando abatidas vi del mar salobre 
las siorrns meláncólicas del Cobre 

sus fre11les ocullar; 
con aflicción profunda y penetrante 
me cubrí con las manos el semblante 

y prorrumpí a llorar. 

¡Ay!, porque ¡cómo olvidará mi anhelo 
que fnoron o;a tierra y ose cielo 

los que primero vi? ... 
¿ Cómo olvidar qu<> en shs colinas suaves 
fué la triste cadencia de sus aves 

lo (JU<' primero oí? 

j ( >h, C11ha !, si c11 1ni pe<·ho se apagara 
la11 sagrada 1t•rnura y oh·i<lara 

osa historia do amor; 
hasta el don ele sentir me negaría, 
pues quien no arna a la patria, ¡oh, Cuba mía!, 

no tiPne corazón. 
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¡,Pero cómo es que (u adorado sucio 
y tu risue~o y luminoso ciclo 

he podido dejar! ... 
¡ Y cómo, Cuba, c11 tu horizonte umbrío 
~scondersc ( u hlmico casPrío 

he podido mirar! 

La tierra, el sol y ~I eiclo parecían 
que en dolic11(es miradas me decía11 

su callado dolor. 
Por fin surcó el bajel el océa110, 
y cerramlo los ojos con la mano 

les di mi último adiós. 

Pero euando Pl scmbla11tc pesaroso 
solloza11clo ,·old, querido esposo, 

a mi lado !e hallé, 
te hall{, " mi lado co11m0Yiuo y ticmo 
que n1<.• jurabaR ron tu amor r-terno 

~a11ü1 y ~olcmnc fe. 

Yo amo tus campos rnrdcs y sombríos, 
porque los amas tú, pero los míos, 

¡ay!, no puedo olvidar. 
Yo amo a, tu pueblo, sí, pero quisiera 
llevarte ele la mano placentera 

rada rato a n1 i hogar; 

y enseñarte mis flores y mi río, 
y la yerba brillante de rocío 

que tanto pisé allí. 
Yo quisiera decirte: "en esta loma 
el tímido volar de una paloma 

muchas veces seguí.'' 

' 

' 
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¡ Oh, Cuba!, si en mi pecho se apagara 
tan sagrada ternura, y olvidara 

esta historia de amor, 
hasta rl don de sentir me negaría, 
pnrs quien no ama a la patria, ¡ oh, Cuba mía!, 

no tiene corazón. 

LursA PÉREZ DE ZAMRRANA. 
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VI 

LA POESIA EN CUBA 

Cuba, como todos los pueblos del mundo, tiene sus tra­
iciones, sus costumbres y su historia y, desde luego, su 

literatura y también se observa, como en la historia lite­
raria de todos los pueblos, que la poesía popular preced~ 

la artística, es decir, que los poetas populares o rústicos 
preceden a los poetas cultos, e igualmente se obsen·a en 
la historia de todas las literaturas, que a la prosa precede 
la poesía, que se conserYa y se trasmite de generación en 
eneración porque la poesía es más fácil Je aprender de 

memoria, que la prosa. 
El ritmo, la consonancia o asonancia facilitan el apren­

oizaje de memoria y la recitación y Je este moJo se explica 
gue en los pueblos la poesía popular perdura y se trasmite 

través de la historia, más que la prosa. Después de los 
oetas populares vienen los cultos que casi siempre toman 
orno fuente de asuntos, ritmos y metros, los mismos que 
·e cantaron en la poesía popular, pero que traduce pcrfcc­
ionándolos con la cultura y el arte. 

En los primeros tiempos de la colonización, o mejor 
icho, en los tres primeros siglos, la vida en Cuba era en 
xtremo tranquila y en el campo, mucho más que en la 
iudad. Esta monotonía, esta poca variedad de impre­
iones que tuvo la vida de nuestros abuelos, se traducía e11 
a poesía de aquella época, que sólo reflejaba costumbre; 
ampesinas, la vida del campo y las bellezas naturales de 

Cuba. Puede decirse que las primeras poesías nunca fueron 
e sabor épico, más bien eran bucólicas. 
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be España vino la guitarra con la que se acompañabau 
en las fiestas que celebraban en el campo los poetas popu­
lares, y a la vez que reclamaban, ya improvisando o reci­
tando, se acompañaban con la guitarra. 

Las poesías más populares eran la cuarteta y la u.écima, 
y especialmente la cuarteta, con pie o sin él, que en las 
fiestas improvisaban los yersadores, en su estilo tosco, con 
ritmo y alguna rima, ya consonante o asonante. Los ,·ersos 
populares s\empre eran octosílabos, con las rimas más o 
menos defectuosas, pero con mús o menos armonía. Erai1 
frecuentes las justas o competencias de dos o más versa­
dores en las fiestas del campo. Uno improvisaba la cuarteta 
que declamaba o cantaba acompañándose de la guitarra; el 
otro, de igual modo, respondía con otra improvisación, y 
los concurrentes, en torno a los poetas, aplaudían y cele­
braban el ingenio, la voz y la mú~ica de los versadores. 

Después vinieron los poetas cultos que introdujeron la 
poesía patriótica, lo que generalmente hacían en forma 
alegórica, cantando a la extinguida raza siboncy, sus su­
ffimientos, la pérdida de su libertad, etc. Estas poesías 
generalmente se escribían en octosílabos, en décimas y e11 
forma de romance y tal Yez ele este modo se explique tam­
bién, la popularidad qm• alcanzaron Fornaris, con suo 
Oan1os del Siboney; El Uuc,tlambé, con SUR décimas. 

Si Hercdia es anterior en el tiempo a csoR poetas y el 
primero en el mérito, no lo es en la popularidad. La poesía 
ele Heredia, patriótica, artística, llena de inspiración, ener­
gía y de elevados conceptos, era para gentes ele costumbres 
cultas, 110 parn el pueblo,~- más antes, en que la cultura era 
tan escasamente difundida. La poesía de lleredia eultivó 
el patriotismo en las clases snpC'riores, pero en el pueblo, 
fueron Vélci Jlerrern, l•'ornaris y Ru discípulo l~l Cuca­
lambé, los que levantaron el sentimiento pal ri6tico. 

Puede <lccirsc que desde poc•o antes de la g11c•1Ta de lo, 
diez años, los 1emas o asuntos de la poesía cubana, fueron 
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el amor, la Haturaleza cuba11a, la patria y la libcrtau y 
como nota cmotin, distintiYa de la poesía cubana de esa 
época, se ad,·icrte el dolor y el patriotismo. Bn este sen­
tido los poetas fucro11 precursores de la l{epública. 

La poesía que ahora predomina es la culta, aunque to­
Javía se obscna c11 los campesinos, alguno que otro de 
de aquellos improvisadores de ,·1rnrteta y Je Jécimas, <le 
aquellos ,·ersadores ,¡ue hacía11 gala ue su habilidad mu­
sical y de su genio poético, en las fiestas familiares y po­
pulares. 

Bsta poesía popular preuomi11ó en Cuba hasta el si­
glo X\'JJ 1, pero desde principios del siglo .X:lX, la litera­
tura cuba11a se robusteció do modo co11siuerablo c·on <>xce­
lentcs cnltiYadurcs que ha tenido, ya en prosa o en \'crso, 
como Tristán de ,Jesús illc~ina, Sib·eriu Jurrín, .Anselmo 
Buárcz .llomoro, l'oey, Cirilo Yilla,·erde, rl Uo11de ele l'ozos 
Dulces, José Antonio Saco y _otros muchos, y en \'Crso, es 
mayor aun, pudiéramos <leeir, el progrPSO de la literatura 
cubana. 

La poesía artística tienr sus ini('iadores a fines del si­
gio XVlll, con los tres 11annel~s, J\Ianncl de Zeqncira e11 
la Habana y en Santiago de Cuba, Manuel Justo Hubalcava 
y Manuel l'é1·cz. l ◄;n el siglo XIX, ,¡uc se puede llamar el 
siglo ele oro Je la literatura cubana, se destaca un grupo 
ele buenos poetas, entre los que mús brilla11 Ilereclia, Plá­
tida, La Avellaneda, :rüendiYe, Zenea, Lnaces y Fornaris. 

Tal es, ligeramente expuesta, la e,·olución do la poesía 
e:n Cuba; primero, la po<>,Ía popular, no escrita, la poesía 
de los versadorcs; después hubo algunas pocsíns c,;critas 
de escaso mérito y a fines del siglo XVlll, la poesía ar­
tística, la verdadera poesía, que eductL el sentimiento del 
pueblo, que lo orienta y la r¡ne justamente produce o des­
pierta por los conceptos y la forma Je expresión, puras 
emociones, fruiciolles morales, placer estético. 
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VII 

EL VERSADOR 

La palabra vorsaclor no se encuentra en Pl cliccionario; 
hay sí. la palahrn Yorsificaclor, que significa la persona que 
hace ,·ersos. l•'.n los tiempos antiguos de la rolonia, y es­
pccialmcnl<• "" rl campo. era uiu,· conocido el ,·orsador, 
uombro que daban al poeta popular. 

J,ra11 los ,·Prsadores en Cuua algo así como los tro,·a­
doros de la edad media, el payador de ln ,\ rgcntina y el 
cancionero clP Méjico . 

. ~:n el versador os donde encontramos en Cuba la pri­
mera mai,if'estación del sentimiento poético del pueblo 
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cubano. Eran los poetas populares y especialmente cam­
pesinos, rústicos y primitivos de la Cuba antigua. 

Había versadores guitarristas y también los había que 
no eran músicos; en este caso, el versador improvisaba, 
declamando o generalmente cantando acompañándose de 
la música de algún guitarrista, pero lo corriente cm. que 
el vcrsaclor mismo se acompañara. 

Las justas o competencias de los vorsadores eran muy 
celebradas. En el batey ele una casa de campo, a la luz de 
la luna, ele las velas ele cera, ele los candiles y después, de 
las lámparas ele petróleo, en medio de una rueda ele cir­
cunstantes y sentados en taburetes ele cuero, templaban 
las guitarras y a soltar endechas, a improvisar cuartetas, 
y risas y alrg-ría~, elogios, aplausos y a veces baile, ani­
maban aquella rennión que se complacía ele modo Pxlraor­
clinario, con el ingenio y el canto de los versadores. 

A me<lida que la noche avanzaba, era mayor la alcgl'ln 
y también iba en aumento la disposición de los guitarristas 
y los verFaclores hasta que venía el baile y, así terminaba 
ia justa o competencia. 

El baile del zapateo interrumpía a veces las justas 0 

competencias de los versadores; entonces aumentaba la 
orquesta quo se componía de dos o tres guitarras, el güiro, 
las maracas, el bongó o timbal y a veces el violín y a bailar 
el zapateo; lo bailaba sólo una pareja en medio ele los con­
currentes que formaban un círculo; la bailadora usaba 
manta que ceñía a la cintura; el bailador, un pañuelo que 
lltvaba alrededor del cuello. Con risas y aplausos se elo­
giaoa a la pareja y otra la sucedía; después continuaba el 
baile por parejas y también a veces repetían las justas 
entre ,mevos versadores. 

La 1,1úsica, el baile y la poesía de los versadores cons­
tituía la vida artística del pueblo cubano, casi° durante tres 
siglos, a partir ele la colonización y asociaban la música, 
el baile y la poesía en una sola manifestación de arte. 
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~o tenía la poesía de los Yersaclorcs romanrcs ni tra­
ditiones (,picas; cm, por el sentido, una poesía hucólica. 
c-pigramáiira, ligera, g-ra<'iosa y de hucn l1umor. Xo eran 
los Yersaclon•s romo los juglnrcs, recitadores; eran im•• 
pro,·i~aclorcR: la:'\ improYisacionr~ c-ran las más nplaudidas 
n ,·,,Jehrndas. sobre iodo. cuando se efectuaban sobre sn­
jdo~ presentes, snresos de artualiclacl y hablillas ele! vc-­
einclario. por lo que 110 era extraiío qne entre ,los Yersa­
dores puniillosos, bien por ri,·alidades poéticas o amorosas, 
~urg·ieran duelos y se acabara la fiesta con una riña que SC! 
generalizaba a todos los concurrentes. 

La euariela era la estrofa predilecta ele! versnnor y lo9 
or1osílaho~ Prm1 lle uso inYariahlc. Dcsput1s vino rl uso dP 
las ,l{>rimas, lo que induclahlrmente, significó un progreso. 

La!--dl'cirnas 110 siempre eran impro,·isadas i eran apre11, 
didas de oi ros porias q,w escribían sus composicio11cs. La 
clérima se hizo más popular que la euaric(n y el Yersa,lor. 
(ni c·omo lo hemos eonocido, fué, ,lec-ayp1l(lo a meclida que 
!a poesía psc-rifu, superior. n1ús nr1í~1icn. se- iba haciendo 
popnlar. l ◄~n lns cl(•ei.n1ns 110 ::-;Ólo SC' cm1taba al an1or; 1am­
hi~n s<: clog-inha11 lns hellrzaf.i na1nr .. 1lN; d0 Cuba y así se 
iba ,ks¡Jl'r(nndo rl amor a la patria. 

Li décima es la poesía popular de Cuba, la que más 
;1i;rncla a lo, campesinos y la que más gusta a los niños. 
En ellas sr encuentra sentimiento, vida, belle1,a, poesía. 
Esas nécima., de Fornaris r de El Cucalambé, que tantP 
agradan a los niños, reflejan un sentimiento criollo, tra­
dicional, 11eiamcnte cubano. La descripción ele la belleza 
ele nuestros campos, las costumbres campesinas, los amores 
ue Hatue~· y Guarina, despiertan el sentimiento patriótico 
'" producen en la niñez, las más sencillas. nobles y puras 
emociones. Por ello creemos que las poesías ele Fornaris 
y las de l~l Cucalamhé son las que más han penetrado en 
el cornón del pueblo. 
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Vemos, pues, que en el versador, poeta popular cubano, 
encontramos la primera manifestación del sentimiento poé­
tico del pueblo, y poi· ello dehPmos considerar que la poesía 
¡•n Cuba, tiene su origen en el Yersador. 

Bien está qu¡, se diga que la poesía artísf ica de Cuba 
empieza en las postrimerías del siglo XVIII, con los tres 
)fanueles, pero no quiere decir que en casi los tres siglos 
anteriores, no hubiese habido expresión del sentimiento 
poético en el pueblo cubano. 

En la historia de la literatura de todos los países, se 
rn que la poesía, los poeta,s populares son anteriores a los 
poetas cultos y eruditos. 

Y en C'uba, antes de que hubiese poesía artística, hubo 
poesía popular, y antes de los poetas, tales como ahora los 
conocemos, existieron los versadores, de los que algunos 
hay aún ('n los campos, como recuerdo de tiempos ante­
riores y de las primeras manifestaciones del sentimiento 
poético en el pueblo de Cuba. 

C'.>.NO V .• 12 
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VIII 

LOS POETAS 

¡Para qué sirven los poetas1 
No solamente sirven para decir cosas bonitas. No sólo 

es ser poeta escribir frases eufónicas, frases que riman, 
sonoros versos, ser poeta es también tener una sensibilidad 
exquisita, oído fino, amar la belleza y saber traducirla en 
formas bellas de expresión. 

Los poetas son como maestros del pueblo: ellos ayudan 
con sus composiciones a cultivar los poderes expresivos, 
pues difunden ejemplos que son formas correctas y bellas 
de expresión; nos ayudan a amar la belleza, a cultivar nues­
tros sentimientos y también contribuyen al progreso y _me­
joramiento de los pueblos, con los ideales de conducta y de 
política que propagan y a los que exaltan en sus compo­
siciones. 

Los trabajos de los literatos, como toda obra de arte, 
hablan más a los sentimientos que a la inteligencia, cul­
tivan más la moción de los afectos que la reflexión y como 
en la vida cie las personas y de los pueblos tiene más par­
ticipación, el sentimiento que la inteligencia, resulta siem­
pre, en todos los pueblos y en todos los tiempos se ha visto, 
que influye mucho la literatura de un país en las costum­
bres y el porvenir del pueblo. Es indudable que nuestras 
acciones se deben más a los sentimientos que a la inteligen­
cia y de aquí nace la conveniencia y la necesidad que tienen 
los pueblos de cultivar y de estudiar su literatura, como 
una fuente de enseñanza, como una forma de educación, 
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ya que no sólo sirven para disfrutar emociones placenteras 
o de arte. 

Puede decirse que cu11ociendo la literatura de un pueblo, 
se puede conocer de modo breve la historia del mismo, o 
sea sns aspiraciones, sus costumbres, luchas y evolución 
ae su cullura. 

Los poetas, los escritores, influídos por el medio que 
los circunua, lo traducen en sus composiciones, e influídos 
por el medio circunstante, o sea por el modo de vivir, re­
fien·n o reflejan las costumbres y aspiraciones o iJeale, 
de conducta social y política. 

Y al traducir esos ideales en sus composicio11es, va1t 
rualizando una obra dr propaganda acerca de esos m,smos 
i,leales que van cobrando fuerza y vigor en el almn rlel 
pueblo, hasta que llega a ser una aspiración, una ncccsidarl 
nacional, un impulso Jel pueblo que expresa así sus deseos 
hasta que los llega a realizar. 

Cuando Cuba no era libre, los poetas cubanos, y caú 
todos cantaron a la libertad, hicieron tal propaganda, que 
pueden considerarse como precursores Je la República. 

Cantan a las bellezas naturales del país y de este modo 
exaltan en el pueblo el amor a la patria; cantan a la li~ 
hertad, y el pueblo, leyendo y recitando sus poesías, van 
despertando en sus sentimientos el amor a la libertad y el 
Jeseo de que la patria sea libre. 

Además, como los poetas expresan en sus composicionc, 
pensamientos nobles y elevados y los exponen también en 
formas bellas de expresión, ayudan a cultivar el idioma 
con la difusión de formas puras y correctas y contribuyen 
de modo poderoso al cultivo de los sentimienlos del pueblo, 
a su progreso y de modo especial a su mejoramiento moral 
y afectivo. 

Los poetas vienen a ser como maestros de lenguaje, 
como maestros de moral y cívica, pues cultivan, educan 
nuestro poder de expresión y educan nuestros sentimicn-
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tos y son precursores así, de los grandes mol'imicnlos po­
líticos. Y a Yes cuán importan le resulta para un pueblo el 
estudio de su literatura y la protección a las bellas artes. 

Hemos dicho que los poetas vienen a ser como maestro; 
de moraJ y dvica por la educación que procuran a nuestros 
senlimientos. En efecto, los poetas, al can Lar a las bellezas 
de nuestra patria, a los sentimientos nobles, a las accione:­
ge11cro::;as, al progreso ele la patria, contribuyen cou la 
exultación de la belleza de esos asuntos, que también ex­
prcRa11 011 forma:=:. belias, a despertar y a cultivar en el 
pueblo el amor a lo bello, a lo bueno, a lo noble y una 
1wrR01u1 qnl' ama tales moti,·os, ¡.;e con,·irrtP Pn un ser op­
timista y e11tusiasta, cree que el 111u11do ha siclo hecho para 
el bien, piensa que la Yida es hermo:-:a y siente e::5tím11!06) 

dL•.sco::; de cn1plcarla de moJo pro,·echo~o a la patria y a 
ia humanidad. 

l"ueron los poetas cubanos los que prepararon al pnebln 
de Cuba para la conquista ele la libertad, fueron los poetas 
los que despenaron sentimientos de abnegación, los que 
promol'iero11 las pasiones generosas para ,¡ne el pueblo se' 

dispusiera a la lucha cruenta por la libertad ele la patria. 
Tocios te11cmos en el fondo ele nuestra alma, un poco 

de amor a la belleza, al bie11, a la poesía; hay en el fon<lu 
de (oda personalidad, nlgo de ensueño, de aspiración a la 
lielleza e11 cualquiera de sus formas y como generalmente 
no se P11cuentra en la Yida diaria, la realiz,wió11 de tal de­
seo, ,·aiuos a la poesía, a la noYela, al arte y aú traducimos 
un deseo, culliYarnos nuestros sentimientos, 110s hacemos 
mús b11c11os y adquirimos un ideal de bo11dad y de belleza 
que nos alic11la y estimula y nos harc co11(ribuir al pro­
greso de la patria y del mundo. 

José ll[arli decía: "Quien conoce lo bello y la moral 
que ele él Yie11e, no puede luego Yivi,· si11 moral y sin be­
lleza." 
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IX 

HEREDIA, EL l\1EJOH POETA 

lfcrcdia no es sólo d mejor poeta eubano, sino nn poeta 
dP fanm rnunrlial, un precursor de la Repúhlica y un uantor 
de la libertad por la qu0 fn0 condenado a prisión y sufrió 
destierro. 

José ~[aría lleredia y ('ampuzano 11aci() en Sm1tiago dt• 

Cuba el rlía :Jl dP rliciembre ele 1803. 
Cuando era niiío viaje, por la l<'lorida y :lléjiC'o y desde 

este lugar fué a la IJahana, clonrle csturlió leyes y se graduó 
de aLog-arlo en 1828, ant0s de tener 20 aiios. Fijó entonces 
sn residencia en 1lalanzas, (lp donrlc tuyo que salir rleste-
1 raclo al poco tiempo para el extranjero, por hallarse com-
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plicado en una conspiración que perseguía la libertad de 
Cuba. 

Fué a los Estados Unidos, donde residió tres años -y 
donde trabajaba como profesor de lengua castellana para 
ganarse la vida. Fué entonces cuando visitó las cataratas 
del Niágara, en junio de 1824 y escribió su poesía más fa­
mosa, su obra maestra Al Niágara, admirable poesía, digna 
ele la maravilla que describe y canta. 

En el año ele 1825, llamado por el presidente de Méjico, 
pasó a este país el poeta Heredia. Allí se dedicó a ejercer 
su profesión de abogado, también d,esempeñó puestos pú­
blicos como el de juez de Veracruz y en Méjico se casó con 
la señorita Jacoba Yuñez. Poco después fué profesor ele 
Historia y de Literatura y a fines del año 1836 vino a Cuba 
nara ver a su madre y a su hermana. Cuatro meses sola­
~cnte lo permitió el gobiemo de Cuba estar entonces en su 
patria y regresó a Méjico. 

En este país y a mediados de 1828 se manifestaron los 
primeros síntomas de la enfermedad que había de llevarlo 
a la tumba, una enfermedad de los pulmones, de la que 
murió en Toluca el í de mayo de 1839, a la edad de 35 años. 

Hemos narrado brevemente la vida u.e Heredia para de­
mostrar que fué una vida de viajes continuos, de agitación, 
1.o que indudablemente 110 le permitió haber realizado ma­
¡orcs estudios y sin embargo, su talento y su natural dis­
posición para la poesía se sobrepusieron a tanlas dificul­
tades y logró escribir las composiciones que le han dado 
renombre universal. 

Desde muy joven dió Heredia las más claras pruebas 
de talento y de inspiración. Se dice que a los ocho años 
había terminado su enseñanza primaria, escribía versos 
y traducía con facilidad y corrección el idioma francés y 
el latín. 

En la ciudad de Matanzas escribió varias composiciones 
en prosa y verso y en el destierro, en los Estados Unidos 
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también escribió. En este país publicó su primer libro de 
poesías, las que tuvieron general aceptación y le consa­
graron como poeta. 

Las poe~ías más notables son:" Al Sol"," A la Noche", 
"Una 'l'empestad" "El 'l'emplo de Cbolula", "Al Océano", 
"El Himno dd Desterrado" y otras y la más celebrada de 
todas es s11 famosa Oda .A.l Niágara en la que Jieredia se 
levanta a una altura extraordinaria. 

Las poesías de Hrredia han sido traducidas al francés, 
al inglés, al alemán y al italiano y su Oda al Niágarn se 
ha vertido a todos los idiomas modernos. 

Decía José Jllarli en un discurso que pronunció en honor 
ele nuestro mejor poeta, que en una ocasión improvisó 
cuarenta estrofas sobre cuareula pies diversos y que era 
tal la admiración que despertaba que al transitar por las 
rnlles, decían las muchachas en ,·oz baja, al verlo pasar y 
como el más dulce de los premios, ¡Ahí '"ª lil)redia! ¡J<Jse 
es Ileredia !, como si dijeran ahí '"ª el poeta inimitable, ele 
talento extraordinario. 

Nadie como Hereclia ha cantado en Cuba a la libertad 
y ha expu,esto de modo tan bello y expresirn la neccsielael 
ele obtener esa libertad de conquistarla por el propio es­
fuerzo, como dicen esos versos tau eufónicos como vale­
rosos. 

"Que si un pueblo sus duras cadenas 
no se atreve a romper con sus manos, 
puede el pueblo mudar de tiranos, 
pero nunca ser libre podrá". 

Todas las poesías de Heredia son armoniosas y bellas 
por la forma de expresión y por los pensamientos. Cantó 
a la ~<émpestad, al sol, al océano, a las bellezas y armonías 
de la creación y sobre todo, a la libertad y a la patria a 
las que amó siempre con entusiasmo, con fervor, con in­
variables afectos. 
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Durante unos cincuenta años fueron sus compos1c10nes 
patriótica~, estímulo de los re\'olucionarios cubanos; fue­
ron e,;as pqesías alir•nto, consejo y fuente de inspiración 
pHra los que querían y luchaban por la libertad de Cuba, 
~-entre los patriotas de aquella época se recitaban .sus poe­
~ías como esperanzas y moti,·os para despertar anhelos de 
libertar la patria. 

En fin, llercdia fué un precursor de la libertad cubana, 
un poeta de renombre mnmlial y el mejor de los poetas 
cubanos. 

José ~la rl í decía: " !DI primer poeta de América es 
Hetedia. Sólo él ha puesto en sus versos, la sublimidad, 
la pompa y el fuego <le su naturaleza. El es volcánieo como 
suF: montaña8 ? :-:ereno como sus alturas." 

Fué triste <le Heredia, muy tri~te la vida: 
proscripto y errante sin patria ni hogar, 
ni un solo momento de Cuba s.~ ol\'icla; 
llorando recuerda la tierra querida 
r lejos ele Cuba lo mata el pesar. 

Peclrn Sautacilia. 
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X 

HIMNO AL SOL 

En los yermos del mar, donde habilas, 
alza ¡oh Jlnsa! tu ,·oz eloc1~0 nle: 
lo infinito circunda iu frnnie, 
lo infinito sosli01w tus pies. 

Ven: ul bronco rugir ele lus ondas 
une ,wcnto 1au fi0ro Y sublime, 
qu(\ n1i p0f'ho enlibia,.lo rcanim,:., 
y mi frente ilumiP,º otrli Yez. 

Las estrellas en torno se apagan, 
se colora de rosa el orjentc, 
,· la sombra se acoge a occidente 
,· a las nubes lejanas del sur: 

Y del pstP en el yago hori,onte, 
que c011f11so mostrábase y clenw. 
Re alza pó1·tico espléncli<lo, inmenso, 
de- oro, p(1q1t1ra. ruego y nz.11I. 

¡\',•ella ya'.. C'ual giganlP imperiMo 
alza el Sol su cabeza e11C'emli,la ... 
¡Salve, pfülrc dP lnz y <J.o ,·ida. 
centro eterno de 1'11erza ,· <·alor' 

¡Cón10 lnr<1n !ns ola~ :--0renn:-; 
de tu :wdi0nlc• fulgor inu11d,ulas '. 
1Cual sonrie1Hlo las Yelas doradas 
tu ven i<lrt salucla11. oh Sol! 
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De la vida eres padre: tu fuego 
poderoso renueva este mundo: 
aun del mar el abismo profundo 
mueve, agita, serena tu ardor. 

AJ brillar la feliz primavera, 
dulce vida recobran los pechos. 
Y en dichosa ternura deshechos 
reconocen la magia de amor. 

Tuyas son las Jlanmas: tu fuego 
de verdura las viste y de flores, 
y sus brisas y blandos olores 
feudo son a tu noble poder. 

Aun el mar te obedec,e: sus campos 
abru1dona huraeán inclemente, 
cuando en ellos reluce tu frente, 
y la calma se mira volver. 

Tuyas son las montañas altivas, 
que saludan tu brillo primero, 
y en la tarde tu rayo postrero 
las coronas de bello fulgor. 

Tuyas son las cavernas profundas, 
de la tierra insondable tesoro, 
y en su seno el diamante y el oro 
reconcentran tu plácido ordor. 

Aun la mente ob,edece tu imperio, 
y al poeta tus rayos animan; 
su entusiasmo celeste subliman, 
y le ciñen eterno laurel. 

Cuando el éter dominas, y al mundo 
con calor vivificas intenso, 
que a mi seno desc¡endes yo pienso 
y alto numen despiertas en él. 
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¡Sol! :Mis votos humildes y puros 
de tu luz en las alas envía 
al autor ,fo tu vida y la mía, 
al fleiio,· de los cielos y el mar. 

Alma eterna, do qui.~ra respira, 
y Yelado en tu fuego le adoro: 
si yo mi:-;1110 ¡n1ezquino! 1ne ignoro, 
¿<'Ón10 puedo ~u PS0nf'ia E>xp]Í<•ar? 

A Hu inmc11sa grandeza me humillo: 
sé que viv0, c¡uc rPina y 1nc ama, 
y su aliento dil'ino me inflama 
de justiC'ia y virtud en amor. 

¡Ah! si neaso pudieron un día 
vacilar de mi fe los cimientos, 
fué al mirar sus altares sangriento;; 
cirrundados por crimen y error. 

José Ma. Hcredia. 
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XI 

PLACIDO, EL POETA MAS POPULAR 

Gabriel d0 la Concepción Valclés, que firmaba con el 
p,;cudónimo de Plácido, es el poeta cubano que ha disfru­
tado de rna_n>r popularidad. 

Nació en la riudad <le la Habana el día 18 de marzo <le 
1809. Era l1i,iü dr un pardo barbern y de una bailarina 
española y fur expuesto en la carn ele ::\[aterniclad, Valclés, 
de la que cleriYó su apellido. 

Pasó su infancia en la pobreza sufriendo la~ estrecheces 
,· privaciones propia·s ele tal estado; adquirió el oficio ele 
íleine!ero y a la ,·ez que lo ejercía, se despPrtaba sn taleuto 
y se inclinaba a leer obraR de historia y ele literatura. Bien 
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pronlo empezó a esc1·ibir poesías y a los diez y siete años 
de edad, ya rra conocido como impro\'isador fácil y fecundo. 

En el año 18:16 ,;,; trasladó a l\fatanzas y allí se estableció 
,lefinitivarnente. "F;n los distintos periódicos de esa ciudad 
publicó mucl,as de sus poesía, y también publicó en esa 
<'in,lad, una poesía de caráciPr liberal por lo qun fué preso 
1 r,lo aumentó la vopularirlad qnp, ya tenía. 
• Cuando en el afio lSJ:~ llegó a Cub~ el gem•ral O'Donnell, 
¡rohenrndor de triste recu,,rclo. Plácido disfrutaba de grnn 
popularidad: sus poesías de carácter liberal ~,; reproducían 
manm.:rritas, corrían de mano Pn 1nano, 8e aprendían de 
memoria y se recitaban por el pueblo. 

Las poesías de Plácido, después de haberf'¡,; publicado 
rn Yarios periódicos, se imprimieron en cole<"ción Yarias 
1·eces. en l\fatanzas, en la Habana. en Méjico, en Nueva 
York y en otros lugaros. pues yn Plárielo era no sólo po­
pular en Cuba, sino en la América Central. Después ele la 
muerte de Plácido se han impreso varias ediciones de sus 
poesías. 

Las poesías el,,; Plácido se han traducido a varios idio­
mas: al inglés, al francés, al alemán y al portugués. 

El estado ele pobreza en que pasó su infancia impidió 
que hubiese tenido la educación que requería su talento, lo 
que unido al medio social en que c·reció y se desenvolvía, 
sobre todc en aquella época llena ele preocupaciones, pues 
na bastardo y mestizo, fueron grandes dificultades c011 
las que tuvo aue luchar, pero sus dot 0 s literarias se sobre­
pusieron a todo y le permitieron sobresalir y ser estimarlo. 
No obstante estas circunstm1cias aclversas, que su genio 
l'Cnció, Plácido hubiera producido mucho más, a no ser por 
su muerte pr.0matura, pues fué fusilado a los 35 años de 
edad. 

Plácido fné poeta por natural disposición. era fácil ver­
sificador, de fecunda inspiración ~' de rica fantasía. Sus 
1-ersos, rítmicos. musicales, de fácil construcción. fluían de 
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su privilegiado talento, natural y suavemente, como fluye 
el agua dBl manantial, como !Jrola la yerba en los campos, 
y más que descriptiYos de las bellezas, lo que hacían era 
traducir sus impresiones, reflejar su rica imaginación. 

Son sus más conocidas poesías, Jicotencal, El Jura­
mento, nota ble como todos sus sonetos, La Siemprevi,-a, 
pOflSÍa especialmente escrita como homenaje al poeta es­
pañol :lfartínez ele la Rosa, La Flor del Café, La Flor de 
h Cafia, Plegaria a Dios y Adiós a mi Lira, 

PJáciuo se ,·ió complicado en la conspiración llamada 
La Escalera, sin haber tenido en realidad ningtma parti­
cipación en sucesos políticos. Su populari(lad, siempre cre­
ciente Y el caráct0r liberal ele algunas de sns composiciones. 
lo hicieron sospechoso, y ai ser compliea(lo en la aludida 
conspiración. lo condenaron a muerte. 

l\Iientras estuvo en capilla compuso cuatro poesías: A 
mi :.ladre, Fatalidad, Adiós a mi Lira y Plegaria a Dios. 

Plácido fné fusilado en Matanzas en la mañana del dfa 
28 de junio de 1844, en unión de otros diez. En el momento 
de la mueTte dió pruebas de valor y Je serenidad, pues 
arengaba a los compañeros de infortunio para que fueran 
ron resignación y él iba, camino del suplicio, recitando su 
Plegaria a Dios, compuesta .0n la capilla el día antes ele su 
fusilamiento. Después de la descarga no queuó muerto, sr 
incorporó y en ,-oz alta se le oyó decir: "Adiós, mundo, 
adiós, Cuba, no hay piedad para mí; fuego aquí, soldados." 

Tal fué el triste fin del más popular de los po0tas cu­
banos. 

EL JURAMENTO 

A la sombra de un árbol empinado 
que está ele un ancho valle a la salida, 
hay una fuente que a beber conviela 
de su líquido puro y argentado. 
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Allí fuí yo, por mi deber llamado, 
y, J1acirndu altar la tierra endurecida, 
ante el sagrado código de vida, 
ex!Pnrlidas mis manos, he jurado: 

Ser enemigo ct~rno dPl lirano; 
manrhar, ~i n1e es posible, mis vestidos 
(•011 ::-.ti exccrablC' HHllgTe. por nü mano. 

derramarla (·cm g·olpe8 repetidos, 
y n10rir· a las manos de un \·erdugo. 
si es ncc·esario, por romper ,el yugo. 

Plácido. 
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XII 

LA AVELLANEDA, LA MEJOR POETISA 

Gcrtrudis Gómcz de Axellanetla es no ~ólo la mejor poe­
tisa cubana, siJ10 la mejor de los tiempos modernoR que ha 
escrito en castellano. 

Nació en la ciudad ele Uamagiiey el tlín 2;) de marzo de 
1814. 

Desde pequeña dió, corno l-Icredia, lns más cimas pruc­
has de su talento literario. Ln niña Tula, como afPctuosa­
n1en~c la llmnaban furniliarc~ y an1igo~, era famo:-;a en su 
cindacl por su afec(o a la likratura. y por su talento del 
que daba muestras en las poesías y cueutos que escribía. 

A los ~~ m'ios de edacl se trasladó a Espafia, dond~ per­
maneció largo tiempo y donde su dedicación al cul!ivo de 
las letras, pron(o la dieron a conocer como poetisa de ta-
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lC'nlo. Firmnbu su:-: pl'inwn:1c. poe:-:ías ron PI p~e11<lónimo 
de La Pcn'gl'inn. 

J,!11 .l.ladricl culti,·ó amistad con notables escritores, lo 
que contribuyó tambiC-n a mejorar su natural disposición 
literaria. 

A fines clcl aüo 18.-,!l ,·oh·ió a ('uba ,. fu<' (•Orn11adn Pn el 
Teatro 1\1có11, dr- la ] lah,1nu eomo pre1~io y reconotin1ie11to 
,le sus trnlrnjos lil<'rarios. 

1 ◄:n el afio 180-l- rcgTesó a J ◄~~patta, \·iajó por Fl'rnl<'ia y 
se estahlrció c11 J\ladrirl, clo11cle murió el día ~ ele febrero 
de 18í:l, rndc,ada ,le la co11sicleración y prestigio que siem­
pre mereció por su preclal'O talento quP rlió brillo ,· honra 
a las !et rns rastella11as. 

La Avclla11edn culti,·ó con el mejor éxito, to,lo;; lo~ gé­
neros litcrarioi:,;, CHCrihió poesía.-;, 110,·clas y dramas. rrodas 
sus obras Sl' han impreso c11 l'i11co tomos ele los que rl pri­
mero está formado por sus poesías. 

Sus poesíns más 11olables: Al .l.lar, La Luna, A mi .Jil­
guero, A un niño Dormido, Contemplnció11, 1•11 Cazador, 
A la Cruz, A la :\Iuerlc de Herellia, A Napoleón, "Paseo 
por el Betis ,· la Pesca en el .l.Inr y sus s011etos Al Sol y 
Al Partir. 

]Dscribió las siguiente~ no,·clas: Sah, Dos ~¡ njere$, Oua­
timozín, La Baronesa lle Jonx. l~spatoli11a, El Artista Bar­
quero y Dolores. 

Y publicó los siguientes dramas en ,·crso: Alfo11Ro l\In­
nio, El Prínripe dP \Tiena, Recuerdo, Saúl, llal1asnr, La 
llija cll' las Flores, On'.tl'ulos de 'l'alía, La \'Ndad \'encc, 
.\paricnf'ias, Catili11a, y en prosa rrrcs 1-\n1orcs y alguno:,. 
otros. 

Ninguno dP estos dn:unas tiene a Cuba por escenario, 
pero los mencionamos porque las ohrns dramáli('as ele la 
.\nlla11Nla, so11 las mejoreR escritas por plnma cuha11a. 

Los ,·prsos tocios de la A ,·cllancdn son armo11i0Ros, de 
estilo elegante y eor1·ecto y rcHla11 gran habilidad 011 el 
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manejo del i<lioma, como facilidad en la expresión. No 
parece sino qu,• las frases, obedientes a los más ligeros 
matices <le la inteligencia, se prestan a traducir las ideas 
v sentimientos con facilidad ext raorclinaria y al mismo 
fíernpo, ron L)lcgancia, y produce imág()nC~, rit~os y rimas 
que ]meen la poP,Ía ele la A\'cllaneda, clara, fácil, eufónica, 
eleg-nnlr, a la rnz que cotTPcta, bonita, inBpiracla. 

00:,TTEMPLACION 

'l'iñe ya el sol exlrnños Lorizonles; 
J,J¡ aura vaga en la arboleda umbría; 
Y piérdesc en la noche de los m011 les 
La tibia luz del moribundo día. 

Reina en el campo plácido sosiego, 
Se alza la niebla del callado río, 
Y al dar al prado fecundan le riego, 
Cae, convertida en límpido rocío. 

]Ds la hora grata de feliz reposo, 
Fiel precursora de la noche gra\'e .. 
Torna al hogar el labrador gozoso, 
¡,;¡ ganado al redil, al nido el ani. 

l!;s la hora melancólica, indecisa, 
!Dn que pueblan los sueños los espacios, 
Y en los aires-con soplos de la brisa­
Levantan sus fantásticos palacios. 

En Occidente el Héspero (1) aparece; 
Salpiran perlas su zafíreo asiento, 
Y-en lanlo que apacible resplandece­
No sé qué halago al contemplarlo si~nto. 

(1) El ¡,laocta Venus. 



¡ ( )h (a rdc mela11cóliea ! ,·o te amo 
\' a tus \·isionf:'s lánguida· lllP c11tn•go .. 

rru IPda calma y tu J're;o;cor r0(•l:.-1mo 
Para (Pmplnr drl c-orazó11 Pl f1ll'µ;o. 

¡Por qué yo, en tanto. con af{¡11 insano 
Quiero indagar la suerte que me espera? 
¿ Por qué del porvenir el alto nrcf,no 
Mi mente ansiosa comprender quis~9ra t 

Paternal Pro,·idencia puso el velo 
Que nuestra mente a descorrer no nlcanza. 
Pero que le permite alzar el vnelo 
Por la inmensa región de la espt't·anzn. 

l<:;l crepúsculo huyó: las rojas huellas 
Borra la luna en su esmaltado coche, 
Y un silencioso ejército de estrellas 
Sale a guardar el trono ele la 11oche. 

A ti te amo también, noche sombría; 
Amo tu luna tibia y misteriosa, 
Más que a la luz con que comienza el día, 
Tiñendo el cielo de amaranto y rosa. 
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Cuando en iu g1'H\'L' solL•tlc-u.l l'l':--piro, 
( 111a11do en el :-:eno de 1u paz profun<la 
Tns lm11i11ares púlillos admiro, 
l"n religioso afecto el alma inunda. 

lJuc: :--i el pod<•r d(' Dio:-:.,~-su hermosura, 
lü•nla el sol en su focunda llama, 
l>r t11 ~olernne calma la duliura 
Su nmor a1m11eia y ~u bondad prol'la11rn ! 
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XIII 

ZENEA, EL POETA MARTIR 

Xarió .Juan ClrmPntc 7,e11L•a en la ci11<lad ck Ba~·mno el 
día .2-1-ele febrero de ]8:J+. 

CumHlo p1·a 11i1lo se 1raslall() a la ciudad ch• la llahana 
,,n la que hizo sus primeros cstnrlios. Desde muy jo,·cn rlió 
1·lan1N pnH!haK dP sn talrnto p<H~tiro y lle su m11or a la Jj­

hrrtad. 'J~~rrihió en proRn y C'll Yrrso rn ,·arios Jwriódiros. 
fu11d6 c11 la Jlahm1a una re,·i:-;ta li1t1 rai-i:-1, y a la n.·z que 
t•!--rribía, l'ülaboraba l'Oll Narcir-;o ·Lópe;r, f'll l rahajoR de co11:-;­

¡1iración. 

SiPnclo mu,. jol'Cn se t rasln<ló a los l•'.stados Unidos, 
donde aprr-ndió el idioma ing·lés, y en este paÍR, en ]n prác­
tica de la llemocracin que allí \'ÍÓ, intensifiró Zenea su an1or 
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a la libertad y a la independencia de su patria, por la que 
trabajó sin descanso. 

J,;n la Habana y durante ocho años, a la vez que traba­
jaba como periodista, fué profesor del colegio ''El Sal­
\'ador", y del colegio "I-lumanidades". 

Por sus trabajos de propaganda separatista se vió pre­
ci~ndo a reaHzar frecuentrs viaje~. Cuanrlo empezó la gue­
rra en Yara, Zcnca se hallaba en Méjico y en seguida pasó' 
a la llabmia y después a ~neva York, donde escribía vi­
lmrntcs e- fogosos artículos que publicaba en el periódico 
"La Rel'olución ". qnc era de los libertadores cubanos. 

Con el fin ele tornar personalmente parte en la lucha cié 
los cubanos en armas, se alistó en dos expediciones que por 
varios moti,-os no pudieron llegar a las costas ele Cuba. 

En(onces empezó a escribir la Historia de la Revolución, 
pronunció numerosas conferencias y continuó escribiendo 
artículos de propaganda revolucionaria. 

Determinó después venir a Cuba para entrevistarse 
con Carlos M. de Céspedes, en los campos de la lucha. A 
este fin obtuvo, como una medida ele precaución, un salvo­
conducto del ministro ele España en Washington y en el 
mes de noviembre ele 1870, llegó a las costas de Cuba, se 
internó en el campo, logró entrevistarse con Céspedes y 
determinó regresar a Nueva York. Cuando trataba de 
reembarcarse fué detenido por una fuerza española y·con­
duciclo, pr0s0, a la ciudad de Puerto Príncipe, y de ésta 
n 1~ de la Habana, no obstante el salvoconducto que lle­
vaba. 

Ocho meses estuvo Zenea preso en la fortaleza de la 
Cabaña y un Consejo de Guerra lo condenó a ser fusilado; 
fueron ocho meses ele triste cautiverio, incomunicado y 
alojado en un cuarto húmedo, oscuro y por cuya reja sólo 
podía ver un cnadrito ele ciclo. Cuando entró en la prisión 
tenía su cabello negro; cuando salió, era blanco. Aquel 
hombre de nna sensibilidad exquisita, aquel padre amoroso, 
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al verse separado de los suyos y al pensar en los mismos, 
sufría lo indecible, tanto, que de él se decía que se le veía 
envejecer. Mas no se crea por ello que era de carácte1· 
apocado; fué valiente sin jactancia, enérgico sin brusque­
dad y viril sin exageraciones. Pero este hombre, de c;:,­

rácler viril y del que supo dar pruebas en su prisión y en 
d momento de su muerte, sufría la separación de su esposa 
y de su hija, a la que amaba con ternura inextillguible. 

En la mañana del día 25 de agosto de 1871 lo sacaron 
ue la capilla; fué al lugar del suplicio serena y valiente­
mente, y a la sombra de unos laureles en la misma forta-
1,•za, fué fusilado. 

Zenea escribió poco; su vida, agita<la, de viajes fre­
ruentes y activa propaganda polític,i, así como su muerte 
prematura, le impidieron escribir más. Sus poesías cono­
rielas sólo llegan a 115, pero ellas han sido suficientes ¡,arn 
asegurarle un puesto distinguido en la historia de las le­
tras cubanas. 

En su alma delicada y sensible, hallaban eco simpático 
todos los dolores y las tristezas -de la vida, los pobres sin 
abrigo y sin pan, los que sufren escla,·itud y el amor a la 
libertad y a la familia, son carácter distintivo de sus com­
posiciones. 

En todas las poesías de Zen ea hay corrección de estilo, 
belleza de expresión, comparaciones originales y justas, 
pensamientos nobles y dulce ternura en su inspü-ación. 
'fodas sus poesías tienen algo de melancolía, canta en sus 
,·ersus más a la tristeza de la tarde con sus tintes cre­
pusculares, que a las alegrías de la mañana, llenas de luz 
) de coloi;es. 

Son sus mejores composiciones: A Fidclia, Cantos de 
la Tarde, Nocturno, El 15 de Enern, Entonces, Lágrimas y 
A una Golondrina. 

Por la vida de fatigas y sufrimientos (]ne llevó, por el 
1.ondo efecto que le producían los dolores ele los otros, por 



su rauti\·crio tan tri:--tc corno duro y ~u injusta muel'ie, 
Zcnca, el dulce bardo bayamés, , s el poeta mártir en nues­
tra historia. 

LA(lRT:.\[A8 

C'uanclo la ticrrn se Yistc 
con sn ropaje de Yiuda, 
y asoma ]a ]una t 1·iste 
~11 la azulada región, 

por mi:- mejillas rl<•~rirnclr•n, 
salobres :· abrasallorns, 
got11s ¡a:·! que se desp1·cnrl011 
Lle mi en fenno corazón. 



XIV 

NOCTURNO 

j Señor! j Seiior ! l•]l pájaro perdido 
Pnrde hallar en los bosque~ el snsle11to, 
l~n cuak1uier árbol fabricar HU llido 
Y a cualquier hora ntran~sar C'l Yicnto; 

¡ Y el Jion1iJn', el duciio (JIH' a la tierra (•m·ías 
A rmaclo para C'llt rar en In contienda, 
Xo sabe al despertar lodos los <lías 
J<:n qué desierto plantarú su tienda! 

Dejas qu 0 el blanco cisne rn la laguna 
El blando beso drl terral aguarde, 
O! ugando con el hrillo de la luna, 
:\"miando entre los rayos de la tarde; 

¡ Y a nlÍ, Señor, a mí 110 se mP a lean za 
En medio de rsta mar ernbra,·ecida, 
.Jugar con la ilusión o la C'Rpcrmrna 
E;11 esta triste noche de mi ,·ida! 

Esparce su perfunw la azuee11a 
f)in ]a)-dimar su sc110 delirado, 
j Y si el homhrc re,·ela al¡,;u11a pena 
Le qu1•da el corazón atonnentMlo ! 

Humilla su cabeza indiferente 
E:l bruto en las agTcsles soledades, 
¡ Y si yo logro doblegar mi frente, 
:\"o puccln doblegar mis ,·aniclades ! 



; Y quién soy yo? porta vagabundo 
Que Ycngo, como un réprobo maldito, 
,\ r::intar una hora en PStP mnndo, 
l~n prrsrnria ile Dios ~- lo infinito. 

Y Pngo ::i pnlsnr el arpa un breve instante 
Y en mi sucr1e más b<'lla sólo espero 
Que me sirn1 de tumba, como el Dante 
Fn camino, !al""', drl extranjero. 

Tengo el alma, Señor, adolorida 
Por unas penas que no 1irnen nombres; 
i No me quieras culpar porque te pida 
Otra patria, otros siglos y otros hombres! 

Que en esta edad de 1ránsito que asoma, 
Con mi país de promisión no acierto; 
~Iis tiempos son los de la antigua Roma 
Y mis hermanos con la Grecia han muerto. 

La estrella de mi siglo se ha eclipsado, 
Ya no encuentro la senda que yo anhelo, 
¡ FJl lirio de la fe se ha marchitado! 
¡ Ya no hay escala que conduzca al cielo! 

Van los pueblos a orar al templo santo 
Y llevan una lámpara mezquina, 
Y el Cristo allí, sobre la cruz, en tanto 
Abre los brazos y la frente inclina. 

Y yo. Señor. como apacible río 
Que oculta un monstruo en su callado seno, 
Can lo en reposo y de su mal me río, 
Y tengo el corazón de angustias lleno. 

JUAN CLEMENTE ZENEA. 
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XV 

JOSE JOAOUIN PALMA, 

POETA DEL DOLOR Y DEL PATRIOTISMO 

Nació este ilustre poeta en la ciudad de Bayamo en día 
11 de septiembre de 1844. 

Inició sus estudios en el convento de San Francisco y 
los continuó en el colegio San José, de José María Iza­
guirre. 4-Ilí estudió con amplitud la literatura española y 
cuando terminó sus estudios se trasladó a su ciudad natal 
en la que publicaba en el periódico "La Regeneración", 
trabajos en prosa y sus primeras composiciones poéticas. 

En sus conversaciones, artículos y poesías, claramente 
se traducía al patriota, al amante ele la libertad y cuando 
empezó la guerra en Y ara, el poeta Palma organizó un 
grupo de amigos con los que se sublevó en la finca El Dátil 
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,. en su:; fuerzas lngrtsó como :--oldado, el que más larde 
fné ge11ernlísimo del Ejército Libertador, }Láximo Gómez. 

Fué ayudante ele Carlos 1lanuel de Céspecles y redac­
tor de 1"1 Cubano Libre, periódico que fu11dó Céspedes en 
los cflrnpos de la ReYo!nció11. 

J~n ,,¡ aíio 1873 )' en ,·omisión del gobierno de la Rern­
lueión, fué a J amaiea y de allí n N uo,·a York, desde dondr 
scgnín ron ini'rrés loR snrcsos de Cuha y ks dedicaba sen. 
(idas composiciones. De N"ucrn York se trasladó a Cc11tro 
América donde fué muy bien recibido y gn11ó una medalla 
de oro por Rn por:-:;Ía sohn, la l1~xposirió11 Fni,·crsal. Si.' 
tstableció en Unaicmnhl, donde contrajo nfcC'to.; y pn:-,ó 
después a Tlollllurns, país e11 que clisfrntó de In proteeei,111 
ele! presidente \l,1rco A. Hoto. Allí <lcscrn¡,ciió e-argos d8 
importancia c11 la administración públiea de nr¡ud pní~ del 
que se hizo ciudnclnllo y cst'rihió <·'l himno nacio1utl de esn 
república. 

Dnrn11tc ,,¡ largo pc,·íodo comprcn,lido desde (•l 1/.a11jó11 
hasta la i1Hll·pencle1lf'ia, .loRf. ,Joaqu!n Palnia pcrn1a11Pció 
;:1usL't1te dL• la patria, <-1 la que no qni~o Yoh·, r rni(1 11trns 110 
fuese libre. 1wro 1rn11c·n <k,ió dP pe11RUl' e11 Cuba y f'o1drihnir 
de• alµ:lln modo n 1a propagall(1n, re,·olueionaria. 

Lus popsíns <12 .Jos(' .Toaqní11 Palma son rnu:-;icalus, ro­
mánticas, plP11as de an11011ías y (le eo1orc:-;; cnnln a la~ 
1,clll',.as 11aturnlcs de la patria y a In lihcr!nd dP la mismn. 

Y no obstante la so11oridad musical de sus poesías, que 
¡Ju,·,cen ele luz, colores ,, ritmos, hay en todas ellas u11a 
11ota de 1 riste sc11lime11talismo, algo c!P dolor ,,· de tcrnurn 
que conrnnc•,,c, al extremo de que pueden <'011sidcrnrsc como 
nota . ...; s<-dirnt<·s o rnraetC'rÍi-dica:-; tle sus eomp:-rnieio11e'-4, el 
dolor)' ,,1 ¡rntriolismo, como pu(dc ,·crsc 011 'l'inichlas d,·1 
~\ !mu, 11:11 p\ mes de :-( o\·iemhrP, A_ 1111 _A rrnyuelo, 1\. ( 1n­
ridad, ctr. 

J<:11 :-;ns pü<'SÍ;\s n ílayam:1, ~\ -.!7 de "'.\o,·ic•mhn•, I ◄ :I 10 
d,, (ktul,r,•, .\ .\.11gel:1 B, tancnurt. 1\ .\.rnnlin, llistoria de 
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u11 Amor, en l'i11, hay en toda~ s11:-; eornpo:-;iciones, alusiones 
" la patria y notas de tristeza por lo que decimos que Palmn 
es en la historia de la literatura cubana, el poeta del dolor 
y del patriotismo. 

:\luriú .J. .J. Palma en Guatemala, en J!ll l. 

A A~fALTA 

¡ Qué somos? ... Aves \'iajeras, 
t ristcs, enfermas, perdidas; 
por los ,·ientos impelidas 
a 1:stas playa~ extranjPnls. 

De nuestras patrias riberas 
los rtic-1wrdo~ 110:-; P11ea11tan 

>' 011 el alma se lM·antan 
queja~ que 110s ern-tmoran 
d<' aquellas palmas q11P lloran, 
de aquellas fup¡,lps que cantan. 

,\ un que ,.¡ hado lisonjern 
nquí nos prestó un asilo. 
¡ qui,ín podrá dormir í ranquilo 
lmjo un árbol extrn11jero / 

¡ .\malia ! nuestro sendero 
lo alumbra un astro fatal; 
no habrii ali\'io a nuestro mal, 
pues nos folta11, ¡ oh, Dios mío!, 
n111rm11rios del patrio río, 
a11ras ckl pueblo natal. 

i Oh, dulC'P nmiga, :lima Pll flor. 
inl'Pliz dPI r¡ne 110 halla 
¡,az. r impotente batalla 
l:ntre el cleb<'r y el ho11or ! 



-206-

l;;~c combate j nterior 
no lo alirnrn10s jFimás, 
porque e11to11ccs ie verás 
romo yo, que en este instante, 
honor me dice: ¡adelante! 
~- drbrr m0 grita:-¡ atrús !-

Y ¡euú1ila nmarga vigilia 
lio,\' me ('UCsia, .An1alia hermosa, 
l':-ia luc;ha podcro~a 
de ]11 ¡rntria y la familia! 

.\la-.; tú, c11 quiPn se concilia 
cuunto al alma da cRplendor, 
~ahrús que lleno clt'l, ardor 
deber y umor dejaré. 
,\· cnfn.--iasla 1narcharé 
donde me llama el honor. 

( '11a11do ,·lwln1, llulce ainiga, 
a dondP tu,·imos runa, 
ea ba lle ro ún fortuna 
r tro\'ador con loriga, 
si a influjo <le una enemiga 
l's(rclla. sucumbo nllí, 
dejará el alma de sí, 
antes que a su centro suba, 
un suspiro para Cuba 
y un recuerdo para ti. 

J. J. PALMA. 
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XVI 

FORNARIS, CANTOR DE LA PATRIA 

Nació este ilustn• pc0rn <'nhHno ,•11 la ,·iudad (lp Ba­
yamo el día 18 c\0 marzo dl' 18~,. Se llamaba .Jos~ For­
naris Luque. 

A los ocho años de edad i11gresó en el colegio San Ba­
silio el Magno, de Santiago de Cuba y a los trece años de 
edad se trasladó a la I-laba11a donde ingresó en el col~gio 
San Fernamlo, del que era director Xarciso Piiieyro, padre 
<le Enrique, el famoso crítico. Se graduó <le abogado e11 
la Universidad de la Habana ,. se trasladó a Bayamo ·con 
el propósito de dedicarse al ejercicio de su profesión. 

Pero su alma de artista,· su amor a la lihertad, más r¡ne 
al ejercicio de sn profesión. le lle,·aron al periodismo, a la 



lit~ratura ,\· a la l:'n:-:eíianza. l~scrihía en Yarios periódicos. 
fulldú a\gn11os de c·arúder literario, y :-:.u:-:: poe:-iÍa~, que &e 
disputaban los dislinlos periódicos, ya lilernrios o de in­
l'ormarión, pronto le hicieron popular. 

l·'ornari:-- 110 súlo fu0 poeta; tmnbién fué maestro 'Y pu­
blicó las si~·uiPntes obra:-: de cn:--l'íianza que :-iirYieron d'3 
1Pxlo en ,·a~·io:-: colegio~: Figuras de Retórica, Elen1entos 
de HPtórica y Poética y Elementos de Historia Universal. 
FuP profpsor ele literatura, hi.storia, grainática, latín y 
gril•~.ro en ,·ario.~ colegio~ cl.0 la llabana y Pn las :-::ociedadc~ 
1f;1 l ,i<'<'o y l~l .Ateneo, a mf;•nudo pronunciaba confereneia:-; 
y gl\:--tionaha ele otru~ que las pro111111cic:n:an para contribuir 
ai-iÍ a In difur-;ión dC' la <·ultura. 

PPro nu::b quC' por :-:u nmplia rultura literaria, n1ái') ql\'3 
¡wr Hl dudi<'ariún a l.-1 en:-:efianza y Hli-ÍS (JlW por su afecto 
a In lilll'rtad, 11.,ornari:-- (':-: conocido eomo poeta. 

Mis Al1°jas, Humbo a lla,•111110, La C11nción del Cacique, 
Al Gcueral Serrano, A mi Hija, .sus décimas y varios d\' 
lo:-: Canto:-; 1lel 8ibonf'~·, Ron :-:n:-; pOPRÍa:-: más cclebrudaH. 

Si bien c~ ('ierto quf' F,orn11ri:--no ti(•ne n1ucho mérito 
como poPta, p01·que su po,•sía fué más popular que artís-
1il'a, es indudabl,• qu,• ha sido uno de los poetas cubanos 
que más hau ¡wnetrado en °1 corazón del pueblo, pues le­
n:1ntó el sentin1icnto patrió.tic-o ron :-:u:--pof'sías quf' tenían 
una aceptación tan unánime eon1O no la tuyo ning·ún otro. 
Sus Uantos del Si bon e y se imprimieron en bre,·e t icmpo 
en c·inco .edic·ioues sucef-:in-1:-;. 

Bajo unn forma alegórica combatía la opresión: el si­
bone.1· representaba al cubano oprimido. en rebeldía silen­
ciosa .,· constante contra los opresores, rnprescntados en 
:-:u:-:. ranto:-; por los c:aribes. 

¡,;ra Fomaris un poeta ele fácil ,·ersifieación, de amplia 
cultura li~•,raria, ,·erboso, expresi,·o v ele alma sensible. 
Sus ,·ersos, fáciles. eufónicos y rrnrnicales, halagan el oído 
.,· por las comparaciones acertadas se hacen m.ás grato~. 



Lo:-; a~untos o temas prin<"ipales de :,,ns poPt--Ía:-:. f11<'r011 la 
patria y el amor . 

.La poe~ía de F'ornari:-: ttn~o algunot-- imitadore.-:. entre 
ello:-: El ( 'uC'alambP, pPro no pro:--peró porqlll' :-:igJJificabu 
tJn rep,TPHo dl' la poesía artír.:tira a la popular. f-;in en1hargo, 
bajo una fon11a crnblc-n1útira can1ó Pl patrioti:-:mo y lo Pxaltú 
de tal modn y en tal manera infiu)·ó su poesía en el 1rneblo, 
como ningún otro anterio,· lo logró, al <•xtrcmo de qur 
pucdr conRidrrarse corno un precursor de la inclependcnc-ia. 

F'ornaris \'u6 un luchador incansabl<> por la c11ltnra de 
su pat1·ia :•: por b-1 liherlad dt> la mi:-:1na. 

Rl'~IB(J A BA \'A1l0 

Yo nunca en:-:alzo tierra~ c•xtraiias; 
Canto /'ll mi:-: ,·alle:-: pompa y ,·erdor; 
Bajo r•I l'olla,iP de mi:-: n1ontaña!-\1 

Dul<'es baladas me dida amor. 
Pinto la:-: pahnas que :-:e ('imhrt?an 

Y los racimos del naranjal; 
Canto los coros que al sol ,·erclean 
Y la risueña playa natal. 
l~I Cauto surco eo11 mi eanoa, 
g¡ ronco g·uamo rctun1ba ya, 
]{umbo a Bayaino 1narca la proa, 

Enguirnaldada lo popa "ª· 

Miro la c-irna ele la alta rresta, 
iliro en la torre la negra cruz; 
Y las espigas clP la floresta 
Que el sol de ocaso l,aíia de luz. 
En cada margen los lirios brotan, 
Y aguas )' espumas llenan ele olor, 
Raudales corren que no SP agotan .. 
".\lunclo de galas y ele esplendor. 
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El Cauto surco ron mi canoa, 
El roneo guamo rcl111nba ya, • 
Rumbo a Hayamo n1arra la proa, 
En~;uirnaldada la popa ,·a. 

Cantó Yirgilin (·011 ,-o¡; di,·i1H1 

J)[, su, abe.ias Jn blanca mi 0 1, 
t el a,·cllano de ,u colina 
Y el ,·erde encanto de su vergel. 
Y yo celebro mis pa1rios montes, 
;\lis ricos miles, mi platanal, 
Y al dulce tri110 ele los sinsontes 
Las guardarrayas del cafetal. 
-rJI ra nto s11rro ron n1i canoa. 
El ronco guarno retumba ya, 
Bnmbo a Bayamo nrnrca la proa, 
Enguirnaldada ]a ]Jopa "ª· 

A ,·er alcanzo largas hileras 
De fresca, rosa, de albo color, 
Y en las eolinas ~-en las praderas 
El rubio grano, la blanca flor. 
Por las orillas voy solitario; 
Sólo los pinos oigo sonar; 
Pero, ¡qné gozo!, mi campanario 
Entre dos montes miro asomar. 
El Cauto surco con mi canoa, 
El ronco guamo retumba ya, 
Rumbo a Bavamo marca la proa, 
Enguirnaldada la popa va. 

José Fornaris. 
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XVII 

EL CUCALAMBE, EL POETA BUCOLICO 

Nació este popular poeta cubano en la ciudad de Vic­
toria de las Tunas, el día 1' d,e julio de 1829. Se llamaba 
Juan Cristóbal Nápoles Fajardo. 

En esta población y de un sacristán que era maestro, 
recibió la enseñanza primaria hasla los 12 años de edad 
en que se trasladó a la finca de su padre, próxima a las 
'J'unas, y allí aprendió co11 su hermano, algo de retórica y 
poética. 

Empezó a publicar en un periódico de Camagüey, El 
F'anal, sus décimas, las que tuvieron tan favorable acogida 
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liu<' "' determinó a publicarlas en colC<'('ión ,· en 1856 se 
irnpri111ieron por primf'ra ,·ei, en un tomo que tituló Hu­
mores del llórmig·o, nombre e:-:te de un arroyo próxirr10 a 
\'ictoriu de las 'l\1rn1s. Hubo clespuPs \'arias edieiones de 
:-:11:-: })OCHÍa:-i. 

~scrihiú ,·ario~ drama:--, aunque :--olnrncntc publicó uno. 
('011:-.ec-uc.•nt·i1-1:-:. de una }\din, fp1n :-.e rPprc;-.;entó en Santiago 
d<' l'uba. 

La;,.; dl~eima:-: dt> b~l ('uc.:alambé, p:-:eu<lóuin10 con que l'ir­
rnuba, l'uero11 popularísinrns desd<• sn aparición, tanto que 
lt• cn-•aron riYalidack-s v rn-dnralt•:-. n·<·rlos 0ntrt:> los en'J­
mig-o:-: de la libcl'lad dP '(\üw. \'t>ía11 ó:-:to:-: en aquellas dé­
l'irna:-: <•n que se eantaba a la naturaleiu <·nbaua. a las l'O:-:­

t11mhre:-: dn los <·an1pe:--inos y lo:-: sibm·H)yes, alusiouL•:-: a la 
<·last• domi11anh .. , n la opresión que Hul'ríu el pueblo de Cuba . 
. ,· parn disminuir ,,1 ,·alar,· la popularidad dl' J~I ( 'ucalamb[•, 
t·1111 (•I propó:-:ito <lL' Heutralizar p] Pf°(•f•tu qut• :--u:-: dl•eimaF 
dt•.-q1<•rtahan en °1 pueblo. :-:(• le (•C'n~uraba acre y despee 
tintmentP. IP ponían apodos. \p dt•eía11 co<'illPro eirnarrún, 
indio l 1S(•lrnLlido. et('. 

A c·ualquien-1 dt• Hts (·ornpo:-i1·io111.;:::; :-:t• lt• atribuía trn:1 
sig-11il'i(•H<·iún en la que t1-1l ,·ez no hubía penf-tado PI autor, 
1·01110 PII la c·onncida déeirna quP c•rnpirza dic·iN1do 0''pro11to 
n.•ndní la mañana L'll que !a nt->IJ!i11a dcru,a, c•xtienda :-.u capa 
inmensa :-:ohn..1 la ,·crdc .-:.-1hanu ". l•~I pueblo repetía c.-:a 
dét-inrn queriendo dar a Pnfl•11<ler que> pronto ,·en<lría un 
cambio r,n·orablP, tal ,·cz un c·ambio lilwrludo,· para el 
pueblo de Cuba. 

( 
1omo ~-a el pueblo, por lo . ..; ,·0r.-:o:-: dn Fornaris sahía 

aso('iar a L1 id<>a de lo:-: c-arilws. b-1 de la ch-1H 1 dominante 
.' a la dP 1,, . ., :-:ibone>·c~. hi del pueblo <·ubano qup Pn silcn­
c·io:-:a pro1L1sta :-:e rp,·/:laba r-ontra la dornina('iún l':--pañola. 
y, por lo 1ni:--rno, aplaudía si11 re8CtTa..;, cntu:-:ia:-:ta >. alt•grc. 
l'uanto (lp nn n1odo u otro, podía ::-;ip;nil'ic:ir una protf':-:ta, 
aunque 1\wra disimulada o a L-'xallal' el patl'ioti:-:1no. 
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Pero no rran ~olnmc11te las alnsiont;>~ a la situación po­
lítica de Cuba, lo qu,) c·ontribuyó a la gran popularidad de 
las dt;f'ima:-- dt• El l'ui:alarnbé. clino la des('rip<'ión Pn len­
guaje populnr, que haría <le las bL·llezas naturalc•s Lle l'nba, 
el 01"1tilo que n ..... fle,iaba PI l(•xic·o ean1peHino 1 la Yida dPl carn­
JJO. pura .,· ~<'JH:illa, lo:-- sentirnif:'ntos de at'l'<'lo y lealtad, 
en ri11, la poesía hnl'ólil·a, lan c¡uPri<la de Lodos los pu0hlos. 
<·un1u 0.xp1·esión de su:-: tosturnhre:-: .,· h(•11timienlo!'i. 

8u:-- pot\.-:ías (•rnn cul'óniC'aS, dP 1\:-;tilo :-;1•11cillu y la es­
trofa pn~ferida o cL0 n:--o ('(J11staute, era la d(,('ima de oC'to­
:-:ílaho, qw' L'H la pÜesía popular dt• ( 1uha, la que rná . ..; gu:-.;ta 
al pueblo y c:-:peeialinente a lot, (•ampci~·i110:-;. 

J,~¡ pseudónimo qne adoptó, ·1 ◄~1 ( \lealarnb(•, rnt• dP agrado 
general. Se ha dicho que esta palabra ru.'.• inte11L·io11almenle 
inY<.'flÜHla por l'i p(wta, quP la l'onn() d(• la \'ül. rook, qu1..· 
L·n ingl(•:-, quien~ dl 1cir c·oc·i1wro, ~· de la palabra indígena 
talamh{•. qt1L' :-:ig·11ilica d(•lantal o taparrabo, y que 1•s<·og-iú 
(•f-:ll' t(•nnino t•n n•:--.puL•:--ta a las <·t1n:--ura:-: qup :--.t' le dirig·ían. 
Tarnhil·11 SP lia diC'ho qup la 11alahn1 c·ucalarnh{• sP l'orrn<l 
dt? la <'xpn 1:--iún l'ulm <·lam(·, de la que ,''S u11 anaµ;rama. 

8e <·a:-:ó 11:I l 'u<·cllamhl· ('011 la l-:u!'i11n a qt1l' aludl' e11 su...; 
pt11•sía:-->. ya l'OII In•~ hijos, :-:L• t1·H:-;ladú a ~antiag-o dt' ('uha, 
dondl• ueupó 11ll Plllpleo dt•I gnhi<·rno .,· dornlL• <·011t i11uó e:--­
l'l'ilJ~ 11 11do pül':--Ías >. urlículo.-:. pan1 lo:-- pel'illditm.; de t1:•da 

<:iudat!. 
BI haber a<·l·ptado e:-;te empleo dió lugar a lllH!\'US crí­

ticas y tantos y lall's fnl'ron los in,;ultos que llegó a depri­
mirse :· desaparl'eiú e11 t1l año de lHü:2, ~in tener mú~ 110-

1 Í('iu:--d 0 1 po<•la. dPI qnP :-;l' l'rl'L' 11t1e se :,-uicidó. 
Lu:-: po(•sía:-:. dP l·~l.l'uc·,:_da111hl" han :-iido oh,il'to dt• juitios 

<·,rntnHli,·1.orio:-:; para nl,!.nlllO"" ful• un poeta mediol'rC, poeta 
dt• d1~1•i111,1:--; pnra otros l't1l• llttL':--tro pri11u•r pol•ta hu,•ólieo, 
qlll' ha enntndo torno ning-Lln ut ro :--.npo hac·,•rlo. a la na! ti· 

ral,•za euha11a y a la ,·ida del campo. 
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Se considera a 1<,I Curalambé romo discípulo de For­
naris por la orientación que ést,, siguió en los Cantos del 
Sibouey. JDI Curalambé, si bien menos c·nlto que Fornaris 
y de menor ingenio, fué, indudabl0mente. más popular, más 
querido del pueblo que ningún otro poeta cubano, porque 
11iuguno supo como él. traducir en Jindas déc:i1nas, la na­
tun1IPZ1t C'Ubana. la ,·ida del eampo y el sentir popular. 

J~I Cucularubé lia údo el pocla que más lia peuetra<lo 
c•n el <:ornzón del pueblo; fl reflejó el sentimiento popular, 
despertó el pat ,·iotismo y lo, niüos y jó,·cnrs ele los años 
anteriore::; al 95, t-il' aprendíun c:-::pontáneu1nente su::; dé­
cinrns, las cp1c st.• rpproducían en !as cajetillas de cigarros 
y se rec-itaban en las fiestas familiares. Con razón ha dicho 
Varona que El Cuc-alambé es el Teórrito cubano, es decir, 
nuestro primer poeta bucólico. 
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XVIII 

LA PRIMA VERA 

Ya Yino la primavera 
sobre 11ues(ros eampos helios. 
y el sol refulgente 1en ellos 
l'uerlemente reYerhera. 
En la selva y la pradera 
cantan ya los ruiseñores, 
los zorzales trinadores 
alzan alegres el vuelo 
y ya se entapiza el suelo 
de yerbas, plantas ~- f'lores. 

Susurran los platanales 
al pausado son del viento, 
y con blando movimiento 
se oyen murmurar los mares. 
Ostentan ya los palmares 
,·erde pompa de esmeralda, 
y del cerro aUá en la falda, 
para mavor hermosura, 
el limpio arroyo murmura 
y el sol las peñas escalda. 



Xuhe~ de n1rios <·olores, 
de !arde. en el firmame11!0, 
n1g·un a merced dPI y~nnlo 
formando duleé, rnmorcs. 
Lo:-: l1mnilde:-: labra<lore:-; 
:--iC'1nbrnn las tietTU$ que abunan 1 

~n'-l coH•chas amontonan. 
gozan de dúlriclas calmas 
y a laH sumbn1s de las pahna:-­
<tlegTes tro\·a:--: :--:e entonan. 

La:-- gnnjirita;-; herrnrn-,w-;. 
tan ~Pncillas eomo ufana)-!, 
<.:OlT('Tl por 0 .~a:--:--a ha nas 
df'trá:-- dP las maripo:,,;af.;; 
de lns flore:-: 1111:\:-.; lH:'rmo¡..as 
eontt>mplan los r,uno:-: bello:-;., 
:· rnicutra:-: juegan ron clloR 
y ha('rn precio:-:as guirnalda:-­
l'll su:- trig·uefias Pspalda:-; 
lucen sus neg-rns tabellas. 

Ya sonríen nu"stro~ prado:--, 
rlorel'e el g·uao C'n las eoRtu:-; 
y en la~ ,·eredas ango:-:taR 
rebra1nan ya Jos ganado:-;. 
Ya los montes eRearpados 
,·erdes y bellos se ,·en, 
el Cauto undoso también 
un grato murmullo forma 
~-mi Cuba se transforma 
en uu delicioso Dclén. 



(;,rnfo8 Of.itPntan las jaguu:-;, 
los alejes .r mameyes, 
rcvcrderen lo:-: jap;ilcycs 
y óyenRe ernji r la:-: yaµ;1ta:-;; 
l'uPrle:-; y copio~a:-: agua:,,¡ 
l'el'lilizan los terrPnos; 
c_•ri:-;talino~ y s0 rcno~ 

L'stiu1 ya lo:, lagunato:-:, 
y de nocl1r, a~·unos dalos. 
se <'SCtt<"han lejanos trnenos. 

rrodo ;:-:educr y (lrJCanta 

lia,jo 11ucslro sol al'(lientc; 
Cuba hcl'mo,a y esplendente 
:-:u regia frenir> le\'anta. 

Yegela la estéril planta 
de la sabana en la orilla; 
la pura atmósfera brilla, 
pan• el corojo e11 las sierras; 

brotan flores de las (iel'ras 
tle nuestra fera, Antilla. 

Ya vendrán las noches l~ellao: 
en que des1,u~s ch• un aguaje, 
no Pmpi1ii(• ningún eclaje 

<'i folgo,· de las esll'cllas. 
Se eseud1ará11 las querellas 
de las lt\"~S norturnalcs, 
crujirán los colo,mlcs 
úrbolcs del bosque u111brío, 
.v oiremos cre<·ido 01 río 
wnar en los pcdn'gales. 
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Pronto vendrán las mañanas 
en que la neblina densa 
extienda su capa inmensa 
,obre las Yerdes sabanas. 
Las ceibas amerieauas 
se alzarán sobre los montes, 
los melodiosos siirnontcs 
cantarán acá y allá, 
y el sol iluminará 
los cubanos horizontes. 

¡ Oh, deliciosa estación, 
época de dulce otoño! 
yo te bendigo y te canto 
de mi rnda lira al son. 
Gratísima inspiración 
siento bullir en mi mente, 
al cielo elevo la frente, 
tus mil bellezas admiro, 
y me gozo cuando aspiro 
tu fresco vernal ambiente. 

El Cucalambré. 
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XIX 

DON PEPE, EL MEJOR MAESTRO 

Se ha clirho que los cuatro personajes más notables ele 
la historia ele Cuba, son éstos; José ele la Luz Caballero, 
Carlos M. ele Céspedes, Antonio Maceo y José Martí. 

También así lo crermos, pues 110 solamente son héroes 
los que en la guerra se distinguen por su ,·alor y decisión 
en los combates, sino todos los que <le un modo u otro, se 
sacrifican en beneficio de sn pueblo o ele la humanidad. 
Son héroes las personas cuya Yicla, lltna ele desinterés y 
ele simpatía por los i<l0ales nobles. ha siclo una dedicación 
continua al progreso y al mejoramiento ele la humanidad. 
Sí, don Pepe, por la obra de cultura, <le patriotismo y de 
virtud que realizó. es uno de los p~rsonajcs más notables 
de la historia de Cuba. 



Y ,cn rste Rentido, don Pepe, corno afcct:10samente se 
llamalm a .losr de la Luz Caballcrn. es un lwror dr la es­
encia; e~ en Cuha el apÓ:.:tol de la ense1lanza ~- ~u ,·ida toda 
f'~ una l0rei{rn <le pureza y dC' Yirtud. 

='-'arió don l'q,~ en la <'iudacl de la Halrnna ,ni día 11 dC' 
julio de 1800. 

8(• drdi('ó, al prin<·ipio. a la raiTC'l'a eclc:--iáf-:tira, a la qn<' 
sr errín na1uralrn0ntP inrlinado, mas pronto abandonó e~los 
,,studios, sr graduó de bachil\er l'll artes 1t los 17 nños ck 
t>clacl; clc•spurs ingresó en el R,•al St>minario; ,•sludió cicn­
rias ,· lp,·es; fnf, disdpulo del padre Van'la. quien cj,crció 
c·on sus ,·irtudrs una henéfil'a inf'lurnc·ia en la ('onduda del 
fntul'O maestro ,. sucedió a Josp A. Saro en la cátedra ele 
f'ilo~of'ía quP l':-:~n prof P$aha _,· quC' cll\ÍÓ para rcpresPniar 
a Cuba rn las Cortes de l~spaña. 

\'iajó durnnl<• tres años. ele 1828 a 18~1, por los Estados 
Fnidos l l~uropa. Se cledi"ó en este tic•mpo al estudio )' 
logró aumentar ele modo extraorclim1rio su saher, culti,·ó 
r(?lariones con pPrso11as ilu~in-':-, eumo Tlumboldl, Cnvier. 
Jfichclet y otros. Su cultura se amplió d<· modo notahlP ~­
n<lqnirió ~Tan experil'neia que a su regTP:-:o a Cnha pensaba 
dedicar, romo en pfcrto lo hizo, a la Pnscñanrn qnn fnp la 
pmfcsión ele toda sn ,·ida. 

Dr Yuelta e11 HU paÍH, empPZÓ ;i trabajar por la cnsc­
iian7,a, su reforma y difnRión; r¡nrría :' propa,gnha que la 
rrlncrwión no !--()lo pPr!-:Íg·uit1ra rl (•ulti,·o de• lri intcligrnC'ia, 
!-:ino dC' los k('ntimirntos. romo deda rn ~u ,·C'lrhrl' ::1f'orisn10: 
"Que Pdnc·ar no e:-: 1lar C'a!TC'ra para \·jyir. Hino templar f'l 
alma para la Yi<ln ". Publir-ó nn rPexto dr LPC'tura Gra­
<lnaclH r¡uf' Pn aqtv'lla t•po('a f.;ig:nit'i('aha 1111 progreso. difun­
clió el uso del mHorlo explieatirn y escribí(\ t>l pro.,·eelo so­
bre el Tnstitnto Cubano para estudios arnnzaclos. Hubo 
dificultades que le impidieron realizar pste helio propósito. 

Por su estado c\n salud ,·olvió a ,·iaiar ,. salió de Cuba 
rn 1843. Al mio .,iguiente ocurrió en Cuba la llamada Cons-



pi ración de la l~~call'ra, en la qne :-;e :--upu:--o a 1 ,11z <·ompli­
<'ado por RCL' abolirioni:..:ta, y rcgrp:-:Ó ('~pontúncanwnlc a 
{ 1uba para prestar declaraC'ión. 

En el aíio 18-18 fundó Pi r<•lep;io F:I Raln1dor. Xo lt• pusu 
pol' nombre Ran Nah·arlor, sino l~I Sah·ador. porque ¡wn­
saba que ('uba llt'resitaba, pol' la eullura, pnr PI ,d'edo al 
bien y a la jus1 iria. pr¡,pararsc debitlunH'l11<' para la Yi,la 
dig·na. l◄~I nomhrc ]~I ~aln1dor l'l'H r1,rno un símbolo <'X­

prcsi,·o clr la obra Qll" C'on Hll (•OIPgio H' proponía realizar, 
que era la dP :-;aln-1r a Culrn <le la \·iUa o:-:rnra .,· tristP q11t• 

rntonrP:-: llrYaba ~- qup :--u rolcg-io ,·cnía n prepan1.r a la 
j11Yentud en el atnor al bien, n la ju:-;ticia ~- a la lilwrb1cl. 
F:n ,e~r rolrgio pa.RÓ todo el rl'Rto de 811 ,·ida, dt•diC'ado a la 
en~eñanza, ." de estP colegio sidieron hon1hn's notables q1u• 
d<'<licai-on su pensamiento y su Yida u la lilwrtad d!' ('uha. 
r·omo lgna('io Agramonk, 1,~nriqw .. • Piiíc.,·ro, PC'dro .JoR0 
Guitcraf-:, .Juan ClctncntCl Zcnca, Sanguil:· ~- otro!-i 1nuchos. 

Don PcpC' era un n1ac:-:tro de amplia. honda y l'<'po:-:a­
dí~irna cultura. Había PR1ttdiado inatcmúticas, c-onocía las 
riencia~ naturales, historia ,. la literatura de n1si toclos los 
países ci,·ilizuclos; hablaba el idioma inglés, el f'ran<·6s, PI 
alemán, el italiano, el latín ~-. dnsde lueg·o, el P~paiiol. Y 
110 obstanll' su amplia cultura. sn 1aknlo >. su l'a<'ilitlad dl' 
Pxpresión, drjl> pocas oh ras e:-:crib-lR; sus diaria:-: of•npn­
<'ioncs 1<• absorbían lodo el lil'rnpo; en H'Z de hac,•r obras, 
for11tl> homhrt•s, ei udada11os rn t'I mejor sentido dl' la pa­
labra. Ilizo rnmo el sahio RónatPs, q11,• d,•.ió en s11s diseí­
pulos la hm•lla inclPlehlP tle su ohra. 

Don Pepe fu{, un ma<•stro sabio, hueno, mntlesto y ,·ir­
tuoso. l1~1n·cjcC'ió prematuramente; con ~u cnC'rpo, clohlado 
por su ckrlirneión al estudio, más que por el peso de los 
años, al discurrir, al pasear por las aulas y corredorf'R tlc· 
eu colegio, su sola presencia ponía orden. paz, concierto '" 
la mejor disposición para el estudio: RC' hizo amar ~,, rr:-:­
petar a un mismo tiempo; su cara surcada de arrugas>' su 
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frente amplia y espaciosa, siempre rstaba iluminada por 
1111 rrsplandor de entusiasmo y de optimismo y en sus ojos, 
claros y expresiYos, fulguraba la dicha; jamás so vió en su 
semblante un reflejo do ira; era su cara rxpresiva de sa­
l,er, ck virtud ,. de bonda,l. ¡ Qué liuen maestro ora don 
Pepe! 

Si fue\ un sabio por su cultura, un héroe por su vidn de 
~acrificio~ y KU dedicación- a la enHcñanza, fué un santo 
por su carácter y la bondad de su coraión, y su vida toda, 
ejemplo de abnegación y de simpatía, rk virtud y de pa-
1rio1ismu. le hacen acreedor a nuestra adrniración y rariño 
,· 11110 d,· los hombres más notables que, orgullosa y com­
pl:1,·id>1, mueslra la historia de Cuha. 
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XX 

AFORISMOS DE DON PEPE 

Para lodo se necesita ciencia y conciencia. 

531 

Quien no sea maestro de sí mismo, no será maestro de 
na<la. 

No son suficientes el talento y la discreción para con­
ducirse bien, neccsítansc caridail y huen corazón, guiados 
por el buen juicio. 

al 

~ducar no es dar carrera para vivir, sino templar el 
alma para la vida. 

531 

Instruir puede cualquiera, educar sólo quien sea ur, 
evan~Plio vivo. 

sal 

¡ Ay de la juventud si no siente el estudio como una 
religión! 

al. 

La e<lucación empieza en la cuna y acaba en la tumba. 
al 

Casi todas las profesiones pueden pasarlo si11 c11!u­
siasmo; la de maestro 110 puede alrnolntamente. Lo ha 



mcnc:-;fc,r pnra inculcnr la doct riHa y para YC11c0r los ob:-:­
l¡H_rn luH. 

Ha de sel' todo inspiración, sucel'docio, mansedumbre, 
ral'ácter, templanza, flexihilirlad. 

,a¡ 

E:--;pi110HO apo!-iiolado es la enseñanza: 110 hay apóstol 
sin senlil' la fuerza ele la ,·el'clad i· el impulso de propagarla. 

,a¡ 

i:,ó!o Ju verdad nos pondrú la top:n viril. 
,a¡ 

Ln razón es el homhl'c: lo ,Jemás es el animal. 

,a¡ 

Xi es lícito ni es menester deprimil' u uno para ensalzar 
a otro. 

,a¡ 

!fa,· una fuerza motriz mús poderosa que el ,·apor y la 
eledri~idarl: la ,·oluntad. 

,a¡ 

Hablar es clc.iar correl' i· eseriuir es escoger. 

,a¡ 

La palabra es más poderosa que el cafión. 

,a¡ 

:\ntes quisiera yo ,·el' rlesplomaclos, no di1so las insti­
ltl(·iones de los homb•·es, sino las estrellas todas riel firma­
mento, que nr caer del pecho humano el sentimiento ck 
la justicia, ese sol del mundo moral. 
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La juvc11lu<l es la edad de los YJHJC::i. Ni en la 11rne:1, 
11i cu la vPjez debe sali rsc de la patria: en u11a y otra época 
ce necesita del calor de la madre. No debe el 11iiio educarse, 
fuera ud país en que: ha de \'Í\'ir como hombre. 

¡ Cuántas pérdidas irreparables trae la educación en 
sucio extraño! Piérdese el idioma nativo, cntíbiasc el amor 
filial, rclájasc lodo vínculo ct,, familia y hasta el santo 
amo1· a la patria sufre gravísimo detrimento en el con­
tinuo cotejo de los hábitos adquiridos ron los que es for­
zoso adquirir. 

Qué cosa tan grande es ese testimonio de la conciencia 
que en medio de la tormenta alza la Yoz dicie!lllO: hiciste 
l,ic11. ¡ Aquí, aquí está Dios! 

La experiencia es el punto ,10 partida de toda especie 
ti,· conocimientos. 

""' 
i\l ujcr, sé sol de tu casa y 1mm ,lrl mnnclo. 

""' 
¡ Qué hrllcza hay en todo lo natural, no sólo en los ob­

jetos, sino hasta en los movimie11los_ ! J1~l v~elo del á~uila, 
,. 1 sa 1 to del tigrr, el nadar del ánade, el picar de los po­
lluelos ... ¡qué gracia! ¡qué expresión! 

La ronicmplación habitual de la naturnlcza nos tiene 
Pll un hi1nno continuo al Creador. 

""' 
l~n la nmr rstnmos; fe y ndelnnt0. 

CANO V.• 15 
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La palabra aforismo es lo mismo que máxima, o sea 
una sentencia breve, pero expresiva, conceptuosa, en la que 
se expone un principio o doctrina, una línea de conducta. 

Todos los aforismos do don Pepe son expresi,·os, re­
velan cxpc,rienria, amplia cultura, amor a la humanidad y 
un sincero deseo de que en el mundo imperen el bien y la 
justicia. 

Y hemos reproducido esos aforismos, tanto por lo va­
lioso dr los pensamientos que ellos significan, como porque 
sirven para conocer mejor a uno ele los hombres más nola­
bles de la historia ele Cuba. 
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XXI 

CAMBIOS EN LAS COSTUMBRES 

Las costumbres en los pueblos cambian con el 1 irmpo 
~- los 1H·ogresos que se Yan realizando. lnfluye11 de tal 
nwdo las i11vencio11es v los descubrimientos en las costum­
bres, que pudiera de<';'rse que la historia de la civilización 
es la historia de las invenciones. 

Podernos fijarnos en cualquier orden de actiYidad, por 
ejemplo, les distintos modos de viajar y eómo se han ido 
sucediell(lo, para apreciar los cambios que en las costum-
1,n's de los pueblos, determina el progreso. 

A11ti¡nwmente se via:iaba a caballo y como el Yiaje causa 
al animal y fatiga al viajern, ambos necesitaban descansar 
.,- se hospedaba el viajero en uua posada, en la que había 
pesebres donde los caballos comían y descansaban. Tam­
bién había en los pueblos establos, uo11de los viajeros cam­
biaban ele caballo para continuar el viaje. 

Después vinieron las di ligenrias o coches graneles ti­
rados por varias parejas de caballos y donde iban varios 
,·iajeros y realizaban el viaje con mayor comodidad y en 
compañía. 

Ya 11u so ven en los puehlos ni en los sitios en que los 
<·amino, se rrnzan o se bifurcan, establos para cambiar 
de caballos ni posadas con pesebres; hay en esos sitios y 
<·11 ,ustilució11 de los establos, tiendas o eslablecimirnt.os 
c-11 qu,, se ,·e11den romh11stible y piezas de• repuesto para 
automóviles. 

Pero n11tes del automóvil se usó el tren, que significó 
1111 progreso cxt raordinario; cit·c1ilaban los trenes con la 
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alimiración y el aplauso de todos; se consideraba el tren 
como la expresión más acabada del progreso. Con gran 
rapidez cruzaba llanuras, salvaba ríos y abismos, atrave­
saba las 1nontañas, y en pocas horas vencía distancias para 
las que las diligencias necesitaban días. Y a más de la 
rapidez, las grandes cargas y el alto número de pasajeros 
que en cada viaje podía transportar, significaban positiYas 
ventajas. Los poetas le dedicaron composiciones y en sus 
poesías hahlaban del hermoso contraste que se producía, 
cuando n traYés de bosques espesos e impenetrables y donde 
reinaban el silencio y la quietud., éstas se interrumpían 
por el rápido paso de la locomotora, que se deslizaba ma­
jestuo:-:a y serena, a toda lla,·c y con un grau penacho de 
humo oscuro, como una hermosa cabellera desceñida al 
,·iento. 

Y, desde luego, nadie viajaba en diligencias, todo el 
mundo prefería el tren. 

Después vino el automóvil, se mejoraron los caminos, 
hasta llegar a las actuales carreteras pavimentadas, y la 
rapiclez y la facilidad de comunicaciones, así como el trnns­
porie de ,·iajeros y mercancías, se aumentaron con el au• 
(omó.-il. 

Y últimarnrnte el aeroplano, que surca o cruza el es­
pacio, ya sobre la tierrn o sobre el mar, con una velocidad 
mucho mayor que la de los trenes más rápidos. 

De igual modo ha habido cambios favorables en los 
viaJes por mar. Después de las canoas y las galeras, que 
se impulsaron prim 0 ro con remos y después usaron ,·elas, 
se empicaron exclusivamente los buques de vela, que si 
unas veces .-iajaban con celeridad, si el Yiento e1·a fuerte, 
na,·egábnn con lentitud, ~¡ el viento era débil, o permane­
cían estacionados en el rnar, si había calma, tle modo que 
la duración ele 1os Yiajcs era ineirrta, pero al aplirarsc las 
JJJáquinas de vapor a los bu~ues, los viajes se hacían más 
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f;íeilcs, rápidos y regulares, ya que pern1itía hicn en caln1a 
o con fuertes ,·ienlos, marchar a una velocidad dada, ele 
modo regular. 

l•Jstos progresos cu el modo de Yiajar han traído gran­
des facilidades en las comunicaciones y han eonlribuído 
poderosamente a difundir el intercambio ele productos y 
de ideas, y en prueba de ello, basta citar el heel10 ele que la 
corrcspoll(lrncia que en un solo día se recibe en la ciudad 
de la Halmna, es mayor que la que se recibía y se distri­
buía en un año, a principios del siglo pasado. 

En la agricultura, los progresos que se han efectuado, 
han introducido notables cambios favorables; ahora, con 
d auxilio ele las máquinas y los instrumentos ele cultivo, 
las faenas agrícolas no son tan clnras, tan penosas como 
,11,tcs y el resultado clel (raba;jo es ma~•or y mejor; los 
eultirns son más grandes, el trabajo mús f,íci I y las cosc­
ehas más nbnndanles. 

Los tiempos ciYilizados. que se iniciaron con la im-en­
•·ión de la escritura, la que dió lugar a que hubiera libros. 
r-onst ituyó el progreso mayor en la historia ele la huma­
llidad, porque fijó el pensamiento y se le dió carácter per­
manente; pero los libros eran manuscritos, lo que signi­
ficaba que costaha mucho tiempo y trabaj_o hacer un libro, 
r, ilescle luego, eran muy caros, lo que impedía In. difusión 
de la cultura. Mas, a mediados del siglo XV Gutenberg 
inventa la imprcnla. lo que permitió la fácil impresión 
<le los libro 0 v que éstos se nnclieran a bajo precio. Sí, es 
la im·ención de la imprenta el principal factor del progreso 
hnmano; con ella, la cultura ha realizado en todos los pue­
hlos. ac\0 lantos nota hles; ('S la imprenta la que fijando las 
irleas, le da alas a la palahra y la multiplica hasta el in­
finito. 

Si n,wst ros antepasados hubieran podido enlrever la 
posibiliclacl de m,eslros adelantos, hubieran qneclado asom­
h·ados, ? t;il vez nos ocurriría i_gunl n nosotros, si pudi6-



1amos apreoiar como YiYirún lu:-; pul'blos dentro <le dos 

>iglos. 
Nadie sahe lo que d tiempo ,. los sucesos han de (raer 

aunque se pueda juzgar por lo q0ue ha pasado, lo que pued,'. 
suceder, pero es indudable que el progrPso <'S una ley que 
rige en todas las formas de la ,·ida, y ele modo especial, c11 

la especie humana. 



XXII 

LA GOTA DE ROCIO 

¡ Cu{u1 lwlla en la plunrn sc•dosa de un av(•, 
() en pétalo suave 
De nítidn flor! 

'l'itila Pll !ns noches serenns (le estío 
La diúl'ana gota de leve rocío 
Cual YÍYida rstrPlla dP nn ciclo cle amo1·. 

¡;~! :'dmno \'C'rde q110 r-1 aura enamora, 
El sauce que llorn, 
El nrcle palmar, 

Ji~I mango sabroso, la ceiba sonante, 
('nnl fiílgiclo ra_vo ele níveo brillm1t0 
La ,·011 en sus hojas inquiPtas ternhla1·. 

R,·~dl,dH 0nf t'(' rosas fnn n'lpida .\' le,·0, 
'l'n n frúgi l .v hrcvr 
Tnn IJlanca y sutil, 
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( \1al son de }a ,·ida lo~ sueños de amures, 
Y el beso de almíbar que, en copa de flores 
~os bl'i11da gozotiH la edad infantil. 

r\ca~o de un ángel la lúgrima sea 
Que amor cr11tellca 
Con luz celestial, 

La gota de aljófar de un niiío que llorn, 
J..,a perla n1ás blanca que vierte la fH11·ora 

Y lleva en sus alas el sua,'e lerrnl. 

Hoíiando ternezas gallarda hermosura 
El cáliz apura 
De aromas y 1nicl; 

l<]I lago sus ondas azules levanta, 
El cisne se queja de amores y canta, 
Y todo en la tierra re:;¡,ira placer, 

¡ Oh noche! ¡ Oh misterio de eterna armonía! 
¡ Oh dulre poesía 
De suefio y de paz! 

¡Poemas de sombra;;, de nubes ,· cst rellas. 
De ra,·os de oro, de imiígenes bellas, 
Ruspenso entre el ciclo, la t ¡,.,.,.a ,v el mar! 

¡Oli, c·órno g:ozoRo en las noc·lie:-: <lr n1a~ro, 
Al trémulo rayo, 
De luna gentil, 

Rentado en el tronco ele un sauce sornhrío 
1'ras ~ota apacible clr suave rocío, 
1\ 111~1~ de nü madre, la:-: lnwlln~ !--Cguir! 

Y al!ú de mis Ycrsos, en paz deleitosa, 
i\[i-; hijos, mi Pspo~a, 
~I is lihros )' l)ios, 
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lle visto las !Joras rodar sin medida, 
Cual rueda esa perla del cielo caida, 
'l'emblando en el c"1iz ele tímida flor. 

Feliz si, murie11clo, mis tristes miradas 
De llanto bañadas 
Se fijan en li ! 

¡ Feliz si mi lira brillante y sonora, 
Cual cis11e amoroso, en voz gemidora 
Su queja postrera te ofrece al morir! .. 

'J'ú, al menos, podrás en gélida losa 
Con lnz misteriosa 
Mi nombre alumbrar; 

El avt 1 scd~~nta verú eon tflrnura 
De un pobre poeta la l{1grima pura 
Allí sobre el mármol tnrnqnila brillar. 

RAFAEL MA. hlENDI\'E, 



XXIII 

LA VIDA DE NUESTROS ANTEPASADOS 

8i bien es c·icrto que en los campos de Cuba no se es­
cucha el rugido de los anilnales feroces, no ha~' que 
1emcr la morclcclnra ele serpientes Yencnosas, ni prcca­
Ycrse contra los rigores dél frío porque el cli1na es Buavc, 
llnestros antepasados tuüeron que llevar al principio, una 
,·irla llena de peligros y ele dificultades. 

Cuando los españoles llegaron a Cuba, ésta era como 
nn solo bosque, con algunos pequeños claros donde estaban 
las aldeas de los in<lios. 

Apenas se talaban los árboles para hacer cultivos y 
potreros, crecía la yerba, que si no se eorlaba pronto, ~e 
c-onYertía en espesos matonalcs, por lo que era necesario 
estar f'n lucha constante con una ,~cgetación lozana y exu­
heran!e que todo lo invadía. 

Por otra parle, los pantallos que se formaban con la 
lluYia en las tierras llanas, facilitaban la propagación de 
inscc!os y las plagas ele mosquitos molestaban con(inua­
rncnte. 

La fal!a ele recursos aumentaba estas dificultados; 110 

l,alJía, al principio. médicos ni boticas y los enfermos '" 
~urahan ron remedios caseros. La comunicación era 1nur 
difícil, sólo se ,·iajaba por mar, a sitios próximos y po·r 
tierra, n raballo o a pie por trillos o caminos estrechos ., 
poco frecuentados. lo que aumentaba el aislamiento y las 
diffrulta,les. No había enlonces carros lli caminos anchos. 

Las casas eran de una armazón de madera con techo de 
g11ano y parrdcs de yaguas, al principio, y <lespués, <le 



tahlas de cedro o de cuje y ~·orradas de barro. ~ólo a l'ines 
,l01 siglo XV[ hnho casas de ladrillos y lechos de teja que 
..;e f<1hricaba11 e11 el paÍR )' la~ \'C'nt.-rnas h•11ím1 rejaH dr 
nrndera dura. 

El n1oblaje "l'a rí1:--.t ic•o; en ,·pi dl' f'~<'aparah--:; :-:e usaban 
haúl~s o cajas de cedro, más l'i«·iles dP transportar; los 
taburetes Prnn de cedro y asiento y respaldo de cuero; las 
ollas, de barro o de hierro. SC' donnía e11 hamacas o en 
,·anrns de madc1·n y antes de usar platos de loza, se 11saron 
de madc11·a o :,:p eomía 0n jírarn!-, dn rn,HlC'r;-i o ,iigii('ras dti 
gíiin-1. 

:\'o había alurnhrn,lo público y ];is c;isas se alumbraban 
con ,·cla de rcra o ca11dileR de acC'ite, por lo que al anorhecer 
lodo el mundo ~e cnccrrnba en lns rasa~, y si salían, iban 
armados, <'11 pre,·isiú11 de un posible ataqur dl' pC'tTos jí­
haros. rro(lo~ los hombres arn]ahan armado:-:; los que des­
<::mpcñaban cargos públicos, llcYabm1 C'Spada:-;, y los que 
t rabajaba11 en C'l can1po, como 110 les ser,·ía la (\Rpada, la 
:-;nplicron con el 1narhctc que era, a la ,·ez, arma de defensa 
P i11st.rmno1du de trabajo, y, seguramente de ahí proviPnc 
la costumbre que aun consPrvan nuestros campesinos do 
m;;ar n1achctc. Y era más necesario andar arma<lo, por­
que al principio no había policías que protcgiese11 la vida 
de los ,·ecinos. Unda u110 de por sí, necesitahn ,kfcndcr sn 
,·i,la, la de sus fnmiliares y sus intcrPsrs. 

Se alimcnlab:111 de pescado, de carne Je cerdo y de vaca, 
alguna que otra ,·cz, de a,·es, de viandas, de 1naíz y de 
(·mmbc quP 80 ron¡.;umía pn gran rantidad. l ,a~ !'rulas ~ran 
escasas, 110 había naranjas ni mangos, pocoe plátanos y los 
protlnclos que se importaban de España, lrn,·ina de trigo. 
,·ino y fr11tn~ sPra~, se traían al principio, <'11 pec¡ucñas 
,·a11tidadcs. 

Los i:,;otnbrcros eran ch" yarey; lu:-; zapatos, de cuero, 
fuertes y dnros. llamados de ;-aqueta y las ca111isas y pan­
talones que se usaban ¡rnrn los ln\bajos del campo, eran 
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Je una tela tosca \. fuerte, llamada raíiamazo porque t.e 
hacía de cáñamo. Los hombres ,· las mujeres do las po­
blaciones se YCslían lo mismo que en Espaiia, con las di­
ft?rencias propias del cambio ele <'lima. Los hombre!-; u:.;n­
ba11 una cmni~a estrecl1c1, un justillo, calzones o pantalo1n·:-; 
<·ortos que llegaban hasta la rodilla ,· eran anchos por la, 
raderas; llen1ban 1 adrmás, adornos r-11 el cuello y en las 
bocamangas y espada al cinl o; lo., colores de los trajes eran 
ulPgres y Yivos. 'l'al ern el traje que usaban en los días 
de fiesta. LaR mnjrrf>R sf> Yf'stían <·on tra:jf's hulg;ado)-;, 
hel'hos de lela ele lino y que llamaban do hilo. 

Bl comercio era pobre, la \'idc:1 aislada, monótona. t rn11-
quila r siempre igual. Pero a ,·cr 0 s esta quietud y cledi­
cación al trabajo, se interrumpían por los ataques de los 
corsario8 y piratas que llegaban ele improviso a las po­
blaciones ribereña~ al mar. saqueaban, y a su re~:reso de­
jaban como huellas, la muerte ,· el incendio. 

Se hicieron frcl'uentcs los ataques, primero de los cor­
sarios y después de los pira las, y la población cubana ,·i\'ió 
durante dos siglos en la inquietnd ~' la alarma que trae t•l 
pensar en la posibilidad dP un próximo ataque de malhe­
chores. 

En los primeros tiempos, la única di,·ersión consistía 
en ir a la iglesia, en la charla con amigos y ,·ccinos y en 
scnta,·se la familia, a la sombra del fresco techo de gnano 
y en taburetes de cuero, para ,·er el paisaje, disfrutar de 
la brisa y la com·ersariún sourc asuntos de la ,·ecindad. 

Ya en la segunda mitad del siglo XV[ se formaron al­
g-unas orquestns, compuestas de pocos mlÍsicos e instrn­
menios, la guitarra, las maracas, el güiro, a veces el Yio1ín. 
el clarinete .,· los timbales. Se despertó gran afición al 
baile, y Yinicron despné~ lo~ vPrs,iclores, o impro,·isadorcs 
,]e cuartetas y décimas, que eran poetas populares y rús 
1icos. J~11ionces, en una sola manifestación artí:-;tirn, aso­
ciaban el baile. la poesfo, que se cantaba ,· la música. 



'l'al era la vida ele costumbres sencillas, tranquila, qui, 
llen,ban nuestros abuelos, vida sencilla, pero llena de tra­
bajos y grandes fatigas al principio, por la lucha cons­
laule con la vegetación y después, hondamente perturbada 
por los frecuentes ataques de los cornarios y piratas. 

Pero al establecerse aquí y adquirir una finca o fabri­
car una casa y establecer su residencia, sufrieron afanes 
~- pasaron trabajos; tenían ya intereses que conservar y 
al formar familia, tuvieron hijos a los que, como todo pa­
dre, amaban tiernamente, y se esforzaron m,ts y más cada 
,·ez, para mejorar su género de vida y asegurarles un hogar 
y 11,~dios de vida para que pudieran vivir felices. Y así 
se fué formando la patria cubana, por ~¡ trabajo, el ~s­
fllerzo y ~¡ amor de nuesb·os primeros abuelos. 



XXIV 

HISTORIA DEL ALUMBRADO 

Con la luz eléctrica es muy fácil alumbrar nna cindad. 
Ha~da poner en moYirnicnto u11a palanca y al 111on1e11to se 
encienden todas las 1úmparas. 

Pero 110 :--icmpre ha ocurri<lo así, y para apreciar la~ 
,·enlajas lJUe significa este sistema de alumbl'ado, basta 
hacer una ligera historia del mismo, desde los tiempos 
pl'imilivos Jrnsla nnestros días y de este modo se podl'á11 
aprncial' mejor los progresos que se han efectuado y las 
diferencias que esos cambios significan. 

J,;1 hombre siempre ha tenido necesidad del fu,go; bien 
p,1ra defenderse de los rigores del frío, para cocinar sus 
alimentos y para alumbrarse durante la noche. 

El procedimiento de frotar dos trozos ele madera seca 
para obtener fuego, se lia practicado por todos los pueblos 
primitivos y ann se usa poi' algunos pueblos salvajes, 

Después, con el descubrimiento del hierro, se usaron d 
eslabón, el pedernal y la yesca para obtener fnC'go, 

He golpraba el pedernal con el eslabón y al cltotjue, se 
~<lesprnndían chispas que inflamaban Ju yesca y ya ,;0 tenía 
el fuego. Para conservarlo se rnbrían con cenizas algunas 
brasas grandes y a la mañana siguiente había fuego. J~n 
los campamentos cubanos, cuando la guerra de indepen­
dc11cia, no siempre se tenían fósforos a 111ano, .v para hallar 
fnego a. la mañana siguiente, se dejaba en el fogón un palo 
P,nt1>so encendido, llamado guardián, porqur gual'daba el 
fuego. 



El prinwr alumbrado era <le astillas o rajas de madrra 
rti~ino!-=a, de la que Ja n1á.s conoc·ida 1°ra la tea. Despué1s 
::-e rceogían la:-. resinas, :-;e derretían y en ella se sumergían 
astillaH de maderas delgada:; que se usaban como teas. 

Sucedió a ,,¡.:t(l modo de alumbrar, el c-andil d(..1 aeeitc ~· 
la Yela de eera que durante un largo tiempo c•mu,tituyPron 
los únicos sistemas rle alumbrado. Las ¡Y>blaciones pcrma­
nerían a oscuras y ello hacía tmnbién que la:..:. ¡wrsonas ~e 
aco:-:taran tentpra110. 

A fi11cs del siglo XVlIT Sª <lcsr•ubrió el gas de la lrnl la 
"cal'bón <lr piedra y Pstc g·as empezó a u:-:arse alg;ú11 tic111po 
después para el al umbraclo ele las pohlac-iones. 

En la parle 1nás baja de laK c-iudade:-, ~e le\·antaron fú­
hriraR de ga¡.: qn° por medio dC' tuberías que RP cxtcntlieron 
enterradas en 1aR caliPH, circulaha PI gas que :--P utilizaba 
para el alumbrado público ~- el prirndo ~- también como 
c-ornbustible para uso particular. • 

Pero este sistema de alumbrado sólo se usaba en las 
:JObla<"ioncs de importancia por su tamaño: en los pnrhlos 
y aldt?as :--C' Regula usando en la~ casas el candil de nceifr 
o la vela <le cera y las calles estaban u oscura8. hasta que 
a mediados del siglo XTX se descubrió el petróleo rPfinado 
que se usó parn arder eu las lámparas )' ello constituyó 
1111 prngreso, porque ele este modo se obtenía una lu, bas­
tante clara, rn(•jor que la de la v0la o de los ('ancliles, barata 
v <le fúcil uso. 
• ¡ Cómo se alumbraban muchos pueblos con el petróleo 
refinado, al que también se le daba el nombre de gas! 

Había en rada esquina un farol grande .011 el que s,, 
,i(uaba una lámpara que un hombre encendía todas las 
tardes, apenas se ponía el sol, y a la siguiente mañana, 
antes de que el sol saliera, se apag_aba; había entone% que 
proveer de gas o de líquido a la lámpara, limpiar el tubo o 
bombillo y tener así la lámpara en disposición ele cnceu­
r1erla con rnpiclez .en la tarde del mismo rlí11. 
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l~n ,·aria~ pobla('io1w:-; <le Cuba se usaba el pctról(•o 
para el alumbrado público; eran generalmente, algunos 
<'hino:; los encargados ,le ~fectuar este sDrvicio. Apenas se 
ponía el sol. se disponían al trabajo. Llevaban al hombro 
una escalera hecha de piezas delgadas y ligeras de madera 
,· en la otra mano un hachón. Provistos de la Pscalerru y el 
hachón recorrían con ligereza la parte de la población des­
tinada a sn cuidado. Llegaban a cada esquina, apoyaban 
la escalera en unn par,ed, abrían el farol, encendía11 ]a lá1n­
para y a continuar su trabajo se dirigían a la próxima e:-:­
quin;:i, 

'l'an populares ,•1-at1 en Cuba los chinos faroleros en el 
úllimo tercio del siglo pasado. que las niñas de esa época 
:-:olían entonar en sus jueg-os el ~ig-u~~ntc canto: 

Chino farolero 
que enciende el farol, 
coge tu escalera 
a la puesta el sol. 

Después de cog~rla 
me pongo a contar, 
a ver si la cuenta 
no me sale mal. 

Dos y dos son cuatro, 
cuatro y dos son seis, 

Esos sistemas ele alumbrado han sido sustituidos Yen­
tajosamentc por la luz eléctrica, qne eonstituye un gran 
progreso porque ofrece una luz más clara, fija y poderosa 
que los otros sistemas. 

Mas no se inventó fácilmente ni de un solo acto la lám­
para eléctrica; pasó este invento por un proceso, una serie 
de reformas hasta llegar a la lámpara actual; ha pasado, 
pues, con este invento, como ha ocurrido con tocios los 



ctroR, que han pasado IJOt' una serie de reformas llasin 
perfeccionarlos o mejorarlos notablemente. 

Y así podemos obser\'ar e11 cualqui~r orden de acti-
1·itlad, lo mismo en los trnbajos manuales que en los in­
telectuales, que si se comparn lo que se hace ahora, con lo 
ocnrriclo l1ace cien años, se nota un ca1nbio faxorable, un 
progreso qu,~ hace la vida más fácil y más amable. 

Es indudable que el progrPso es um, ley que se mani­
J'iesta no sólo en los mutlos Lle trabajar y de vi,·ir, sino 
l,asta en las formas de la Yida animal y ,·egetal. 

JD! mundo marcha, decía un sabio francés llamado Pe­
lletán, queriendo expresar que todo progresa, que todo se 
transforma y se lrnce mejor. 

¿)ro sientes amor y entusiasmo por el progreso? 
Prepárate por mPdio del estudio, a ser una persona 

útil, a ser un colaborador del progreso y así ayudará, 
cuando seas bombm, a que tu patria y el mundo sean me­
jores, a que ]a vi<la sea 1nás grata, n1ás fácil y sentirás 
la satisfacción de haber contribuído, aunque sea en pequeña 
parte, al hermoso ideal de mejorar las condiciones de la 
vida humana. 

CA¡,¡Q V.-16 



E. Bacardi 

Gen. L. \7ood J. Boffill 

XXV 

EL MUSEO DE SANTIAGO DE CUBA 

En la parte céntrita dr la ciudad y en 1111 e,lificio e,­
pctialmente construído, se halla el ~Iuseu <le Santiago de 
Cuba. 

Este edificio, elegante, de as1wcto gn11·e y noble, de 
sólida y recienlp cumtrucción, fuá clonado por el preclaro 
santiaguero, Emilio Bacardí. 

Consta el edificio de dos plantas, arnplias, 1·entiladas 
y llenas <le luz. La planta alta, de anchos corredores, está 
destinada a la ,gxhibición de cuadros murales. 'l'iene tam­
hirn un sótano que es como un salón cl~s(inado a biblioteca 
y sitio lle lectura. 

Las galerías o corredores de la que podríamos llamar 
h1 parte alta, está destinada a bellas artes, y el piso prin­
cipal, a exhibir objetos de rnlor histúrico. Este es ,<:ll ca­
rácter principal rlcl museo, histórico nacional. En esta 
planta se encuentran objetos pertenecientes a los tres pe­
ríodos culminant~s de la historia de Cuba; al fondo del 
edificio s~ exponen los objetos de Cuba primitiva, uten-



:--iliu::; y ant1a8 de lu:--i11t.1.io8; e11 :;egundo lug·ar. y a la <le­
n:wha,· se encuentran l(!S ohjetos que recuerdan la época 
colonial, n In izquierda, 1 ruf.~os de lar.; guerraH de inrlepen­
deneia y objetos de uso de sus pri11c·ipales ,·audillo,. 

Entre los objetos que llO, !tablan de los indios cubanos, 
se hallan un rallo, formado de un trozo de madera de cedrn 
c•on piedrecilas in(']'ustadas, cazuelas de barro, con adornos, 
encontradas"" ?llaisí y hechas por los indios taínos, ídolos 
tallados on piedras enlizas o ck formación madrepórica, 
1)ilones <k piPdra para mol,11·, hay eráneos deformados ele 
indios y ,·arias hachas de piedra pulimentada en forma rlc 
nlnlúndra >. que vulgarmf'ntc ~o; llaninn piedras de rayo. 

De la época colonial llama la atención 1111 tajo o trnw 
rl0 madera rcc-ia ('011 un hacha de grandes ,lirncnsiones. 
l•:stc madero ~,taba enda,·ado en la plaza de la Picota, 
que d%pués se llamó de Serrano y ho,· es de Lahra. Allí 
:-.e llevaban a los rondenados a n1uerte, a quienes se hacía 
apoyar la cabeza sobre el tajo, y con el hacha, el verdugo 
de un solo golpe le cercenaba la cah~za. A los condenados 
por delitos le,·cs o fallas, les daban azoles. Junto a esle 
tajo y en una vitrina, se conserYaba una instancia del Yer­
dugo, en la que reclama haq~res por haher azotado a vario, 
rselavos y hnber ejecutado a un condenado. La instancia 
tiene fecha de ortubre ele 1828, de modo que, ya muy en­
trado el siglo XTX, toda\'Ía se aplicaba en Cuba ,:,sa ju,;. 
licia ruda y primitiva. 

Hay ol rns muchos objetos de la época colonial, pero 
r•n lo qur• rs más rico este museo de historia nacional, es en 
n·liquias ele las guerras lilJPrtacloras ele Cuba. 

Allí nstá el revóh·er con que Carlos l\L de O<>spedes 
puso fin a su ,·ida, anles de caer prisio11ero en C'ombate 
desigual; la urna en que por el celo patriótico del ncgrn 
Lencho, se gufll'daron los restos de Céspedes. 

Ha,· muchos objetos d,a lllartí y otros que lo rc<'ncrdan, 
c-1,mo un periódico en que se publicó su retrato, ya ,·adá,·er, 



frag11n•11lo::-de la ropa tJUl' lle\·aba c·un los agujeros que 
hicicro11 las balas al pasar y está en una vitrina la pluma 
eon que l\lartí eseribió sus cartas a los jefes cubanos y 
tan1Uién su co1-r1Bspondencia al diario La N'ación, de Buenos 
Aires y HUR trabajoN de propaganda re\·olucionaria. Las 
idea~ Que, \'Í\·idaN ,v lúC..'ida:-: se fonnaban en su 1nentt1, 
rluían por lo:-: prnt1o,.; dl' e~a pluma, para fijarse, para 
tHlquirir C"arúdcr de \·ida permanente en el papel o 1i')pro­
ducir:-:e en la imprenta, t-,ÍrYicudo así ron10 1nensaje del 
patrioti~mo y la :-:i11c:cridad que Nimnprc caracterizaron la 
obra el~ Josr .\lartí. ; Cuántas cartas, artículos de perió­
dieos, proclama:-;, \.l'l"NOS ." arengas Yihrantes se e::icribieron 
r·on esa pluma, admirable imtrumento en manos ele ~iartí, 
a quit•n le :-:in·ió para ;:5~üalar lo~ run1bos de la gnerra! 
lle eua11tus objetos se cxhib~n de ~lartí, esla pluma es para 
nosotros el más interesan!(• ,- el más ,·aiioso. 

Dei general Anlonio }laceo ha,· también muchos ob­
jetos. J•:n un armario de puerta, de c-ristal se exhibe la 
harnaC'a, la~ polainas, la ;:¡j]la d~ n1011iar y un anillo >. tam­
biiín Pstú a la Yista, l'I no:mbran1icnto que por acuerdo de 
la Asarnhl<-'a Consti111y0ntc~ de .Jünaguayú 1 ele Lug·arh\niente 
del J~jé,·eilo Libertador, se le extendió. 

lla_,. también uJ1a uaml•era que ur-ompañó a Maceo en 
ia Inn,sión, la misma que a las brisas del mar se desplegó 
C'll la can1pmla dr l)inar rlcl Hío; otra~ banderas, con10 la 
<¡lle trajo :.larlí e11a11,lo ,·ino con Gómez; la ele .Jesús Rabí, 
la que del'oraba la tribuna dr .\lartí 011 Key ,Yest y otra, 
rnueha:-; qur flam_-c•aron en los c01nbates y muestran seííale~ 
de la lucha y del tiempo. 

Qur•da en l'i extremo de la izquienla, el departamento 
quc.:i coiTeRponde a la guerra liispanoamrriPana, rico pn oh­
jrtos ,' armas que se usaron en la lucha que dió fin a la 
domina<·ió11 espallola. 

'l'odo,, los objetos están cuidadosamente conscrnHlos ·, 
uc·Prtndamcntc distribnicloR, c•n orden cr0nológi('o y de 



acuerdo con las épocas a que pcrt,•nc<·cn: los indios, la 
l:poc·a colonial, las gupn·a:-- t\(' indPpPrHIPtwia y la hiRpa­
noa1nericana. 

Al subil' la escclarn que conduce a la planta alta, lo 
primero que ,·(1rnos e:-:. la e:--.tatua de A ristótelrR, (~! c·01Phn1 

filó:-:ofo gTicgo 1 :-;(•ntado 0 11 aetitud tle 111edila(·iú11. l~:--ta 
estatua, vaciada en )'<•so, pintada en b,·ou<•e y húhilnwnte 
nwde1aL1a, es una obra de arle cuya rontempla<'iún no:-; pro­
duce una pura ernoeión e::;tétic>H. 

En la planta alta ,· en la pared última. se ixhihen los 
retratos dt• loH l'undadon•~ del n1useo, el ilusll'L' t-v•n0ral 
nn1c!'irano Leonardo \Vuod y lo:-: n1p1•ití:-;imo:-:. c11lrn11os, !•~111i­
lio Baeal'dí v ,Jo;;(> Bofl'ill. 

Ilay 011 h-; µla11la alta Yaria::-- obras clP eRetilt11n1 y 1nag--
11íl'icos cuu<lrn8 al óleo de artistas cubanos, .Jua11 K l l1•J'-
11úmle,, Jos(• Hoi'lill, ,Joaquín Cua,lras, 'J'<•.iada ,· otrn, 
enadros y rPlralo:-; dL1 otro~ arti:stas. 

lfen1~:--re:--cii.ado lig·en:unent(? lo 1nú:-; notable, a 11ue~tro 
juiejo, qta• ha~· e11 el mus1:•o. pero todo <·nanto nllí ha~·, e:-­
in1portant, 0 , <le :--i~nifiea('ión. Las muchas in1pre~ionf•:-: qu<\ 



allí se rveilien l'Ícmlo tales objcios, interpretándolos, nos 
pL·uUul·cn al 1Jrineipio. alg·mia confusión, pero a poco de 
:--rilir, :-;e arlnran .v fW org·anizan lo~ 1·ec·ucrdos, ~<· fijan la:-. 
idt•fls \' :-:P l'll!-i.-llltha ('I llori:1.ont" de la vida mental y erno­
ti,·a q~1e allí \·i,·irnos, ·" nos clamo~ clara cup11hi de ia cvo­
inrión de la patria, de los csfnenrns y sacrificios que ha 
eos(ado fundarla. l~ntonces pensamos que Uuba ha dado 
pruC'bas de amor a la libertad y al progreRo, qu~ nuestra 
pa1 ria e~tú llarna<la a perdurar y a progresar y que nos­
<itros tarnhi0n poden10~ contribuir a que sea mejm·, 1ná.-; 

rrspetada y qnerida. 



XXVI 

FABULA 

J<;l, 'l'l'RPlAL Y J,J\ AD\'J,;W-,lDAD 

En una ci-:bclta pahncra 
que df'l'ribó el 1·endabal, 
1·i1·ía un lindo turpial 
eun su dulce compañera. 

Perdió HUS ]1i:jo:-;, su amor, 
,· herido de ¡wna tan(a 
brotaban de ~11 p;arg·anta 
las endN·lrns del <!olor. 

::'lludóse al 1·erdc rumajc 
<le un almendro, que frondoso 
le ofrecía g,aneroRo 
t-1 más cómodo hospcclajt>; 
,· euando alg-o consolado 
hallábase entretenido 
tejiendo Ru nuern nido. 
,·ino el dueño d0 aqnel prado. 
midió el tronM, y a la hora 
el almendro bamboleaba 
)' <l~l hacba destructora 
d mido eniel resonaha. 

1 

. 



11 

11 
11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

li 

" 11 

FLH~:-:t• a nn ('edro eorpulenio 
dondt• franq11ilo yi\·ía, 
,- habiendo ~alido un día 
¡,11 lm:-:ra de Ru alimento. 
euando t'l pobre n 1g-1·p:--() 

l1alló d nido dostl'Ozado 
por nn g·,-1,·iJ;ín mah·ado 
que lo, huc,-os se C'omió. 

l~ntonando su~ <·a11h.trf'I:-: 
mitjgó el d()]or tan fm,rtp 
de :-:u C'/-ipmm. euya m1wrff• 
u<:r-rrahau lo!::i l)C'Mll'( 1 ~. 

\'oló a un :jag·ii<•:· :· en un gajo 
¡wn:-:ó e;-:,fablere1· t-ill hogar 
,. ,·a el nido iba ;¡ forn1ar; 
;rn·,:-: mirando pnn-t abnjo 
,·ió que en la~ g'l'UC,'-a~ rní,•n:-; 
una se,·pi('nle ha hitaba; 
:-:1 no llu,n~n, ¡infrlice~! 
<'I mon.,!rno los aePehaha. 

kupel'iot· a la dr-.;gra<'Ü1, 
no dándose por 1·e1H'ido 
(•n la rama d0 1ma a('ac-ia 
fabricó rn eual'to nido; 
_,. la victoriH nlranzú: 
!a -.;iguicnte prima,·<.:ira 
,~JJ 1'1 monte .,· la p1·¡¡rJcrn 
:-.u larg·a progeniP \'ió. 

Pajarillo lan grnrinso 
1t1('l'Cc><1 0tC'ruo l'cnomhre, 
hall¡¡ 0jrmplo pro,·erhoso. 



8l "ª rú11 fu"'"/i- "l fJl'WLr 

111u<'sl ra la C<'1Tiz e1-_r¡uido, 
r1u1• en las luchas por la i-irla 
cence d <11u' :wlw esperar. 

C'ual pasan lus vrudabales, 
los 11nr'hes !J l<rn auroras, 
rr111 al andar de las horw; 
¡1(1,,r¡¡¡,lo /orlos los 11111/1•.s. 



XXVII 

LA CIUDAD DEL PORVENIR 

l'iPnso que en el pornnir las ciudades hun d0 sn de 
modo di.,!into a como ahora son la mayoría. 'ral como se 
lp1·an!an o "onstruyen en los tiempos actuales, no son fa­
\·m·abl(•s para prolongnr la ,·ida, aunque vi,·ir en ellas 
tiene ,·arias ventajas. ~os explicaremos. 

El <·ampo es lo na!ural :• la ciudad es lo artificial. El 
campo e, también lo primiti,·o, lo sclni!ico, y la ciudad, 
lo mbano. lo ¡,rogrPsista, pues!o que en ellas se encuentran 
rná~ a 111a110, loFi prog-rcsos que la c•iyilización ha ido acu­
mulando a tran'S del ti,0 mpo. 

l'ern la ,·ida del campo es más sana, más sosegada y 
mús plfrc·ida que la ,·ida que se lleva en las ciudades y si 
los adelantos de las artes y las ciencias !icnen por fin 
princ-ipal, dm· 1·arilidades para la vida, hacp·la más cómoda 
:,· grata, eab0 pen,;,;,,ar que también procure <'Onservarla sana 
,· fuerte. 

Por ,•llo pensamos que en los tiempos que están por 
Y(\nir, ~erún las eiudad11?:=; distinta-..; y mejores; serán co1no 
un aruenlo o armonía de lo que son hoy la ciudad y el 
e-ampo; (•sto es. un acuerdo de lo natural o primitfro con 
lo mbano y lo moderno, un acuerdo o arreglo en que sin 
¡,1·,,,windir de las ,·~ntajas que ha ido trayendo el progreso 
a trm·é-s del tiempo. se disfrute también de las ventajas 
que significa el e-ampo. con su amplitud ele espacio y aire 
libre y puro. 

CrePmos que ~n rl Futuro las calles seriin trazadas de 
llHHlc, sim,·!rico; serán anchas y estarán todas arboladas. 
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Sobre todo, en los países de clima eiilido, ,·01110 Cuba, e, 
más neceRario que las calles :,;ean ancha:,; para que fácil­
mente circule la brisa y para que la froada d~ los ,'.u·boles 
atenúe el calor de nuestro sol tropical. 

Las casaR no estarán tan juntas eonw a]1ora, en que 
se hallan tan uuidas, que generalmcn1c no hay se¡1arnción 
entr¡'.l ellas. Para cada casa debe destinarse un solar que 
sea, p01· lo menos, diez vece, mayor que la superficie fa­
bricada. Se lcvmitará la casa en la parle media del solar 
y cerca de la calle para que haya grnnclc, 0 spacios a los 
lados y al fondo. Cada casa leudrá su jardín al frente; 
flores y verdura que clan belleza y alegría. A los lados y 
al fondo, qu~cla suficicnt0 espacio para sembrar algunas 
plantas ele hortalizas, viandas y ,·cnluras para utilizarlas 
en el diario consumo y también puede destinarse una parte 
del patio para corral en que se críen m·es. 

El agua, como ahora. llegará a todas las c·asa$ por tu­
berías; tendrá la cindacl su aleantarillado para facilitar el 
desagüe y hacerla más sana. Todas las casas estarán uni­
das por el teléfono y tPndrán todas luz eléctrica, scn·ieios 
que d€ben naeionalir.arse o municipalizarse para hacerlos 
más baratos. 

Circularán tranvías por las calles que cstarún pavimen­
tadas, con amplias aceras arboladas. 

Todo esto parece q uc será más cómodo. más sano, y 
así serán n1ás hennosas, rná:, bonitas laR <'i u dad es. 

No creen1os q ne las razones q U(:' henw~ ex puesto hayan 
escapado a los que empezaron a fobril"a,· las ciudades. JBn 
muchas ocasiones se han empezado a len,nlar las ciudades, 
easi sin pcnsalo. 1!11 eomerciantc "" 0 ,lahl,,eió a la orilla 
de un camino; l11eg-o fnhricó al lado, 111w <•a:-¡a para IH fa-
1niJia; acudiPro11 otros Yeeino~, ~<' l'~tahlPció una eseueln 
v así fué creeie11do la población hasta com·ert i rsc• l'll ciudad. 
Se trató primero cl,0 seguir cerca del camino ~· la calle no 
quedó n'cta, sino cnn·a, por sPg-uir las nwllns 1kl <'a111ino, 



,. ('stl'(.'<'ha, ,. por apron:>chur el terreno ::;e fabricaron rnu_v 
~mida~. • 

l{azonc~ tlc onlL•n iumf•lliato tlt.:'if'rn1inaron la fun11a de 
la einclad. su modo ele construcción y la configuración ele 
sus ,·allc•s. ¡wro lic•mpo ha de llegar en que ,;e Lliclen leyes 
ndnC'uadaR para qne en lo pon·cnir Ja:-; ciudades sean di~. 
ti11ias y 1nejore~. 

Creemos qul' u11n ciudad éonstruicla del modo que h~mos 
r11!\•rido, no :-:ólo lta de influir en la :-,;alud de sus ,·ecinos, 
sino en Jll!Cf-:1 ro (•::trócic1·. La gente SL'l'Ú n1á~ plácida, n1á,-.: 

natural, lo qun no sig-uifíca :-:er descort<'•s; 111Ús aniante de 
la pocsía, ni iiQmpo que mits sosegada ~, t·t•flexiva y, por 
lo mi:--mo, más intrligenie. 

Y no se darú el ,,s¡wd,1l'Ulo triste ~-hondnmcntc romno­
Y(•dor, IJllP :--(' oh:wrn:1 nn Ja:-s grandt>:-: c·iudade:-: en la Yida 
dr los 11iiíos, qu,n apena:-: ti0iwn 0:--paeio para correr y jn,g·ar 
y rn la ,·ida de lo:--ancianos. nuís tri:--tP toda,·ía. 
• Xada lia~·, Pll t1ft'do. qu0 prodnz<'a tan honda iinpre­
:--iún, <·omo la ,·ida d{· un anc·iano ,0 n una <'iudad. por rnuy 
l1il1ll atrnclido qlll' p..:té. ('01no apclia:-- tie11P pariiripación 
ru la:-; C'<ha~ d(' ;-1<·tualidad, e:-:lú nuí:-.: aii..;lado. mús; solo; por 
l,•111or a sPr arrnllado por un ,-diículo. dado el mucho tl'án­
:--.ito. ap<.1nas :-:al<'; Ptlterrado <•ntr0 las cuatro parPclm; de 
un cuarto, o hi<'t1 cl,•sel<' el palio, eonte111plando 1111 cuadrito 
d1.• c·il'lo, i;;in pod1•r andar. 1noYL'r:--l', rt•:-:pirat\ ¡qué triste 
dPhc :--<.•r parn iol's anc-iano:--, In ,·ida (lp la ri11dad ! 
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XXVIII 

LA ENVIDIA 

Hay una fahulita. ,le origen alemán qn(• nn Pseritor 
e~paño1, tambi0n <le orig·en alc•mán, lh:rn1aLlo llartzenhu~wh, 
la tra<lujo y puhli<'Ó en Y<'\'SO. Se llama "La l,u('i6rnaga 
). el Sapo". 

Según nd'ier,n (' . .;ta f'áhula. en el ¡;;,il<--n_('in el<> la noche 
salió nn sapo <le su <'R<'onditc con el propósito d,• ,lar un 
JH-tKPO para Ll,jercitar :--rn-: rnif•mh1·0R nn tanto Pntorpeeido:-i 
por 01 largo reposo <lPI día. Es de RuponPr (]IIP l,i tranqui­
littul c.l" la noelH?, l'l fre:-;eo rl(• ln 1niF:ma rpw :--m1 ,·crn0nte 



ag·itaba la-., tallas de la lngnna y prodneía le,·e rumor. 
c,timu'm11 al ,apo que sentiría una grata sensación de 
bienp:-.:tar .,· 'l_ne Fil :-.:f'nfirse ca:--i ~olo y fnPr1e, se-considerara 
un ser su1wrior y ¡wnsara qu 0 to<lo aquello había sido hecho 
para (,l. A poro rato se notó un sua 1·r resplandor que pro­
('ed fr1 de una luciérnag·a que hrillaba entre las cañas. El 
sapo, l'eo. torpe e in('apaz de brillar, sintió envidia, se 
H('l'r(·(\ a la h1ci{•rnaµ;a a la qttP i:scupió y tralaba ele oscu­
recer con la salin1 que le arrojaba de su inmunda boca. 
AnlP aquel alague inesperado, la luciérnaga, llena do an­
gustia, le preguntó, ; por qn<' me escupes! Y el sapo, co­
l(•rico, 1° contesta: ¡por qué brillas! 

El sapo estaba ro!érico por'lue no podía brillar. Es,1 
Ps la Cll1·idia, el posar o dolor que so experimenta por el 
hicn ajeno r¡ne se anhela poseer. El em·idioso suf1:~ doblc­
mellle, por su inferioridad '" por el bien ajeno. y para 
tradu('ÍI' s11 (lisgnsto. desa('rcc\ita, murmura Y a Yeres ca­
lumnia a los (lemás. ],;stos sufrimientos l~ quila11 ('l buen 
humor, lo hacen Yi1·ir en permanente contrariedad. y tanto 
s111're, que sp Pnfenns.; pudiera decirse que el envirlioso 
s(• 0 m·cn(•na (·on su propia r011traricda<l, eon la mala dis­
posición ell q11p se ludia respecto de los otros. 

;,l>or qul' me e:-.c·upcs?~prc.2:untn. angustiach1 la luciér­
nag-11-y el sapo, molesto, le responde: ¡poi· qué brillas! 

Y así lu1~· pcn,ona:-; que por su inteligcneia, por ~us Yir-
1u<\0 s. por ~n raráetcr o sus 1rabajos, ~e clisting'uen algv 
o mnrho, pero es lo cierto que Yllll un poro m,1s allá de lo 
<¡U(' g-cnernlmenle ocu1-re o acontece, pues bien, estas per­
:--01u1s. aunque Rean mock:.::ta~. R~"1npre hrillan, sie1npre son 
obj,•to de rlistin('ión Y esto es lo qu<' irrita a los envidiosos. 
ti lo~ q11<' 110 l'L'cdizan Pso;-; trahnjo:-: :· ~fl' duelen ele q_ue otro~ 
l_o:-; l1aga11 y para <lr:-..ahog·ar ('H• ..;uf'rin1W11to que les pro­
duc,• el hi(•n ajeno. que 1H1 p1wckn rPalizar, dcsa('reditan. 
murmurnn, ealumnian ~- demuestran desprecio por los 
<JlrOs. 



BI mulldo es muy allcho y todos en él cabe1110s holga­
d:11u~nte; p<'ro al envidioso no le parece así; cree que los 
qne se distingucu, impiden qn(' le reconozc-an su mérito, 
cuando la realidad Ps quP no tienen tales méritos, pues el 
talento y las obras en qne se traduec son el medio más 
elocuente de expresión. Si le consideras con capacidad para 
realizar alg-" bueno, actúa, trabaja, lucha, que si tus obras 
r-.011 h1H•11a~. sien1prc serán conocidas y ~slimadas. Ocurre 
algo parecido a lo que pasa con la luz, que por mucho que 
se oculte, siempre brilla y al fin alumbra, s•J expande y 
se desdobla en benéficas y proYechosas claridadPs. 

Si te sientes con capacidacl de hacer algo bueno, que el 
brillo o la fama de lo~ otros no le detenga, aules bien, que 
t~ sirrn11 de e;jemplo y estímulo. Procura, si te es posible, 
no sólo hacer lo que han lweho los otros y que tú erces 
que puedes realizar, sino snpéralo, riYaliza, adelántalo. 
Pero esto no es envidia, es ernnlación, sentimiento noble 
qug reconoce el valor de los otros y se complace en el 
triunfo del que ndc, que en Yez rle deprimirse, más bien 
se alienta y se siente eon nue,·os impulsos para seguir ca­
mino adelante. 

La envidia es propia ele los incapaces; la emulación 
considera una posibilidad el hacer lo que otros lmn hecho. 
Aquélla os deHpreciable; la otra, la11dablc. 

J<;J talento, la fortuna, el carácter, el n1lor ,· la belleza 
,on los bienes más envidiados y no ~s cxtraíío ver que junt11 
a cada una de• l~s pcrsonas que por tales moti ,·os se dis­
ting;uen, se dQ:-:en\·ueh·an ataques en forma de i'ntrigas que 
V.den los ~n,·idiosos, porqnc:. la enYiclia, en Rll afán dP crear 
dificullad,•s a los que sP distinguen. quiere se,· romo una 
pantalla quc opaq,w o rlisminu~·a la luz ,- llcga a 1·eces, a 
tf•t-riblt's exl•e:-;o:-:. qu0 en algnna:-, oraRionc:-; dPtcnninan crí­
mcnc~. 

Hemos dieho que el mundo cs muy aneho ,· lo repPlimos 
porque es necnsario haecr comprender que lodos cabernos 

l 
! 
1 
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t.lJl (,1 :--i11 :-:entir 1·in:didadPs t>nojo~as; qlw si bien es cierto 
c¡11e todos somos iguales porque todos estamos sujetos a 
la:-- 111is111a!-: leyes 11atnrales, nacemos, crccen10s, estamos 
sujetos 1\l han;bre, al sueño, a la fatiga, al dolor y a la 
alPgría; porque unos ~- otros, las personas todas, so pena 
dt.1 una muerte prematura, pa::-:an por: la infancia, la ju­
n'ntud, la ,·irilidad y la Yejez, la decadencia y la muerte, 
c111 fin, nacemos: y uos dcsen,·oh·e1nos con las nlls1nas ne­
"('sidadrs, de modo que en este sentido, todos somos iguales, 
pero somos desiguales o diferentes porque unos son más 
fuertes que otros, porque tienen más talento, más o menos 
hl'n11osurn, valor, sensibilidad. inteligencia y hay también 
di ferrncins rl<' cnrúctrr. y no obstante ser iguales en cierto 
1110L10 y ser dPsig11a lP:--tnrnhién en cierto modo, es indu­
dnhle que tenemos cnalidadrs distinta~ con cuyo intelig~nte 
cullirn podemos distinguirnos y hacer obra de proYecho 
a todos, sin pensar en ri,·alidades enojosas y mucho menos, 

~;)!'. los 't;:;•t~" ;J:o~e "" 
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XXIX 

PERSONAS TRISTES 

Hay personas que se entristecen porque sus negocios 
no prosperan; otras, cuando no progresan en sus trabajo;, 
lo atribuyen a mala suerte y pierd~n todos sus entusiasmos, 
se deprimen de tal modo, que ningún estímulo las hac" 
reaccionar; otras pierden el buen humor cuando tienen 
alguna contrariedad, y hay también quien se desalient>1 
por estar enfermo. 

Muchas de estas personas, que podemos llamar tristes, 
llegan a ser indiferentes ante los más nobles_y bellos es­
tímulos y vjven creyendo que todo tiene ma-l. resultado, 
que ~-i1J~ndv ha sido hecho para el mal, en fin, se tornan 
pesimístas, y con tales personas no se puede contar parn 
nada bueno o· de importancia. 

Pero es algo digno de notar que esas personas q11e se 
desalientan y abaten, no atribuyen los malos resultados 
de lo que han emprendido, a sus procedimientos, sino a sn 
mala .suerte. Sería mucho U.9jor que reflexionaran en lo 
que ha tenido mal éxito, en los medios de que se valieron, 
on el plan de ejecución, en las circunstancias que no tu­
vieron en cuenta, para corregir los enores, omisiones, y 
hacer en fin, un estudio de los procedimientos empleados 
para eliminar los inconvenientes y aprovechar las ventajas. 
l<]ste proceder es lo 1,,9nsato, pero seguir con los mismos 
medios que nos han dado malos resultados, es tonto, torpe, 
éS pereza y desacierto. 

Otras personas hay que no les gusta gestionar y creen 
q1w han de llevarles las cosas hechas, para lo que otros 

CANO V 17 
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dehe,1 tunu11·s,· l'i trabajo; sólu esperan qne el c•urso Je lo, 
sucesos les traiga la solnción •¡ne ,lpsenn, ,1 (al conducta. 
indudablemente, es equiYocada. Podría decirse que estas 
personas se parecen a las ronchas que ,·i,·,,n pegadas a la, 
rocas del fondo ch•! mar, allí abren r;us valvns en csper~ 
d& que las corriente, les ÜewH-..-1 alimPnto. 

Cuando Colón ,alió de E,uaña con rumbo a Occidente, 
tuvo necesidad de llegar a Canarias para 1evarar el timón 
que se había descompuesto a una de sus naves. Algunos 
marinos dijeron que ese "l'ª un mal sín1011m y que por ello 
debían reg1¡esar, veto Culón dijo que Pse timón descorn 
[JUesto, lo único que indicaba era la nect>sidad de ai-i·..­

g]arlo. He ar¡uí un cri,~rio acer!aclo, 
l la~ dos rampesh10::- 4tH• viven e11 sitiu:=- próxín10~ > 

a1nbos culti\'an tiena, de i11;1111les concli<-ion.>s; siPmbran 
sendos boniat1-1les, llega la évocu dt> In l'ec,,J,,,-,·ión, uno ~b 
riene una roserhu abundante, y otru. ona mur pobr 0 , y ,, 
rs!P campesino pensaia de este ü!Odo; ra ,-,. usted, siembro 
I1n honiatnJ ,1 11 mm ti(-rrn tan LnkllH t:01no Ja clP mi Yt?C'ino. 
iil' hnbajadP tanti, l'tnuo él _, bill enlhHr!.:,,,. l'l l1H l'fl(•11giJ.o 

11mrho y ~o 111tl> poru, _\tl Yf' n~ti')d. soy 11111, L-1n1l. Di Rf-Í 

pt-111 .. ;1n1 no tf-'ndria rc1zó11. 

l '110 estogii', 111, /Jeju,·us ,¡ue ltabíu UP 11liliim· como se 
1uillas, de aqncll11~ pies que produjeron ha,tante, desinfectó 
lns sPmillas para e,;itar la propap;arión di•l 1,,tmín y realizó 
In siembra í'llll todo cuidado. El otro roii;ió /Jeju1•0s de cual­
q11i,,1· rla~P. si11 fijnr,e e11 nada) a,í. ,lesdc lnego, pndo VP1 
,¡ul• alg-u110~ lJiP:--producían hR;-;t111t1P: 11tro;-;, 1nuJ poco:-;. 
nlguno:-l M' frn ... run eu ,Titio, t'Slo 0~, t.·n·ciPl'oll n1ucho }11:-; 

hti,iuco~ ~, 1HH1n pn)cln.it>n,n y los hon i:1to:--111á~ her1no~o-.:. 
1 ,•nían te!nán. 

F.s!o~ resul1ados distintos se debe11 a los pro,·c,limienlo, 
Plllplrados; nunca deben ha,·ns 0 las ,·osas a tontas v a 
locas, 1;i,•11sa, rP!'lexiona, compara, ,·onsidPrfl los posibles 
resnltado,. es1mli1-1 bien las Plllpre,Hs qn~ ,·a,¡ a acometer 
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n a realizar, ). de 13ste modo. lo probable. s, no seguro. ec 
que tengas buen éxito. 

No te desalientes ni te abatus: fe~ adelante, como decía 
don Pepe; TPruerda que de los bu,euos trabajadores serán 
siempre las abundantes cosechas, piensa q1rn para ~er buen 
trabajado,·, más <Jne trabajar mucho. lo c¡ue se necesita 
es sab¡:;r trabajar: len presente que lodo esfuerzo hien 
pncaminado Riempre. trinnfri ~· ,¡ue los perezosos, los in 
diferentes, los pl'simistas, nunca poclrfm realizar cosas 
lmenas; sé entu~iust u. pcru tm1 1111 ,,ntusiasmo consciente; 
~.é optimish,, pero razona, estudia, trahaja rlc modo iute 
ligenle. 

No seas nna persona triste: el mundo "' hennoóo , ha1· 
en él muchas hellf'zas ~ alcii:ríus: piensa IJ,Uº por n1uy vaslP 
,¡ne sería un Pl'ial. hay s1empTe de trecho en trecho. algunH 
que otra flor qtw esmalte la campiña o la ¡mi.clpra y que 
claranymte demuesb'an que en el mundo to<lo no es aridez, 
sequedad ni tristeza, que hay tambi~n flores, que ha:, he 
llezas, colore,, perfume, ~- alegrías, .,· así también, por 
muy humilde que sea nna persona, puede tener Pn sn ,·iila. 
momentos d,, triunfo. ele belleza, y alegrías. 

Xo ,;~as trióte porque así te incapacitas pan, el trabaju 
,v para el triunfo: lRs cosas cambian, y si hor tus ne¡i;ocios 
no prosµeran, mañana, r•on maJ or cnidado, r·011 mejor e, 
tudio, puede, prosperar. Sé entusiasta. optimista, piensa 
bien del mundo ~· de la ,·ida, no hag·as la, cosas a medias. 
,•ntrégate con fe a tus estudios y a tu, trabajo:,: haz. eomo 
decía Voltaire. rnltin1 tu jardín, continúa ppnsando (Jllf' 

la victoria ha rle ,·oroua r I u, Psfuerzos ~ ¡wnsarás e11tonr,,, 
411P don PPpP lr,11ía nizón rn::1ndn dijo: F,r ~· n1leh111it1 • 

1 
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' 
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XXX 

LA ESTRELLA DE CUBA <1l 

¡ Libetad ! ya jamás sobre Cuba 
Lucirán tus fulgores divinos. 
Ni aun siquiera nos queda ¡mezquinos! 
De la empresa sublime el honor. 

¡ Oh piedad insensata y funesta! 
¡ Ay de aquél que es humano y conspira! 
Largo fruto de sangre y de ira 
Cogerá de su mísero error. 

Al sonar nuestra voz elocuente 
Todo el pueblo en furor se abrasaba, 
Y la estrella de Cuba se alzaba 
:Más ardiente y serena que el sol. 

(1) Ln pnlabra estrella no sólo significa astro que brilla con luz pro­
pia; también usada en sentido traslaticio, quiere decir dei=.tino o suertP 
y así se dice buona estrella por decir buena suerte. En este sentido es 
como se usa la palabra e~trella en esta poesía, do Heredia. Formaba nues· 
tro mejor poet:i p:ute de una asociación llamada "Los Oaba11eros Racío· 
nales" que hacía propaganda por la libertad de Cuba y también de la 
conspiración que se organizó con el nombre de Soles y Rayos de Bolívar. 
Uno de los miembros delató la eon~piraei6n que, de este mod'o, fracasó, y 
Heredin, con honda tristeza y desesperación escribió esta poesía en que 
t-te lamenta del fracaso y se duele del destino de Cuba. Esta poesía fué 
popularísima, los cubanos la reproducían a mano, la distribuían secreta· 
mente, Y se cree que por ella figura en la bandera, la estrella de Cuba 

También se cree que como en la bandera americana, cada estrella 
~ignifica un estado, así Cuba, nuevo estado, debia tener su estrella y que 
tal es la razón que determinó figurara 11na rlA dn<."o puntas "n la bandera 
cubana. 

Posible e:,; que ambas cosai:; hayan determinado la sdripción de la 
estr~lla en. la bandera, la tradición que siguió a la poesía db Hercdia ~- la 
<'C1n111derar1tiu de nueYo e-~tado o naci6n, 
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De traidores y viles tiranos 
Respetamos, clementes, la vida, 
Cuando un poco de sangre vertida 
Libertad nos brindaba y honor. 

Hoy el pueblo de vértigo herido 
Nos entrega al tirano insolente 
Y cobarde y estólidamente 
No ha querido la espada sacar. 

¡ Todo yace disuelto, perdido 1 
Pues de Cuba y de mí desespi·ro, 
Contra el hado terrible, severo, 
No ble tumba mi asilo será. 

Nos combate feroz tiranía 
Con aleve traición conjurada, 
Y la estrella de Cuba eclipsada 
Para un siglo de horror queda ya. 

Que si un pueblo su dura cadena 
No se atreve a romper con sus manos, 
Puede el pueblo mudar de tiranos, 
Pero nunca ser libre podrá. 

Los cobardes ocultan su frente, 
La vil plebe al tirano se inrlina, 
Y el soberbio amenaza, fulmina, 
Y se goza en victoria fa tal. 

¡ Libertad I A tus hijos tu aliento 
En injusta prisión más inspira; 
Colgaré de tus rejas mi lira, 
Y la gloria teruplarla sabrá. 
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Si el cadalso me aguarda, en su alturo 
:i\lostrará mi sangrienta cabeza, 
Monume~to ele hispana fiereza. 
Al secarse a los rayos del soL 

El sup_li.cio al patriota no infania: 
í desde él mi po;;lrero gemido, 
Lanzará del lira110 al oido 
Fiero rnto de éterno ;·encor. 

JOSÉ MARÍA IlEREOIA. 
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EL RUEN CIUDAO,\NO 

La palabra tiwJ.atlano, l 11l uu ~L1llt idll limi li-11lu, t 1:•d ri<-·1 o, 
significa que es na(mal de la ciudarl o reside en rila. 

Pero como ,º11 la ciudad se formaron los ayuntamient,_¡s, 
l[UO fueron las primeraR instituciones polírirns , populares 
de gobierno, reRultó que los habitant..;s d,, la eiurlacl q1w 
tomaban parir en la constitnción ele los ayuntmni,•ulos. 
ejercitaban tk•re,•l1<1R _v <•umplían rleterminarlos t[,,[wr,•s 
la palabra ciudadano ya no significc1ha solamente, la per­
som, que es vecina de la ciudad, sino la que ejercitab,, 
ciertos derechos ~' eslaha obligada al cumplirnirnlo dr d,•­
terminados drl.,prrs. 

Poco a poco se fueron rx1 endirn<lo <'stos <krechos y 
deberes a los vecinos de otros pueblos y a algunos del 



campo, hasta que se llegó a extender a tocios los habitantes 
de un país, ele modo tal que puede decirse que la palabra 
ciudadano es Jo mismo que nacionalidad y así se dice ciu­
dadano cubano, como si dijéramos ele nacionalidad cubana. 

En las monarquías no se dice ciudadano, sino súbdito, 
palabra que quiere decir que está sometido a otra persona 
que considera superior y a la que está obligado a obedecer. 
Bn conclusión, podemos decir que la palabra ciudadano 
significa la persona que pertenece a una democracia, a 
una nación gobernada democráticamente o sea por el pueblo. 

Y como la práctica de la ciudadanía significa el ejer­
cicio ele derechos, lo que supone el conocimiento ele los 
mismos y el cumplimiento de deberes que también necesita 
conocer, se llama buen ciudadano a la persona que pertenece 
a una democracia, que conoce y ejercita sus derechos y que 
c·umple sus deberes. 

X o basta para ser buen ciudadano el conocimiento de 
sus derechos y deberes, porque el conocimiento, aunque 
facilita el cumplimiento de esos deberes y derechos, aunque 
facilita la práctica de la ,irtud, no la significa, hay que 
hacer, hay que ejercitar, hay que cumplir. 

Ser un buen ciudadano no es cosa muy fácil, pero si 
queremos, todos podemos ser buenos ciudadanos, y las es­
cuelas, tanto las primarias como las secundarias, tienen el 
deber de contribuir, de ayudar a formar los ciudadanos 
útiles y patriotas que Cuba necesita. 

Para ser un buen ciudadano se requieren tres cosas: 
Cierto poder de voluntad para que la persona pueda 

dirigir sus acciones, pueda gobernarse de modo conve­
niente. 

Se necesita conocer las instituciones de gobierno, los 
derechos que ha de ejercitar, los deberes que ha de cumplir. 

Y sobre todo, se necesita el cultivo de los sentimientos, 
el amor a los ideales nobles y rnliosos; ha de haber algo de 



simpatía. de abnegación, de afecto al bien general y de 
amor al bien y a la justicia. 

Ahora pod'lmos decir que uu bHen ciudadano es una 
persona deseosa y capaz. 

Sí, para ser buen ciudadano s<i necesitan buenos deseos, 
impulsos, entusiasmos, optimismos, parn que se sientan 
deseos de nctnnr en ben,eficio de la colectividad. Y se ne 
cesita capacidad para estar en condiciones do actuar de 
modo acertado, de modo provechoso. 

No basta sólo tener buenos deseos sin tener capacidad, 
porque entonces se sentirán impulsos, cle~eos de actuar, 
pero no se podrá realizar lo que se debe o necesita liarer, 
y de igual modo, no bastn sólo tener capacidad, saber, 
porque entonces no se sentirán impulsos nobles. 

No es un buen ciudadano el que mira con indiferencia 
las vicisitudes de la patria; el que por no tomarsP molestias, 
no aporta el concurso de sus ideas y de sus acciones y pre­
fiere quedarse tranquilo en su casa: el quP no a}'l1da a que 
baya buenos gobiernos, lo que es necesario y conveniente 
para todos. por(]ne está probado que a todos los (]lle viven 
en un país, les afecta de un modo más o m0 nos directo, los 
resultados de un gobierno bueno o malo y son. Pn fin. ma­
los ciudadanos. aquellos que no ayn<lan de algún modo a 
que la patria prospere, a que la vida sea mejor. 

t Y cómo se consiguen tal 'ls cosas? 
Ejercitando nuestros derechos, cnmpliPndo con nuestros 

deberes y mirando con atención y con afecto cuantas cosas 
se :t<ifieren a la patria. 

Cuba ha dado pruebas de amor a la libertan. Los cu­
banos han sabido distino;uirse por sus luchas valientes y 
heroicas pai-a conseguir la independencia y la libertad, 
hasta establecer la república. 

Ahora hace falta consolidarla, prornrar que los ¡robier­
nos i, 0 an buenos, que prospere la patria, qnc se respete el 
derecho, que se cumpla el deber, y entonces la bandera que 
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representa nuestra patria, será respetada por todo& y será 
vista con simpatía por los otros. pueblos. ¡ Qu.-:l al ver 
nuestra bandera como símbolo de la República de Cuba, 
se piense en una patria que sabe desenvolverse por sen­
deros ele paz y d~ justicia, de progreso y de derecho, dP 
hiene,tar y libertad! Y para obtener lodo; es(os fines tan 
valioso, y tan bellos. sóln h,we falta una cosa, que haya 
huenos ciudadanos. 
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XXXII 

DEBERES Y DERECHOS 

Estas dos palauras, que son de uso tan frecuente, a 
vec.es se confunden por lo que conviene eRtablccer una 
clara distinción entre ellas. 

Tal vez eRtas dos palabras se confnndm1 porqtw hay 
entre ellas relaciones ele mutua tlepeudencia, ya que todo 
tlemcho supone un deber o se hasa en el mismo. o porqu,• 
ii todo deber corresponde un derecho. Ila)' entre estas dos 
palabras una relación de reciprocidad, de cambio o corres­
pondencia. 
• ¡Pero, qué es el deber! 

Desde un punto de vista moral, es el sentimiento que 
nos inclina a cumplir la ley moral, a la práctica del bien, 
y en la persona amante de su d~ber, éste se cumple natural 
o espontánea y desinteresadamente, por afecto nl hien y 
H la belleza. 

Desde el punto c\0 ,·ista legal o cí1·ico, es el deber una 
necesidad, es lo que estamos obligados a cumplir por la ley. 

i Y qué es el derecho 1 
• Es lo que la ley nos autoriza a haccl' y el poder d~ exigir 

a los otros el respeto a lo que nos correspnnrle. Todo de­
recho significa un poder. 

El deber PR unn nP<: 0 ~idnd, una obligación ~-el derecho 
es -un poder, ln n1zón que nos asist<' parn disfrutar de tal 
o cual cosa. 

Se ha disentido si el deber es anterior Hl derecho, o ésle 
es primero qne el otro. ~os pnrecr cinr ~O'l RimnltiineoR, 
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que son correlativos, que se corresponden, que son como 
hermanos, como una planta que, al nacer, divide su tallo 
er, dos ramas. 

Si yo tengo der,echo a la vida, los otros están en el deber 
de respetarla. Si una persona tiene derecho a disfrutar 
del resultado de su trabajo, las otras personas están en el 
deber de respetar ese derecho. 

E: deber y el derecho tienen el mismo fundamento, el 
mismo principio, que es la condición social del ser humano 
y su posibilidad de perfección, o por Jo m~nos, de su mejo­
ramiento, asociada esta posibilidad a la dignidad del hom­
bre, que es la buena opinión que formamos de nosotros 
mismos, que nos impulsa ai cumplimiento. de esos deberes, 
a ser celosos de nuestros derechos y a no permitir que 
los derechos de los otros se disminuyan. 

Y no obstant~ ser estas dos ideas, la del deber y la del 
derecho, hermanas, algunas personas, que son muy celosas 
de sus derechos, se aprestan a ejercitarlos, y en cambio, 
descuidar- el cumplimiento d~ rns deberes, cuando lo cierto 
es que si no cumplimos nuestros deberes, no tenemos razón 
para exigir de los otros que cumplan sus deberes y reg­
peten nuestros derechos. 

Para facilitar el estudio de los deberes, éstos se dividen 
en tres clases, según los seres a quienes afecta y son: 

Primera: Los deb9res hacia nosotros mismos, que con5-
tituyen la moral privada. 

Segunda: Los deberes hacia los demás, que se agrupan 
en tres divisiones, según se trate de nu19stra familia, de 
nuestros conciudadanos o de los hombres en general. 

Tercera: Los deber,9s para con Dios. 
Los deberes para consigo mismo son los relativos a 

nuestro cuerpo y a los poderes mentales, como son la sen­
sibilidad, la inteligencia y la voluntad. 

Los d9beres hacia los otros son los deberes de justicia, 
de caridad, de protección a nuestros familiares y los de-



beres para con la patria. También tiene el niño deberes 
para con sus ma,estros y sus condiscípulos. 

Y los deber,es para con Dios, son el amor, el respeto y 
la admiración que nos produce su bondad, inteligencia y 
poder infinitos. 

Si el cumplimiento de un deber redunda en bien de 
todos, también contribuye a nuestro propio bien, porque 
nos ,estimamos más, porque nos hacemos acreedores a la 
estimación de los otros y porque tenemos la satisfacción de 
contribuir a que la patria y el mundo sean mejores. Es 
el cumplimiento del deber lo que hace a nuestra vida útil 
y digna, lo que la haqe valiosa. 

Y para que seas una persona buena, útil y digna, para 
que tengas una vida valiosa, debes prepararte por medio 
de la educación. Así favoreces el mejor desarrollo de tu 
cuerpo, cultivas tu inteligencia, educas tus sentimientos, 
amas la verdad y el bien, adquieres ideales nobles, y en­
tonces, dedícate a una profesión, arte u oficio, y sea cual 
fuere el orden de actividad qt,e la suerte o tus aptitudes 
te hayan proporcionado, realiza siempre labor plena y de 
provecho, nunca hagas las cosas a medias, trabaja con 
decisión, con .entusiasmo, practica la máxima de Volt.aire, 
filósofo francés que decía: "Cultiva tu jardín". 

De este modo serás una persona cumplidora de tus de­
beres, conocedora de tus derechos, celosa de la integridad 
de los mismos y capaz de ejercitarlos con acierto. Serás 
un hombre de bien y de provecho; un profesional, artista 
o empleado, capaz y probo, amante del progreso, entu-

• siasta y optimista. 
¡ Qué distinto, reunir esas condiciones a ser una persona 

escéptica, indiferente, p 0 rezosa y de malos hábitos! 
Tan grato llega a resultar el cumplimiento de nuestros 

deberes, que lo hacemos como quien haya un placer en su 
ej,ercicio, y es que tanto por hábito, como porque sabemos 
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el bien que de ello se derint, sufrimos cuamlo nos vemos 
impedidos del cumplimiento de nuestros deberes. 

Ama el trabajo, no sólo para qne 11tiendas a tus n,ece­
sidades, sino para que aportes a la sociedad el concurso 
de tus aptitudes y ayudes a,í al prog,:eso del mundo. No 
puede ,er hueno, útil ! cli!(no. qni<'n no ama el tmhajo y 
no rnmp\e ,ns delwres. 
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xxxm 
DEBERE~ DEI, CTUOAOANO 

Todos los eiudadanos de un país tienen deberes que 
cumplir, deberes de cuyo cumplimiento depende la feli­
cidad do la patria. 

No se pued~ saber, en muchos casos) con toda exactitud, 
cuales son laR rosas que debemos hacer paTa asPgurar el 
bienestar de la patria, pero es indudable que ha.,· muchos 
asuntos que están reconocidoR eu todos los ¡;ueblos como 
convenientes y que todo <•i11dadano delJe conocer y cum­
plir y de igual rnodo está probado ,¡ ne si los ciudadanos 
conocen y cumpleu osos asuntos convenientes, procura11 
a la patria una vida de bienestar y de progreso. 

Todo niño delw pe11~ar L¡ue él forma parte de la patriu 
y que si cumple de~de pequeño y en la medida que le sea 
posible, y lo qu_" IP con·<,s1"""h· harN '''""º niño, s0r:'1 

<lespués u11 ciudadauo ,ítil y vatriota. 
Según la cuustilucióu. rl primero de Ju:; deberes es el 

1·,,speto a la ley. Si lo, üiudadauos 110 ,•utnplieran las lr­
_l'.rs, si no las rrs¡;elarau. ; qué ocurriría 1 

:so podría hal11,r ordeu., se fal(:,ría al r~~µelo. al deredw 
"" los otrM, 110 habría honradez ell la ad,11i11istrari6n, ni 
¡,az ni progreso~ la ,·iüH ,ul'ial ><•ria impu,ibk. La ley n11 
va contra nadie, sino en b"nefieio de todos, ~L' in~pira en 
01 bien general, en principio, morales, y al cumplirla, con­
tribuin10~ a que la ,·itla s.c desen\ m·h a dL· 111ollo armonio~o 
':'-' fác•il. 'l'od(I 1·i11dadc1110 iil'Ul' cu1110 pl'lnier d(~h11 r que c:11111 

plir la oh0(lienciu u las IL•,·cs y ,,1 n'sprln a la, nutnrid11d0s. 



Todo ciudadar10, dice la constitución, está obligado a 
servir a la patria con las armas en los casos y formas que 
determinan la,; ley~s y a contribuir para los gastos pú­
blicos, en la forma y proporción que dispongan las leyes. 

La obediencia a las leyes significa el respeto a los· de­
rechos de los otros y comprende lus deberes de-justicia, 
como son el respeto a la vida humana, a la propiedad, a 
la libertad y al honor. También debemos, además, respeto 
al domicilio, a la correspondencia, al voto, a la libertad de 
pensamiento, o sea a· las opiniones de los olros y al derecho 
que tienen de expresarla libremente, ya de palabra o por 
eRcrito y al derecho de reunión o de asociación para los 
fines lícitos de la vida. 

Todos esos deberes pueden decirse que se comprenden 
o enckrran en uno sólo, la obediencia a las leyes. Son 
éstos, deberes a cuyo cumnlimienlo nos obligan las leyes. 
pero hay otros deberes tan importantes como esos y cuyo 
cumplimiento depende de nuestra voluntad y son el amor 
a la patria, la mayor protección a nuestros conciudadanos 
y el interés por los asuntos públicos. 

Todos debemos interesarnos porque los pueblos se ha­
llen en hs mejores condiciones higiénicas, a fin de que 
todos podamos disfrutar de mejor salud; dgbemos intere­
sarnos por difundir la cultura y mejorar las costumbres 
del pueblo, como un medio, el más acertado tal vez, de con 
tribuir a su progreso; debemos procurar el ornato público, 
para que las poblaciones sean también bellas y por lo mis­
mo, más gratas; ayu<la1· a la facilidad de comunicaciones, 
para que la vida sea más fácil y todos podamos disfrutar 
de las ventajas de la civilización; procurar que la benefi­
cencia pública sea eficaz, para prestarle a los desvalidos, 
el socorro que su debilida<l por la vejez o su mal estado 
de salud requiera y debemos también interesarnos porque 
los empleados públicos cumplan sus deberes del mejor 
modo posible, con honradez, actividad, eficiencia, a fin de 
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que los se1Ticios púhliros estén bien atendidos y sean 
mejores y que baya buenos gobiernos, para lo que es 
preciso que pongamos mucho cuidado al elegirlos, a fin 
de que sean designados aquPllos ciudadanos que por sus 
condiciones <le carácter, romp 0 tencia y virtudes, ofrezcan 
las mejores garantías de procurar la felieidad de la patria. 
A continuación exponernos de modo hreve esos importante, 
as1mtos que, según podemos ver. for111a11 siPt0 grupos: 

l. La salud pública. 
2. La instrucción pública. 
3. El ornato de las poblaciones. 
4. Facilidad de las comunicaciones y sns vías. 
5. Beneficencia pública. 
6. Buenos empleados públicos y 
7. Buenos gobiernns. 

P1wde decirse que los seis primeros asuntos se com­
prenden en el 1íltimo, porque cuando hay buen gobierno, 
la patria se desenvuelve bien, prospera y se hace feliz. 

Todos esos asuntos constituyen aspectos importan~es 
de un país y deben ser objeto de interés, de afecto, de so­
licitud y de cuidado por todos los ciudadanos. Cuando se 
<lescuidan esos asuntos, se originan grandes males qu,9 a 
todos nos afectan o alcanzan. 

No es un buen ciudadano el que mira con indiferencia 
las cosas que a la patria se refieran: hay que querer, hay 
que ayudar con nu~stra propaganda. con nuestros actos, 
a que se realicen los servicios públicos tan eficazmente 
•~orno sea posible. El primer <leber de todo gobierno y la 
primer moral de todo ciudadano, es procurar el funciona 
mi,mto normal dP-todos los organismos y de todas las ins­
tituciones encargadas de realizar los se1Ticios públiros, Y 

después, ir reformando, ir mejorando esos sen·ieios, de 
arnerdo con la experiencia, los progresos que se van rea-

C,\'.'l"O V.-18 
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]izando y segúu acons,:, j 0 11 las necesidades, para que la 
patria se encamine por vías dP bienestar. La indiferencia 
por los asuntos púhlieos es un mal para todos. Debemos 
evitar, censurar :-' eambatir a los malos fnneionarios y elo­
giar y aplin1dir a lo;-; funcionariot-- Pnmplidores, como e:;;­
tímulo para q11e ,·on!inúen °11 el r•urnplimienin de sus de­
beres y co1no 1•jemplo r fl1J~efli-1117n rn11n,11ipnl(• a los malos 
funcionarios. 

Es necesai·10 que lodos los cubauus, hombres y mujeres, 
grandes o pequeños, ricos o pobres, conozcan las cosas 
convenientes a la patria y se interesen por ollas para al­
canzarlas; es necesario que todos veamos con afecto, con 
deseos de servir y ayudar a que la patria mejore y pros­
pere y sea orgullo, bienestar y dicha de todos, 
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XXXIV 

LA CONSTITUCION DE CUBA 

La constitucióu, en su aspecto externo, es u,i foll,eto, 
breve, muy pequeño, pero en su aspecto interno o en su 
significación, es de excepcional importancia porque ella 
significa la organización d." la patria, ella regula, orienta 
y discipliiw, la vida de la patria, tanto en el onlm legal 
y político, como en el admnistrativo. • 

La constitución es la ley fundamental <le un pueblo; 
también se dice qtte la constitución es una ley que el pueblo 
s,e da y por la que define y limita las fonciones de los 
gobernantes, tanto con el fin de regular esas funciones, 
como para impedir que cometan excesos o violencias. 

Pero la constitución de un pueblo o nación no es lan 
,ólo eso que se ha dicho, sino algo más. Es también la 
con1:,ecuencia de una larga serie de sucesos históricos, qtw 
significa y expresa de modo brew, las aspiraciones y los 
ideales del pueblo, a la vez que recuerda las luchas soste­
uidas para obtener los derechos que ella garantiza. Ri 
se quita a la constitución este rnlor histórico, este sentido 
patriótico, no eR más que una serie de principios o reglas, 
algo abstracto y frío, pero si se tier.~n en cuenta los ideales 
que ella representa y las luchas que recuerda, entonce,; 
vemos en ella, algo más que la ley fundamental de la na­
ción, vemos en ella entonces, la organización <le la patria, 
las luchas de nuestros padres. las aspirariones de un pue­
blo, la historia del mismo. 

Por eso es que la constitución es respetada y querida, 
por eso es que todo buen ciudadano y todo buen gober­
nante, la respelf111 y la rurnplrn y el c.¡ne la tlesco11oce o 
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viola sus preceptos, demuestra que no retipeta a su pueblo 
ni ama su historia, es un mal gobernante, es un mal ciu­
dadano. 

La Constitución Cubana tiene 115 artículos; en 1928 se 
modificaron algunos de sus preceptos y en 1933, con mo­
tivo d¡e grandes trastornos políticos que hubo, se derogó 
y se espera ahora que dentro de breve tiempo se redacte 
otra que ha ele diferir algo de la de 1901, dt, acuerdo con 
las enseñanzaE de la vida republicana que Cuba ha llevado. 

Poco después de haberse terminado la gu,erra de inde­
pendencia, el pueblo de Cuba fué convocado a elecciones 
para nombrar delegados a una ConYención Constituyente 
que había de r,edactar la Constitución Cubana. En sep­
tiembre de 1900 se eligieron por el pueblo de Cuba 31 de­
legados. El 5 de noviembre del mismo año, se organizó la 
Convención y el 21 de febrero de 1901 terminó sus tra­
bajos, quedó redactada la Constitución Cubana y con arre­
glo a ella se organizó la República de Cuba, que se cons­
tituyó el día 20 de mayo de 1902. 

La constitución de 1901 fué redactada en medio del 
fervor patriótico y de la alegría que significaba el triunfo 
de la lucha por la libertad, y los cubanos que la escribieron, 
pusieron en ella todo su amor a Cuba, sus buenos deseos 
~-su inteligencia. 

La obra de fundar y ele organizar una patria, es la 
empresa de mayor importancia que los hombres pueden 
proponerse y para realizar esta obra es lo más acertado 
que los hombres, reconociendo su pequeñez y la posibilidad 
de equfrocarse, invoquen el favor de Dios, que es nuestro 
padre común y el poder infinito a que todos estamos so­
metidos. Por ello, los cubanos qu,e redactaron la Consti­
tución de 1901, se honraron al pedir el favor de Dios para 
su pueblo, lo que se expresa en el preámbulo que dice así: 

"}fosotros, los delegados del pueblo de Cuba, reunidos 
"en Convención Constituyente a fin de redactar y adoptar 



"la Ley fundamental de su organización como Estado in­
" dependiente y soberano, estableciendo un gobigrno capaz 
"de cumplir sus obligaciones internacionales, mantener el 
"orden, asegurar la libgrtad y la justicia y promover el 
"bien general, acordamos y adoptamos, invocando el favor 
"de Dios, la siguiente Constitución." 

Todas las leyes de un país deben ajustarse a su Cons 
titución y si e,g promulga alguna ley que le sea contraria, 
el Tribunal Supremo declara la ley inconstitucional y yn 
es nula. 

En la constitución ,e establece la forma <le gobierno, 
los derechos civiles y políticos de los ciudadanos, los d,e­
beres de los núsmos, las funciones de los gobernantes, en 
fin, ella organiza la patria y orienta nuestra vida civil, 
la política y la administratirn. 

Cuba es libre e iudependi_gnte. Es independiente porque 
ella constituye una nación que se gobierna a si misma; es 
libre porque el pueblo disfruta de libertad; es una repú­
blica porque no hay monarca ni r,gy ni emperador y el 
gobierno se ejerce por delegados del pueblo; es democrá­
tica porque la soberanía reside en el pueblo qllf! nombra 
sus gobernantes, porque el pueblo es, como dice la Cons­
titución, la fuente de soberanía de dond¡g dimanan todos 
los poderes públicos, y es presidencial y no parlamentaria, 
porque el presidente dirige la administración. 

Puede nngstra constitución 'tener algunos defectos que 
la experiencia ha demostrado, como los que se refieren a 
las funciones de los gobernadores provinciales, que no 
están bien definidas y la in-,firacia demostrada por los 
consejos provinciales, y no obstante, nuestra constitución 
es de las mejores; ella significa Yerdaderos adelantos y 
conquistas de la democracia, ella tiene como fin supr1:-mo, 
el bien y la justicia, pero de poco sirve que una con.titu­
ción sea muy buena si los ciudadanos no la conocen, por 
lo que todos los hijos de un país deben estudiar su cous-
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titució11, para que la conuz;c:an y la mntn, para quo ejer. 
citen los derechos que ella garantiza y cumplan los de­
beres que establece, y estaremos ~eguros entonces de f\U<' 
el conocimiento de nuesti·a C'onstitneión, el respeto y el 
amor a la· misma, han de eontrihnil' a que nuestra patria 
,e encamine por s,•nuero, ,lP paz, ,!,, in~ti~ia, dP progreim. 
dP derP~ho y de liberfarl. 
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EL HOGAH J)F.L JUGADOR 

Esta la noche lobrega y sombna 
Uual son d(,l criminal lus pensamientos, 
Y en el cierzo que gime, sus lamentoH 
~1l Angel del dolor al mundo Pnvfa ! 

ffin trn barrio conlrito y apartado. 
Por las hendijas de una viPja puPrh,, 
Una luz moribrn1du. rnga, i11cierls. 
Se mira en el ho¡(ar abandonado. 

,Junto a la cuna de u11 e11fern10 nino, 

IJua mn:i:•r. llorando r~petía: 
- "E], que l10 hn 'llllll'ho me jun:11·H 1111 dí:-t 
~11 fp, HU prott:·ceión y :--11 ('crriíio! -

'l'eu compasión de mi. sufrir, lliu~ míP! 
¿ Por l]Ué me deja así mi esposo amarlo, 
Enfermo nuestro hijo. aball<1nnadn, 
M11 P~te pol,n• }1og-ctr, lnl.111Pdo .,· \'río! 

Mentira! no me deja en mi arnargurn, 
El afecto d,9 padre está en él vivo: 
Sí, ya viene. ~us paso::; ya p1..·rdbo, 
J,legau ... pasan ... se ale.jan ... ¡Virgen Pura! 
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Gime su pecho que el dolor traspasa, 
Recuéstase en el borde de la cuna ... 
Y con lúgubre son vibra la una 
en el reloj de la vecina plaza. 

II 

"Su imagen separar de mí no puedo; 
Con su recuerdo entre mi pecho lucho; 
Vagos gemidos en la noche escucho ... 
.La soledad me impone, tengo miedo!" 

¿ Y por quién me abandona, Dios bendito, 
Aunque el pago a mi amor yo le reclame? 
¡ Por las blasfemias del tahur infame 
Y las pasiones de infernal garito! 

Mi labio a condenarle, no, no acierta ... 
¿ Quién ha llamado? ... El, que no me olvida ... 
Es un golpe ... ¡Ah, ilusión desvanecida! 
Es el viento que roza con la puerta! 

.'.\las no llores, no llo1·es, hijo mio; 
El infeliz, enfermo, languidece ... 
Oh! qué es esto! su rostro palidece 
Ateridos sus miembros por el frío! 

Abandona la cuna, ven, abraza 
J-,as fuentes de mi pecho ya extenuadas .. 
Y se escnchan ,·ibrar dos campanadas 
En el reloj de la vecina plaza! 



III 

"Y a no debe tardar! Hijo qnerido: 
No llores más, tu llanto me anonada: 
Y a no tengo en mis pechos nada, nada! 
La miseria su obra han concluído! 

Qué le pasa, gran Dios! La frente fria, 
Los ojos vagos, débiles, inc~ertos ... 
Y de sus labios, pálidos y yertos 
Se escapa el estertor de la agonía! 

Y o no te dejo cual tu ausente padre: 
Vivía sólo por tu amor profundo; 
Pero faltando tú, ¿ qué hace en el mundo 
Esta infeliz, desventurada madre? 

Se estremecen mis miembros! Yen, que quiern 
Tenerte junto a mí. .. ¡qué horrible frío! 
Y a cayeron sus párpados. . . ¡ Dios mío! 
Desfallezco ... me mu oro. . . adiós. . . m,e muero! 

Tengo sed l... la garganta ... aquí. .. me abrasa ... 
Ay ¡adiós!. . . el rumor. . . oigo ... pisadas ... 
Y se escuchan Yibrar tres campanadas 
En el reloj de la ,·ecina plaza! 

IV 

• Dos almas a los cielos ascendían; 
Y, im un silencio sepulcral, sombrío, 
Sobre aquel pavimento, húmedo y frío, 
Dos gélidos cadáveres yacían! 



La 1na<lre tierna l'un a1na1Jte~ !Hzo,._ 

~}strechaba a su ser su hijo querid(J, 
Y él recostado en el mortuorio nielo 
(JnP le forma han los maternos hrnzos ! 

la luz ,lel ,·ai1tlil, tr.:mula, quiet," 
Esconder aquel cuadro en la pcnumhrn. 
11n instante se apaga, lucha. alumbra, 
:-,,, PR1 remece por fin ... r también mucre! 

t llega el jugador .. _ ,1y! ,. sn ''"'"' 
:lfirn ti-orada en funeral teatn,. 
j Í ('011 Pflll'.-,fHlo S.Oll \'illran las ('l~üll'o 

P.n el reloj de la ·wcina plaza! 

Desiderio F'ajardo ( li tiz. 



XXXVI 

l ,A EDUCACION 

. La educación uo es sólo saber leer, saber escribir y 
saber hablar, sino que es eso y también algo más. 

Para ser una persona educada se necesita en primer 
término, tener alguna cultura, esto es. poseer algunos co­
nocimfontos de ciencia y de arte, como saber nn poco de 
aritmética, ciencias naturales, historia, poder expresarse, 
ya de palabra o por ~scrito con claridad y corrección y algo 
<le-moral y éívica, p¡,(o e,, alg·o que se refiera a los buenos 
modales, a las buenas costumbres y al conocimiento y cum­
plimiento de los deberes y derechM 0 n relación con el 
g-obíerno y las cosas de la patria. 

Pero debemos fijarnos bien en esto: la educación no 
sólo significa power conocimiPntos, Es preciso Íi9ncr 
aptitudes, en el sentido no de especial disposición para 
hacer o estudiar una cosa. sino en el sentido de saber hacer 
11lgo útil, algo bneno, lo qu~ significa poseer una profesión 
u oficio. Si la educación debe preparar ,al joven para la 
vida, no puede decirse que Ps educada una pe1·sona que no 
sabe hace1· algo útil. 

Se necesita también, po&9e1· huellas costumbres; cierto 
poder de voluntad y afecto a los ideales nobles y rnliosos. 
todo lo que se consigue por la repetic-ión de actos con\·e­
níéntes para obtener los bu,enos háhitos y por el cultirn 
dr los sentimientos. 

En conclusión, para ser uria persona educada se necesita 
robustecer y aclarar nuestra inteligel\(•ia, rnltívt-ll' 1111rstroR 
~entimiPnto~ y sahP1· hHrer ul_gn. 
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Se educa la inteligencia con el estudio, con la adquisi­
ción de conocimientos. Un herrero, por el ejercicio que 
realiza manejando el martillo u otros instrnrn¡mtos, ad­
quiere músculos vigorosos, por los repetidos ejercicios 
físicos que ha realizado, y, de igual modo, por medio de 
ejercicios intelectuales, qu_9 son los que realizamos cuando 
resolvemos problemas, cuando hacemos ejercicios de com­
posición, o de otra clase, ejercitamos nuestra intelig9ncia, 
Sf> hace más clara y más Yigorosa, aprendernos a pensar 
mejor. 

Se educan nuestros sentimientos por la práctica de 
bt19nas acciones y por la repetición de emociones ennoble­
cedoras, que nos acostumbran a sentir de modo semejante. 

Y por los ejercicios físicos que realizamos, le darnos 
a nuestros cuerpos más vigor, facilidad en la ejecución de 
los rnovimi9ntos y lo disciplinamos, lo educarnos. 

Si la educación ha sido bien dirigida, es indudable quP 
la persona que la ha recibido, sabe pensar y conducirse 
bien, sabe hacer algo útil, siente amor al bien y a la jus­
ticia y des9os de ayudar a que la patria y el mundo sean 
mejores. 

Antes no era tan fácil como ahora poder educarse, tanto 
porque no estaba tan difundido el progreso, como porque 
se pensaba de modo distinto acerca del valor de la edu­
cación, pues se creía que ésta sólo servía para dar al joven 
rleseos y necesidades que su situación económica no podía 
satisfacer, y creían, por ello, que sólo los jóvenes de clase-, 
ricas debían educarse. 

Pero hubo un excelente maestro llamado Pestalozzi, que 
decía que la educación no sólo servía para dar al niño 
deseos y neMsidades, sino para prepararlo bien, a fin de 
que pudiera cumplir del mejor modo posible,· sus deberes 
<'11 la vida, y como este criterio es más acertado, triunfó 
.,· rmpe1,aron a ;.1umeníar:-;0 la:=: p.C::.cnel::H,, 



Ahora todo el mundo sabe que el progreso de un país, 
que su porvenir depende, en gran parte, del estado de su 
educación y d,el modo de efectuarla. 

La educación es el problema de mayor importancia que 
tienen ante sí los gobiernos de las naciones . 

.Antes se creía que la educación primaria era suficiente 
para formar los ciudadanos útiles y patriotas que los pue­
blos necesitan, pero ahora se piensa de modo distinto; se 
cree que la educación primaria no basta, que es necesario 
ampliarla un poco más y que también es necesario darle al 
joven nna preparación vocacional o profesional a fin de 
que tenga medios de ganarne la vida y puedan realizar un 
trabajo útil, y por ello, en todos los paÍ$GS, hay muchas 
escuelas secundarias y vocacionales. 

Sí, todos los gobiernos deben procurar que la educa­
dón comprenda al mayor número posible de niños y jó­
,·enes, que se les debe preparar de modo tal. que sean 
personas buenás por sus sentimientos, cultas por sus co­
nocimientos, útiles por el trabajo que sepan realizar y 
amantes del progreso, deseosas de que la patria y el mundo 
pro~resen, de que sean mejores. 

Don Pepe decía que educar no es sólo dar carrera para 
vivir, sino templar el alma para la vida. 

La niñez y la juventud de una nación, son su riqueza, 
su afecto y las mejores esperanzas, y por ello todos los 
gobiernos <leben atender de modo principal a cuanto se re­
fiere a la educación del pueblo. 



XXXVll 

LOS IDEALES 

El ideal P, nn tipo o modeio de conducta o de vida que 
nspil'amos a realizar. Está formado por nuestras ilu­
:<ion,9s y esperanzas de nna Y ida mejor. No es el ideal algo 
abstracto o metaetéreo, algo ina,equible, sino una fuerza 
real que impulsa a indi,·ir!uos y pueblos camino del pro­
.,rreso. 

'l'odos los mdiYiduos y los pueblos tienen ideales que 
aspiran a realizm- ., qt~9 estáu desde luego, en relación 
directa ron sn grado de rultnra. A mayor progreso co­
nesponde un ideal más ele,·ado. Y ruando hemos rea­
lizado un ideal, surge otro que nos im·ita a la arrión. 

Los ideales contribuyen a dar sentido y significación 
a m1P,lra ,·ida. porque la orientan en un sentido armo­
nioso con la vida de los otros y con las leyes naturales. 
Una persona que adquirió en su educación ideales nobles, 
es entusiasta, tiene fe en el bu9n resultado ele la vida que 
se encamina bien, la ama, la estima como un don precioso 
,. quiere siempre emplearla hiPn. rna persona que tiene 
ideales nobles, es optimista, piensa bieu del mundo y de la 
1 ida, ama el bien y sientp impulsos. entm,iasmos ele tra­
bajar porque la patria y el urnnuo sean mejores. 

Estos ideales no pueden ser los plaePres Pgoistas, no 
son el rn,0 ro plaeer ele los sentidos, sino el amor a las cosas 
,·aliosas que son las que convienen a todos y que esti-
1numo:; que contribuyen a 111ejorar la patria y el mundo. 
[Tn idPal es tanto más valioso. cuanto mayor sea Pl mí 
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mero dt• ÜHli,·jduo:,.; ;1 ttnien..es eoulprende, <:orno :-:;on lo~ 
idealPs ct,, hil'n, de 1·enlad y de belleza. 

El mundo de los seres, la creación. 11u sólo nos ofrec~ 
hellezas, sino armonías, preYisión, relaciones de cansa a 
,•fecto y cnnml" nos damns cuenta rle qne tales relacione, 
,-xisten en lo, seres que forman y puPlilan la tierra, e11 

tonces p 0 nsamo, qne nada está ai,lmh. que torlo ser con­
tribuye de un modo o de otro a la annonía y a la belleza 
del mundo y necesariamente hemos de sentir admiración 
por la naturaleza, la yernos armoniosa, bella, intelig1mte, 
1 ,urge Pll nosotro, ,.¡ rleseo Je amarlH _, ele conocerla 
cada Yez mejor 1 así, el amor a la verdad se despierta en 
11osotrus corno un icleAl nohle, Yalioso. 

De e,r,, 111odo amas el estudio 1 ,ie11te, ,•11tusiasmo por 
el 111ismo y forrnfl~ o aclquierP~ 1111 itlL'al tan Yalio~o, que SP 
ha dicho de él que por mu1 importante que sea la adqui­
sición de los ,-,nwf'imientu,, e,- tan important 0 o tal y,,, 
miís, el ent 11siasmo por el estudio, el nmnr a /u verdad. 

t 111audo ,·1•lPhn,mo:--en Ja \·:-:~·uelci mn, lle:--ta, en la q1w 
:-:, ... c:anta, SC' l1uhl1-1. :-;t> rPrita, todo;-. Ju;,, ttne a:-:i:--th110:-; al ado 
experim 0 n1amü:--i l~1noci1ineH :-;r-inejanteR. :--P11tin1<1s y peu~H 
rnoR de n1odn l)Ftreri.do, .v flnllqttP H\a poi· in'flVrR momrnto:-; 
nos s0ntimo:-; unido:-: p<,1· un lazo de ~i111pa lí}1 f-'11 una lwr 
111.0sa comunión do usp1rncio11es, de sentimienlos y de icleu 
les, y e11 esos rnonwnLo,; sentirnos de modo rniís ,,ivo, el 
deseo de que tu, niiins progresPn, c\0 quP la patria SPA 

feliz y apr<'ri>1mo, como buena la ohra de la esruela. 
Y conüihn.1 e H que siu!amo, d,• 11u,clo pare<•ido en ,•,los 

actos, las n1:1ni f,,::-tnf'ione:-; rlP al'te Llut:i t.111 Pilo:-: hc-1y. l~l 
11de, que eR un 1nodo :--n1n1 rior de t1xpr0Rión. <'omo fl'I airP. 
<·01no la luz, tie,ne alg:o de expan~i\·o, al~:o qu{) no:-: une üun­
bién por un lazo de simpatía. haciéndonos s,•ntir ele modo 
parec•ido, <lP~eos, emoeioneR ? as.piracionp...; sem0,ianles. 

Pensamo, <'11 la irnpor1aill'ia de la ob1•¡¡ <k la cscu~la. 
la ronsideramo, como una obra valiosa, el~ al(a simpatía, 



porque contribuye al progre,u .v al mejorauüento de todos 
y así se aumenta nuestro amor al bien y adquipren los niños 
:m ideal noble, el amor al bien, que van sintiendo como im­
pulso, como una necesidad y que yan amando como un ideal 
rnlioso. 

El estudio <le un poema ü de una belleza descriptiva, 
nos hace apr,eciar las formas bellas de expresión y así se 
\·a formando en nosotros el buen gusto y cierta afición a 
las bellezas literarias. Las bellezas naturales, que se ofre­
cen a nuestra Yista en toda su plenitud en el campo, df,bea 
ser apreciadas. No es preciso que el maestro se deslumbre 
en admiración al l1ablar de una puesta de sol, de un arro­
nwlo de a¡rnas murmurantes, de sombríos senderos, de 
ilores herm~sas. de a,·cs canoras, <le· arboledas umbrías, 
etc., pero sí debe soslayar, hacer una discreta alusión a las 
alegrías del rampo. a las bellezas naturales, a la armonía, 
u la majestacl de la creación para que el niño. al apreciar 
~stas bellezas, experimente emociones gratas y vaya así 
formando el sentimiento de lo bello, y así se adquiere un 
i <leal. el amar a la belleza. 

\1 considerar los bienes que el progreso técnico ha 
traído al mumlo, ~~ obsen°a que todo es el fruto del tra­
bajo, que l'Otul'a y fecunda los campos, que hace andar 
las máquinas de la industria, que civiliza ,· hace mejores 
las musas o pueblos con la educación, que busca y encuen­
tra formas de ir organizando la sociedad de suerte que la 
Yida ~~a cncla vez mejor, más grata y más amable. 

!:li la escuela sólo sirviera para proporcionar conoci­
mientos, realizaría una obra de poco valor. La escuela 
no debe formar seres indiferentes, sino personas que amen 
los ideales noblgs y rnliosos. que sientan optimismos y 
entusiasmo~ por el progreso del mundo y que se sientan 
colaboradores en la magna obra ele ayudar a que mejoren 
la patria y el rnunclo. 



Amar u11 idc,d 110 sig11ifica ser soñador ni acanmar 
cosas imposibles, sino ser entusiasta y optimista en el 
sentido de que es posible mejorar el mundo por medio del 
trabajo y el estudio, le11er simpatía por el bien y la justicia. 

Ama la vnclacl, el bien, la justicia, la belleza y el pro­
greso y así tendr,is los ideales mejores, ideales nobles y 
n,Jiosos que han de contribnir a la fülici<la<l humana_ 

Decía don Pepe: "La tierra de promisión, el ideal. 
~lientras se esfuerza el hombre por llegar, recoge conoci­
mientos y se ejercita, no puede perfeccionarse de otro 
modo". 

C.\NO V,-19 



XXXVIII 

SUPERIORIDAD DEL HOMBRE 

Se ha dicho, ~- t·on rasó11. que el hnmhn' es sciíor de la 
naturaleza r C'II el'Peto, de cuanto~ :-:pres pueblan ln tit'tTa, 

11i11guJJo ~01110 el hombre, ha subido utilizar lrn.; l'n0rza8 1rn­

furn]c:,;::. someterlas a su dominio y a los otros animales. 
JDI hombn• t.ie11c un euerpo úrg-anizado de 1nodo KPmP­

ja11te nl d0 lllµ-unos a11imalf's. 1w1·0 algo hay c11 t•I hombl'e 
que no lienP11 lo~ otro~ m,imHlt~~, alg·o p1·oµio, distinti\·o. 
algo ü8pecinl quP lo ,lif'L>rcnl'ia y c¡nc le da la cualidacl a,, 
SC'r snpc-rior a focJos los r111imHlcs. 

Y pc11snrno, qnc c.sa cualidad dis1intini del hombre, es 
lo que Ir lrn permi1 itlo ck•n,rse porque si los animales 1am­
uién poseyernn esn cualidad, ésta se hubiera podido des­
envolver co11 PI 1 n111seurso de los tiempos y h,11Prlo co11-
, edido, si 110 ci11 un ser semejante o igual. por lo n1rnos 
en un émulo o ri,·nl. 

¿ Cuál es (•s,1 di ferenc-ia ! 
Se ha (li,.ho qut' el don de la palabra. 1~8 cierto r¡nt' 

sólo el homhrt' habla, pero tambié11 se sab? que los a11i­
n1alcs poseen un lcngnaje, nunque ruditncntario, f!UC le:-: 
permite exprl•Sar algunas impresiones o sentimic11tos, como 
hambre, frío. dolor. tristeza. ira, al<•gría, etc., ,· también 
f--0 sabe que alg-unok, como los monoR, posec11 una especie 
de lenguaje rnonosil[il)ico que ro11 i l tielllpo pudo haber 
me,joraclo, p11clo l,aherse dese11n1elto. de modo parPcido a 
lo que se piensa ha ocurrido con las lenguas huma11as. lle 
modo que porkruos condui r que no es sólo el lenguaje lo 
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que hace supel'io1· al hornhrc )" lu que de modo espPtial lo 
tlist i11~11e de los ot roR a11i111ales. 

'l\nnbi611 ~e ha dicho que el hombre posee una i11trli­
gc11cia ele n1ás alto tipo, una inte]ig-eneia supel'ior a la de 
]o:-; anin1ale8 y que lP ha permitido conYertirsc (lJI Hcilor 
Uc la naturaleza. 

Pero los animales tienen también i111<•lige11C'ia >- ésta 
pudo hahcrse clcscnvuelto eon el trnnscur~o dl'I tiempo . 
.1lu1Hp1r la irdt•ligeneia humanit eo11Hti'11\·e un altu poder, 
eu1no los animalcR 1ic11cn también i11tcliQ,'C'llCÍH, rn.'úCHari1:1-
me11tc hemos de pensm· qnc no es ésta la cnalidarl ,listin­
t i n1 <lel hom bl'c. 

Re afirma tambi{,11 por nlg-11110:-; que t•l lion1hr0 (H.; 1111 ser 
superior· porq11r Yi,·e en soc·iedad y que la c·ornlif'ió11 d0 sPr 
social es la qne lo ha hecho moral y lo ha hceho superiol'. 

~Ias se sab~ que la asociación se deier111i11a o deriva 
del instinto de couservación, que los animale:-: vive11 en so­
ciedad, como los mamífero~, las uyes. y que por algunos 
so practica 111 solidaridad y el principio económico de la 
división Je! trabajo, como las abejas, de modo que no es 
la socieclad lo que caracteriza al hombre, lo que le da con­
dición de ser moral; es cierto que para ser mornl hay que 
,,i,·ir en sociedad, pero esto es nna circunstancia conru-
1TPntc, no una causa. 

1'ambién se ha dicho que lo qne le ha permitido mani­
festarse como superior, es la configuración de sn cuerpo v 
sobre toclo, las manos, que le pe1mite11 realizar t raua,ios 
especiales; es indudable que las manos han fa,·orccido al 
hombre en g-raclo extremo, pero se puede argumentar que 
los monos tienen manos. y no dos, sino cuatro y que el 
cuerpo de los primates (ietw mucha semejanza al nnestro, 
v sin e111barg-o, los monos siempre han sido tales y los 
;erYicios que han prestado, siempre han sido infcdores a 
los que un perro puede hacer. 



E11 co11tlusión, podemos clcci r c¡uc los animales, como 
lo8 hombre~, tienen i1rnhn1o, :..encibilidad, inteligencia y 
Yoluniad, aunque en p;rado distinto. Los animales sienten, 
se alcgran y sufren, mnan, pirnsan, recuerdan, algunos 
edifican : poseen un lenguaje. 

¡ (lué es, e11!onces, lo que hay en t·l hombre que no se 
encuentra en los anim>1les y que lu l,a hecho señor de la 
na(nralczu? 

Es ln c-apneidacl de progre~ar. Rí. el hombre progre$a 
y los m,imales no progresan. "El hombre siente el progreso, 
lo concibe, lo cst ima corno un cstnclo superior, aspira a rea­
lizarlo, lo realiza y por eso el homhre clesc·uhre, inventa y 
;iplica y los animales llO descubren ni innntan ni aplican, 
porque 110 aspiran. 

Dcsclc c¡nc ha)· abejas, éstas constn1)·en sus panales y 
los llenan ele miel; l,ace miles)' miles ele años que las abejas 
construyen sn, panales en igual forma, con las celdillas 
exagonales iguales, recogen la rni~l rlel mismo moclo y tra­
bajan siempre ele igual manera: no conciben la posibilidad 
rlc un modo clis1into o mejor, siempre i:rual, no varÍall, 
no aspiran y e] que no aspira no prop;rcsa. 

Las aves, df'srlo tiempo inmemorial co1rnlruy1:_1n sus ni­
dos con el mismo procedimiellto, ,Jr modo igual, sin cam­
bios apreciables. 

Rí, es la capacidad ele aspirar, de mejorar, de progre­
sar, lo que dr modo especial diferencia al hombre de lo,, 
tlPmás animales. es esta caparidad lo (]ne lo hace superior, 
lo que le hace tener ideales )' progresar, lo que lo ha con­
Ycrt irlo Pn sriior de la natnra1eza. 

Por ese impul~o Yalioso que ~e llama aspiración, ticn(l 
PI hombre moralielacl, religión; es está aspiración lo que 
lo hace revelarse o protestar; la aspiración, c¡ne es el desPo 
de mPjorar, lo hace reformar, descubrir, inventar. investi-
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gar, urga11izar, estudiar, y es a este· noble i111pulso a lo 
que se debe el progreso de la humanidad. 

Nunca l1a11 <lado pruebas los animales de descubril', de 
aplicar, y menos de im·entar aparatos o prncc<limientos 
que le permitan utilizar las fuerzas naturales, o aprove­
charse de los recursos r¡ue la naturaleza ofrece, de modo 
distinto a como lo han n,nido haciendo. 

Se hallaron, al principio, el hombre y los animales, en 
las mismas condiciones; se sirvió el hombre de un palo para 
defenderse del ataque de las fieras; después, al ol;servar 
que había maderas flexibles, hizo el arco y con la flecha, 
disponía de un arma mejor, que le pPrmitía hP1·ir ,1. dis­
lanrin; aspiraba no sólo a defenderse, sino a ,lominar; 
después, construyó casas, cnltivó 1,errenos, sometió a su 
,iominio y sen·icio a alg-unos animales y fué mcjornndo las 
C'ondiciones de su Yida, hasta lleg-ar a los actuales tiempos. 

Puede decirse que la historia del progrc~o humano es la 
historia de las invenciones; por medio de ellas el hombrP. 
;111nwnta su fuerza, su capacidad de producción, la Pfi­
cacia de su trabajo y se provee de recursos que le per­
miten vivir mejor. 

Es el deseo de mejorar, la capacidad de aspirar lo que 
distingue al hombre do los animales, lo hace superior y 
seiíor de la naturaleza. Su aspiración nunca se satisface; 
siempre aspira a más y a más; apenas realiza un prngreso. 
concibe otro y así ha llPgado a adquirir los ideales de Yer­
dacl, <le bo11dad y de belleza que ennoblecen la virln humana 
y la encaminan por send0ros ele actividad y de progreso, 
~,1 la búsqueda inacabable de la felicidad humana. 

1 
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XXXJX 

¡VIVA LA PATRIA! 

Amar a la patria no es un egoísrno; es un scnti1niento 
y u11 <leber, y lejos ele ser un egoísmo como algunos, pocos 
por fortuna, han dicho, es u11 sentimiento generoso. Si 
todos los hijos <le u11 ¡Jaís cumplieran con los deberes que 
el amor a la patria l'equiere, resultaría que (odas las patrias 
pl'ogl'esarían y así f'l mundo sería 1ncjor. 

Para dicha de la patria, Jo que en primer término hace 
falta, es que sus hijos estén unidos por el afecto a la misma 
y los deseos de servirla. Si no hay esta unión en los hijos 
de una palria, unión por afecto, por buenos prnpósitos, por 
nobles ideales, por deseos ele sen·ir, de ayudar, la patria 
no puede prosperar. 

La República de Cuba tiene un territorio capaz de ron. 
lcncr cómoda y holgadamPnte a todos sus hijos, aun cuando 
éstos fueran más del doble Je los que tiene en la actualidad, 
si están unidos por el afecto a la patria y los deseos de 
servirla, pero ese territorio resultaría pequciío para con. 
tener a sus hijos, si est:í.n desunidos por lu intolerancia, 
ln falta de respeto a la le,· y el incumplimiento ele sus de• 
hrrns. 

Cuba necesita consolidar la obra hermosa que empezó 
"" Yara en 1111 10 de octubre y que fué preciso 1'ea11udar 
1rn 2-t-de febrero, y para esta obra 1an ncc:csaria, corno 
importante y (le altn simpatía, Cuba necesita del co11ctHSo 

de lotlos sus hijos, pues si antes fueron 1iec,'sarios 011 la 
g11Prra los so1darlos y sus frncrifi<'ins parn obtener la liber-
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l,.td, al10ru, en la Jntz, lll'('L•KiL-1 dL· \JuL·11u~ cindadn110K L¡ut· la 
Hl 1Tn11 ro11 dPseos ck• ayudarla a quP pro:.;pen• . 

. A Cuba nada k· f:ilta para spr fl'liz, til'lll' <·il'lo azul, 
:-;ol e::;µll'nde111t•, eampos r6rtilcs, <·lim:1 .--;uaq_•, ahundautcs 
f'n1to:-; y t111a c11,·idiahk p0Kil'iú11 µ; ogT::Ífjc·1.1, <h.· rnodo que 
11aturaln1enlt' L•~tá preparada p,11·a KPr 1111a pal ria i'eliz. 
rl1 it..•ne adcml\~, una liermoKa hi:•doria qut• unp a su~ hijo:--; 
J'Or loH reCIJPrdos ,v hace pc11:;a1· (>11 1111 porn•nir dichoso. 
kí, Pl ronoeirnienio de nuc_•Ktra hi:-:toriu t..•:-, lo qut• luw<' a la 
p:1trin mÚH rc•xpetn<ln y querida; L'K e11 11ue:-;t ra historia 
(iond_:.i h}tllan10::-; el pri11cipal motiYo dP 1111ió11 c·on qut..• l1t•mo~ 
dt• haC'cr l'rcnlt• ¡¡j po1Tt)11i1·: es PI rerucrdo dt' nuestra~ 
,i.dorias, Sa<·rific•io:-; y nue!:-tl'O!-i homhn•s il11st rps, lo que 

¡1rinci¡rnlrne11le no:-; Ulll' pan1 confiar Pn un porn•11ir nwjor. 
Todos lo:-- puPIJius nrna11 su:-; lu}roc•:-; y los rp('uenla¡1 c·o11 
c1fl'Cto ponp1P todos :-;;dwrnos <JLh' lo lmL1 110 dt• 1111c•stro ac­
tual e:.;tado, ~e dC'he d • modo ¡nin('ipal a lo;", l1ijo"> cuya 
, iLla 110 ha :-:;ido mf1~ que una lnclia co11~tu111l' eontra el 
mal y e11 fan,r ci<•I bi<•11 d,, lodos. Ama la l1istoria de tu 
patria, estuJin eo11 afec-tuoso cuidndo la ,·i<la d<.' :-:us hijois 
;lustres_,. hallarás hermo.,os (jcmplos ele trah:1jo, de n1lor, 
d(' bondad, dr ah11egaeió11 y de sacrificios, qUL' lu-rn dr dPs­
pcrtar en ti, c1111obl0cedora~ cn10cio11ps, las qur• han de eon-
1 ribuir a cduC'ar, a cu11h·ar tus :,.!Cntirnir-11to~ <•n PI amor H 
In patria y en (•l de:-;eo dl· :--<:rle útil. 

,\nu1 el trabajo, rec1liza donde quiera que aplique8 tu 
arth·idad, labor plena y dr• pro,·<\<•lio; 110 ,·inlH Pll la hol­
gnnza, porque te co11Yi0rtrs Pn un mal ciudadano, en un 
estorbo, en un parái-dto; pror11ra sil'mpr0, sc'a eunl fuere 
Pl trahnjo a que tus aptitndc:.; u otra:- condic-ione~ tr hayan 
IIC'Yado, realizar una lahor tan eumplitlanH'ntc corno puedas 
harerlo, para que :--ca::,; urn1 persona útil, estimmla :· Llis­
frut<.•s del g-rato placer mural que proporciona Pi :-:nhcr que 
ayndarno:-; a que nuestra pntriu :· el mnndo 8- Hll mejores. 



-296-

Hespcla la ley y clunplela, para llllü la ,·i<la ~oeial sea 
;innoniosa y fácil. La ley no va contra nadie, sino a fayor 
de todos, pues se inspira en la justicia y el bien g2neral; 
la ky no es más que la reglamentación de nuestras cos­
tumbre~; olla proteg-e nuestros intereses y los de todos y 
procura facilitar la ,·i<la. a,vndar al progreso de la patria 
.v al bienestar ele todos. Si la ley es defectuosa, procura 
que se modifique, pero mientras esto 110 ocurra, ciímplela. 
11:s un deber y una conveniencia parn todos. 

)fo es la patria una ficción como algunos lian dicho, 
sino una realidad que sentimos y palpamos. 1~1 nombre ele 
nuestra patria es la palabra más expresi,·a, la que más dice 
,1 nuestro entendimiento ~- a nuestro corazón; la música 
de nuestro himno despierta los sentimientos patrióticos 
i la vista do nuestra bandera, desplegada a los impulsos 
de la brisa, nos alegra el corazón. 

•ran real y tan natural es la patria. que hasta parece 
q,w la Providencia divina, obediente a las le>·es del Crea­
dor, no quiso que todos los pueblos vi,·iésemos confundi­
dos y los separó, bien por altos montes, por anchos ríos u 
profundos mares, y que esos pueblos, conjunto de familias, 
est.-ln 011 cierto modo unidos por la sen1cja11za Pn las cos­
tumbres, en el idioma, en el recuerdo y en las esperanzas; 
Pn fin, hny historia, interés, recuerdos, aspiraciones. 

Sé patriota sin alardes. demuéstralo principalmente 
con lu conducta más que con las palabras. Con el esfuerzo 
callado, con la acción serena, consciente !. prnmeditada de 
todo el año y de lodos los momentos, comu quien está acos­
lt11ulJrado, sencillamente, a cu111plir un clelwr .v al reali­
zarlo, halla en su cumplimiento, una fuente de puras y 
11ohles emociones. 

Sí, ama a (u patria en tales términos, para que siempre 
>. donde quiera que te encuentres, te sientas complacido, 
,atisfecho de ser cubano. 
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8í, (nuala de c::;e 1nodo, con si11eero a[cc-1,o y desi11lcré:-:,, 
para que tu bandera sea el símbolo de una patria justa ,, 
progresista, que sea como un ejemplo ele la ci\'ilización y 
sus \'entajas, para que esa bandera flamee siempre, acari­
tiada por besos de paz y de justicia y sea como la soñó 
}fartí, la exprPsión de una república cordial ron todos )' 
parn todos, 

Sí, contribuyP a que tu patria prospere, perdure )' sen 
f',,liz, ámala con invariables afectos y siempre siente, pien­
sa y dí: ¡ Viva la Patria! 



XL 
AL NIAGARA 

Tc>mvlad rni lirn, dádnwl11, qnr siPnlo 
J,:n mi alrna e:-:lrc-1nrC'idn r ag·itaJa 
Arder la inspirnrión. ¡Oh! ¡ruánlo lirmpo 
1~11 iinieb!a:-; pH~Ó, ~in que mi frente 
Brilla:-:L• ron ;-,:u luz ... ! Xiágnra undci."'o, 
'l'u sublime terror sólo podría 
Torna, nw el don di,-ino, que (.lJ1Rafü-11la 

'd(• robó drl dolor la mano impía. 
'1'01-runfc• lJl'Odi~·io~o. c·alma. ncalla 

Tu tru 0 no ntcl'i-ador: disipa un tantfl 
lút:-,; tinit•bla~ (]lll' en torno t0 C'ir,·111alan; 
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LJójan1c l'o11lmnplar tu faz; :::-ercna, 
Y de entu~iasmo nnlie-nte mi alma llena. 
Yo lligno soy de contemplarte: sicmprt' 
Lo c01nl1n y 1nezquino dc:--d0 ñando, 
Ansi~ por lo lenifico y sublime. 
Al despeñarse el hnracán furioso, 
.... ~! retu1nbar ~obre mi frente el ra~ro, 
Palpitando gocé: Yi al Oceano 
Awtado por austro proeelosu 
l'ombatir mi bajel, y antt• mis plantas 
Vórti('c hir\'LPtltc ahrir, y amé ti peligro. 
:!,las Je\ mar la fiereza 
1,;n mi alma· no produjo 
La profunda impresión que tu ¡?;ramleza. 

D1.:>reno torre:;, majc,..;tuoso; y lue~o 
En ásperos peñascos quebrantado, 
rpr abHlanzas violento, arrcbatado, 
Como el destino, inesistibi~ y ciego. 
iQué YOZ humana describir podría 
ÚÜ la sirle rugientP 
La aterradora faz l -¡;:;¡ alma mía 
:En yago pen~amicnlo ~e t'onfu1ul,• 
Al n1irar esa f(•rvicla rorrientc, 
(Juc en vano quic1:0 la turbada ,·i:-:tH 
l~n su nielo seguir al borde oseurn 
f)pJ precipirio a\tír-;imo: mil ola~. 
C'ual pensamiento rápido pasando, 
( 1ho<'an, y se enfnrf'c>en, 
Y otras mil ~· otras. mil ya la~ alcanzan. 
Y entre eRpmna ~· fragor desapa 1;••rc-n. 

¡Ved!¡ llegan, Rallan! fi}I abi~n10 \J01TP1Hl1\ 

Devora los torren tos despeü,ulos: 
( 'rúzm1sc Pll {,\ mil iriR. Y a.;.:onla<lo"' 
\'nelven los bosques al riag;,,r tremendo. 
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l~n la::; rígida::; p'!fia::; 
Rórnpese el agua: \·nporo~a nube 
Con elástica fuerza 
Llena el abismo en 1orlwllino, sube, 
Gira en torno, ,. al éter 
Lun1in0Ra piránüde le\·arlta, 
Y por sobre los montes que le c•,n·ai1 
Al solitario cazador espanta. 

)las ¡qué en ti busca mi anlielanle ,·isla 
Con inúl i I afán 1 ¿ Por qué no miro 
Alrede,lor de tu caverna inmensa 
Las palmas, ¡ay! las palmas deliciosas, 
Que en las llanuras de mi ardiente patria 
X aq~n del sol a la sonrisa y crecen. 
Y al soplo de las brisas del océano. 
Bajo un ciclo purísimo se mecen? 

Esle recuerdo a mi pesar me ,·icnc. 
Xacla ¡oh Xiágara! falta a tu ,lcstino, 
Ki otra corona que el agreste pin,, 
A lu t~rriblc majestad convicnL'. 
La pahna y nürto y df'licada n,~a, 
Ilíucllc placer inspiren y ocio blando 
11!11 frí,·olo ;jardín: a ti la suerte 
Guardó más 1ligno objl'to, más sublime. 
l ◄ :I H 1 rna l i lwP. gcn('t·o~a. l'orrto 1 

\'iene, te 1·c, se asombra, 
l<:1 rnrzquino deleite menosprecia. 
~' aún se siente elevar cunn<lo te nomhrn. 

¡Omnipotente Dios! En otros climas 
\'i monstruos execrables. 
J31asl'emando tu nomhre snrrosanlo, 
8('rnbn1r P1Tnr y fanati:-:tno impío, 



Lo:-; c:ampo~ inundar con ~ang-rc y llanlu. 
De hermanos atiza,· la infanda g11errn 
Y d"solar frenéticos la tierra. 
Yilo~, y el pecho se infla1nó a !-.U vi~ta. 
En grave indignac•ión. Por ol ra parte 
\'i menli<los filósofos que osal,n11 
J ◄~scrular 1ns misterios, ul1rajartP, 
Y de impiedad al lamentable ahisnl<! 
A los 1nísero~ hmnbres arra::-traha11. 
Por eso te buscó mi débil rncntc 
lDn la sublin\" soledad: ahorn 
.IDutera se abre a ti; tu n1ano sipJÜ(•, 
J~n esta inmensidad que me circunda. 
Y lu profunda voz hiere mi seno 
De este raudal en el eterno t.ru~no. 

¡Asombroso torrente! 
¡ Uó1no tu ,·isla el ánin10 enajena 
Y de terror y admiración me llena'. 
~Do tu origen estál ¿Quién fortiliw 
Por tantos siglos tu inexhausta fuente/ 
¡ Qué poderosa mano 
Hace que al recibirte 
K o rebose en la tierra el Océano' 

Abrió el señor su mano omnipotente; 
Cubrió tu faz de nubes agitadas. 
Dió su voz n tus aguas dPspeñndas 
Y ornó con su arco tu terrible frenk. 
¡ Ciego, profundo, infatigable corre~. 
Como el torrente oscuro ,le los siglos 
En insondable eternidad ... ! Al hnn-,hr~ 
lluyeu así la~ ilusionPs grnb:s. 
L0s florecientPs i!íRs, 
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Y despierta al dolor . .. ¡A>·'. ago!-,tadn 
YHee 1ni ju,·f-'1lt11d: mi faz 1 nrnn·hita; 
Y la profunda pena qnc me agita -· 
Hug11 mi frente de dolor nuhl3/~:0Ji-C.,i\ 

, (fl ~"!ACIONAi •J 
l\'unca tanto 8cnli como Ps1,~ _ !_),··· 

.\Ji so\.nclad y mísero abandono ABAN. 
Y lameutable desamor.. ¡ Pudría 
l ◄~n edad barra~coRa 
Sin amor ser feliz? ¡Oh! psi una h('l'lllOHH 

1\l i <'ariií.o fijase, 
\' de este abismo al borde turbulento 
J\f i \"HQ'Q p!'TISHmiPn1 o 

r a1·dientc adrnirarión acom¡Hnla~t•! 
j Cómo g·ozara, Yiéndola <·ubri 1·:-;e 

f~r, Jp,·e palidez, y ser más hPlla 
J;;n su dulce terror, y .sonrein.:.1..• 
Al sostenerla. en mis amante, brnws. 
Delirios de ,·irtud. ¡ A)' 1 ¡ ncst,•rrado. 
8in patria. sin amores, 
Sólo miro ante mí, llanto )' dolores! 

¡ Niág-ara poderoso! 
¡Adiós! ¡Adiós! Dentro de pocos aiíus 
Yn devorado habrá la tumba fría 
A 111 dPhil cantor. ¡Durnn 111i~ Vtlr:-;o-: 

Cual tu gloria inmortal! ¡ Pueda piadoso 
\'iéndote algún Yiajrro, 
Dar un su!--piro a la mcn1oria mía! 
Y al abi~marse Febo en occidrnt,,. 
J<'eliz--yo n,ele do el Seiíor me llama. 
Y al escuchar los ecos de mi fam·,. 
Alce 0 n lns nubes la r:idiosa f'r~nt~. 

,) u,<' Ma. I-lcredia. 
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